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La Ciencia moderna 
ESPECIFICIDAD SEXUAL HUMORAL EXTRAGONADICA 

por el 
PROF. ALEJANDRO LIPSCIIÜTZ 

Director del Departamento de Medicina Experimental, Servicio Nacional de Salubridad, 
Santiago de Chile 

I. INTRODUCCIÓN: E L PROBLEMA 

Debemos considerar la especificidad sexual 
humoral extragonádica ( E S H E G ) como uno de 
los problemas fundamentales de la diferenciación 
del sexo en los Vertebrados. Punto de partida pa­
ra plantear este problema ha sido una observación 
experimental que hice, hace varios años (1926), 
en Cavia: ovarios injertados en riñon de hem­
bra o de macho castrados se comportan de modo 
distinto según el sexo del portador. En la hem­
bra castrada se forman en el injerto cuerpos 
amarillos, mientras que estos nunca aparecen en 
el injerto ovárico en macho castrado en el que se 
forman sólo grandes folículos terciarios (fig. 1,1) 
Para explicar estas observaciones recurrí a una 
hipótesis ad hoc: las condiciones humorales ex-
tragonádicas de las cuales dependería el desarro­
llo folicular serían distintas en ambos sexos. Sand 
(1918), fundándose en ciertos experimentos su­
yos, había admitido la existencia de sustancias 
extragonádicas necesarias para el desarrollo go-
nádico, iguales en ambos sexos. En mi concepto 
(1927) a más de estas sustancias iguales para 
ambos sexos (las llamé sustancias X ) , debía ha­
ber sustancias extragonádicas distintas en cada 
uno de los sexos, o un factor humoral extragoná-
dico especifico del sexo (al que llamé factor Y ) . 

L a base experimental de nuestro concepto de 
la E S H E G era, desde un principio, muy sólida. 
E l comportamiento del injerto, específico según 
el sexo del portador, se observa no sólo en 

Cavia, sino también en otras especies. De estas 
nos interesa, en primer lugar, la rata. Sand, en 
sus estudios sobre transplantación ovárica en este 
animal, había ya notado que el injerto ovárico 
subcutáneo en macho castrado revela poca ten­
dencia a formar cuerpos amarillos aunque su 
desarrollo es posible, al contrario de lo que en­
contramos en Cavia en donde falta siempre 
en el macho el cuerpo amarillo. Años después, 
Del Castillo y Sammartino (1931) vieron que 
en el injerto ovárico intrarrenal los cuerpos ama­
rillos en el macho castrado son de menor tamaño 
que los de la hembra castrada. Y , finalmente, se 
comprobó (Goodman, 1933) que en el injerto 
ovárico intraocular se forman cuerpos amarillos 
en la rata hembra castrada, pero no en el macho 
castrado. Es decir, también en la rata las con­
diciones humorales extragonádicas son distintas 
según el sexo, lo mismo que en Cavia. 

Un estudio experimental de la E S H E G debe 
referirse en primer lugar a la cuestión de si exis­
ten diferencias sexuales en la función gonadotro-
pa de la prehipófisis (P) , ya que el funciona­
miento de las gonadas está bajo el dominio 
de las hormonas gonadotropas prehipofisarias 
( H G P ) . Es cierto que las H G P existen en la P de 
los dos sexos, si bien en diferente proporción 
(Lipschütz, 1931-1936, y otros; véase un resumen 
en Alien, 1939). Esta especificidad sexual en la 
cantidad de las H G P , que fácilmente se revela de 
modo experimental al administrar un macerado 
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o un extracto acuoso de P al animal test —la 
hembra infantil de rata—, se puede explicar sólo 
si se admite que la elaboración o liberación de las 
H G P var ía cuantitativa y cronológicamente 
según el sexo. N o entraremos en una discusión 
sistemática de estas diferencias prehipofisarías 
sexuales. L o hicimos hace años (1935). Mencio­
nemos tan sólo que el animal en el que las d i ­
ferencias sexuales prehipoíisarias son más es­
pectaculares es la rata, y, por esta razón la P de 
la rata es el objeto clásico para el estudio de todos 
los problemas parciales relativos a la E S H E G . Sin 
embargo, como ya anotamos, han sido estableci­
das también diferencias sexuales prehipofisarías 
para otras especies, en particular en Cavia 
(Lipschütz, 1931-1936) y el hombre (Lipschützy 
Del-Pino, 1936; Witschi y Riley, 1940). 

\/ 
F M 

* 
99 «9 

01 X © O 0 
x n m 

Fig, I . Las tres fases experimentales del problema de la ESHEG. 

Establecida la E S H E G en los Mamíferos, y 
manifiestas las diferencias sexuales en la produc­
ción o liberación de las H G P , uno se inclinará 
desde un principio, a pensar que nuestro factor 
Y esté localizado en la P, y que la especificidad 
sexual prehipofisaria sea un momento autónomo 
determinado genéticamente (fig. i , II). Este era 
en realidad el concepto que nos habíamos forma­
do con respecto a la E S H E G después de haber 
encontrado tan marcadas diferencias prehipofi­
sarías sexuales. 

Sin embargo, nuestras propias investigaciones 
dieron pronto otro rumbo al problema de la au­
tonomía de las diferencias prehipofisarías sexua­
les: pudimos revelar que, por su parte, las accio­
nes gonádicas sobre la P, o acciones prehipofiso-
tropas, también son específicas del sexo, es decir, 
las hormonas gonádicas tienen la tendencia de 
feminizar o masculinizar la P. Reuniremos en el 
presente trabajo los datos experimentales relati­
vos a esta tercera fase del problema de E S H E G 
como Ip jn^ica el esquema (fig. I, III) . 

II. L A NEUTRALIZACIÓN DE LA P POR CASTRACIÓN 

La P de la rata macho adulto pesa menos que 
la P de la hembra adulta (fig. 2 ) . E l peso es de 
2,5 mg por 100 g del peso total para el macho 
(promedio de 72 animales) y de 3,8 mg para la 
hembra (promedio de 41 animales). L a diferen­
cia es de un 60 por 100. Si se castran ratas de un 
peso de 30 a 60 g el peso prehipofisario, 5 a 12 
meses después de la castración, es semejante en 
ambos sexos: 4,2 y 4,1 mg en machos y hembras, 
respectivamente (promedio de 43 y 35 animales). 

De estos experimentos se deduce con toda evi­
dencia que el testículo tiene acción frenadora 
sobre el peso de la P. Es decir: una diferencia 
prehipofisaria tan marcada en la rata, como la 
que al peso se refiere, es un carácter sexual se­
cundario dependiente de la función hormonal del 
testículo. Por otra parte, el ovario, en condiciones 
normales y fuera de la preñez, no tiene influen­
cia en el peso prehipofisario. Así se explica que 
la castración en ratas prepúberes tiene como con­
secuencia una neutralización de la P, en cuanto a 
su peso. 

L o mismo se observa con respecto a la canti­
dad de las HGP existentes en la P, después de la 
castración. En el experimento de administración 
de P a la rata hembra infantil, la P del macho 
adulto revela una acción luteinizante muy inten­
sa, mientras que la P de la hembra adulta casi 
carece de tal acción, en las condiciones experi­
mentales mencionadas. Con nuestro método de 
determinación del coeficiente de luteinización 
Q , n t . que corresponde a la cantidad de teji­
do luteico en miligramos, producida por 1 mg 
de P administrada, encontramos un promedio de 
Q l u t . = 1 para la rata macho adulto, mientras 
que la P de la hembra adulta no luteiniza en las 
mismas condiciones experimentales (fig. 2) . N o 
discutiremos aquí el significado íntimo y fun­
cional de estas diferencias prehipofisarías sexua­
les tan contradictorias a primera vista: se trata 
de un problema que está todavía muy lejos de ser 
dilucidado. Pero es importante dejar constancia 
de que la hormona prehipofisaria luteinizante 
coincide, según toda evidencia, con la hormona 
estimulante del tejido intersticial del testículo. 
Así se explicaría la existencia de cantidades con­
siderables de esta hormona en la P masculina de 
la rata y de otras especies. Además, una mayor 
capacidad de luteinización, en el experimento de 
administración a la rata infantil, no indica ri­
queza superior en hormona luteinizante ya que la 
luteinización está sujeta, al parecer, a la acción 
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previa de la hormona prehipofisaria de estimula­
ción, o de sensibilización folicular. La riqueza 
de la P en hormonas gonadotropas depende tam­
bién de mecanismos extrahipofisarios de libera­
ción lo que explicaría que la P masculina, rica en 
hormona luteinizante, quede incapacitada para 
luteinizar un injerto ovárico. A nosotros nos im­
porta aquí insistir sobre el hecho, sólidamente 
establecido, de que, en primer lugar, existen di­
ferencias prehipofisarias sexuales, y en segundo, 
que estas diferencias en las condiciones de la P. 
dependen por su parte de las gonadas. La capaci­
dad luteinizante en el experimento de adminis­
tración a la rata infantil, aumenta después de la 
castración en ambos sexos alcanzando 5 a 7 meses 
después de la castración un Q1at. = 1.6 en el ma­
cho, y un Q l o t . = 1,4 en la hembra (fig. 2). 

2.3 
9 

3,8 

á 
4 ,2 4.1 

Ira 
4 , « 

9 
1,1| 0 

é 
1 ¿ 1.4 

Peso de P . Coeficiente de 
Lutelnlzaclon 

Fig. 2. 

Se trata de nuevo en este caso de una franca 
tendencia hacia la neutralización. Es evidente que 
tanto el testículo como el ovario intervienen en 
la producción o liberación de las H G P ; pero 
esta intervención es distinta según el sexo del 
animal y, al extirpar la gonada antes de la pu­
bertad, se consigue en ambos sexos una P semejan­
te no sólo en peso sino también en lo que se 
refiere a la producción y liberación de las H G P . 
Doce meses después de la castración la acción 
luteinizante parece disminuir de nuevo; pero es 
digno de mención que también en esta particula­
ridad la P en ambos sexos —después de la cas­
tración— se comporta de manera análoga. 

Otra diferencia sexual prehipofisaria se pue­
de observar en la citología de la P, como lo han 
evidenciado en especial los importantes estudios 
del grupo de Wolfe (1935-1939). Los tres tipos 
celulares fundamentales de la P —eosinófilos, 
basófilos y cromófobos— se encuentran en dife­
rentes proporciones en uno y otro sexo en el to­
tal de las células. En la P femenina el porcentaje 
de eosinófilos y basófilos es menor que en la P 
masculina. Después de la castración aumenta el 
número de basófilos (fig. 3). Todos estos datos 
comparativos y experimentales hacen suponer que 

las hormonas ováricas frenan la formación de las 
células eosinófilas y basófilas a expensas de 
las cromófobas. 
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A l comprobar que la P experimenta, después 
de la castración, una neutralización en su peso, en 
sus facultades gonadotropas y en el número de 
basófilos, no debemos desconocer otros hechos 
que demuestran que ¡a neutralización funcional 
no es completa, al menos poco después de la cas­
tración. AI parecer, no hay aumento de eosinófi­
los en la hembra después de la castración. E n 
experimentos de parabiosis, en la cual, como sa­
bemos, el parabionte castrado cede H G P al pa-
rabionte no castrado, se puede ver que al prin­
cipio, la P masculina y femenina actúan de modo 
distinto. Así predomina, inicialmente, la fase 
folicular en el parabionte infantil portador de 
ovarios, sí el parabionte castrado donador de H G P 
es macho, mientras que es la fase luteica la pre­
dominante si el parabionte donador es hembra 
castrada (Martins, 1930; Martins y Rocha, 1931; 
Martins, 1936; H i l l , 1933). Si se inyecta estrona 
en el parabionte castrado, la P de la hembra in­
fantil castrada se revela más sensible a la acción 
inhibidora del estrógeno inyectado que la del 
macho castrado (Bunster y Meyer, 1938). La P 
de ambos sexos se comporta también de modo 
distinto ante extractos testiculares; la sensibili­
dad de la P del macho infantil castrado es mayor 
para extractos testiculares (Martins y Rocha. 
1931). Sin embargo, estas diferencias prehipofi­
sarias son reversibles, al menos en parte; en el 
experimento de parabiosis las diferencias entre 
la P masculina y femenina se neutralizan trans­
currido cierto tiempo (Martins, 1930; H i l l , 1933). 

III. FEMINIZACIÓN Y MASCUUNIZACIÓN DE LA P 
POR INYECCIÓN DE HOR:#ONAS GONÁDICAS 

Hemos deducido del experimento de castración 
que el menor peso de la P masculina se debe a 
una acción frenadora de las hormonas testicula­
res, mientras que las hormonas ováricas carecer» 
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de tal acción. La inyección de hormonas gonádicas 
muestra que, en realidad, las hormonas sexuales 
tienen una acción específica del sexo sobre el peso 
de la P. A l tratar machos adultos de rata no 
castrados con estrógenos, el peso de la P aumenta 
considerablemente en el curso de algunos meses. 
E n vez de 2,5 mg por 100 g de peso total, en­
contramos en machos tratados con estrona crista­
lizada (/ á ) , un peso de P mayor = 4 f2 mg 
(fig. 2). Es decir, en nuestros experimentos, el 
aumento era de 60%, alcanzando la P masculina 
un peso característico de la P femenina. • 

¿Cómo es posible explicar esta acción de la 
estrona? Existen las dos siguientes posibilidades: 
primera, podría tratarse de una acción antagó­
nica de la estrona frente a la testosterona, inhi­
biendo la acción frenadora de ésta; y segunda, 
podría deberse a una acción estimulante de la 
estrona sobre el peso de la P. En 1937, Wolfe y 
Hamilton han demostrado, en forma espectacu­
lar, la acción frenadora de la testosterona y la 
acción estimulante de la estrona, así como las 
relaciones antagónicas entre las dos hormonas. 
Y a sabemos que el peso de la P en el macho au­
menta bajo la influencia de grandes cantidades 
de estrona, pero si simultáneamente con estrona 
se da testosterona, el aumento es insignificante. 
Por otra parte, la testosterona inyectada en la 
hembra, provoca una disminución del peso d é l a P, 
pero su acción frenadora es inhibida por la in ­
yección simultánea de estrona (véase tabla I). 

Es evidente que las hormonas gonádicas femi-
nizan y masculinizan la P, en cuanto a su peso. 
Incluso puede conseguirse una hiperfeminización, 
inyectando grandes cantidades de estrógeno por 
tiempo prolongado; en cuyo caso se produce un 
enorme aumento de la P. Este resultado está ín­
timamente ligado con el problema de la tumoro-
génesis en relaoión con hormonas. Volveremos 
en seguida a este aspecto interesantísimo de la 
endocrinopatología experimental. 

TABLA I 
Feminización y masculin ización del peso y de la 

fórmula citológica en ratas muertas. 
(Según Wolfe y colab.) 

Grupo Eoainóf. 
% 

Baaof. 
% 

Cromóf. 
% 

6,0 48 7 45 

e.rf 10J 35 3 62 

t e * 5,7 . 48 8 44 
te . cf 7,3 47 6 47 

9 
e. 9 
t. 9 

t e . 9 

10,8 
12,6 
6,0 
6,6 

34 
23 
38 
37 

4 
1 
5 
4 

62 
76 
57 
50 

Entre las diferencias sexuales prehipofisarias 
en la rata hemos anotado el alto coeficiente de 
luteinización de la P masculina. Con la inyección 
de estrógenos conseguimos disminuir considera­
blemente su capacidad luteinizante sin que sufra 
su acción estrògena. Como lo demuestra la tabla 
II, la facultad luteinizante puede disminuir bajo 
la influencia de la estrona de Q l n t . = 1, a 
B u r = 0,23. 

Y , finalmente, con la inyección de hormonas 
gonádicas se puede conseguir también una femi­
nización y masculinización de la fórmula citolo­
gica de la P, como lo demuestran los resultados 
de la escuela de Wolfe. La tabla I nos demuestra 
que con la aplicación de estrona disminuye con­
siderablemente el porcentaje de eosinófilos y ba-
sófilos en macho y hembra; se trata de una franca 
feminización e hiperfeminización respectivamen­
te. Estas acciones citológicas de la estrona se an-
tagonizan, igual que su acción sobre el peso, por 
la testosterona inyectada simultáneamente. Todos 
estos efectos se pueden apreciar no sólo en ani­
males enteros, sino también en los castrados. 

Y a hemos mencionado el gran aumento que 
experimenta el peso de la P bajo la influencia de 
cantidades suficientes de estrona. Varios investí-

TABLA II 
Feminización de la facultad luteinizante con inyección de estrona 

• 

D o n i d o T t i Cantidad de 
P por 

receptor 
mg 

Receptores Qlut 
p r o m e d i o 

Grupo Número 

Cantidad de 
P por 

receptor 
mg Número 

(Olili 
Número 

con 
luteinutación 

Del número 
total 

de animales 
861o lee i ni malee 

con 
luteinización 

• * " ™" W """ 1 

Ó* normales 53 8-4 13 13 0,96 0,96 

* l 

o" inyect. 
con estrona 56 14-20 22 10 0,23 0.5 

o) 24 a 137 días; 235 a 1000 unid. Rata por animal en el curso del tratamiento. 
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gadores (Cramer y Horning; Selye y Col l ip ; 
Zondek) han observado en ratas y ratones un 
crecimiento tumoral de la P por la acción pro­
longada de estrógenos. Estos hallazgos han sido 
comprobados en nuestro laboratorio (Lipschütz, 
bgaña, Szabó y Lecannelier, 1941; bgaña, Szabó 
y Lecannelier, 1941). Dado que en estas condicio­
nes experimentales disminuye el porcentaje de 
eosinófilos (véase más arriba), habrá que supo­
ner desde un principio que el crecimiento de la 
P se realizará principalmente por incremento de 
cromófobos. E n realidad, el tumor prehipofisario 
originado por inyección de estrona es un tumor 
cromé/obo. A l tratar ratas hembras o machos con 
estrógenos de 7 a 9 veces, se puede ver que Ja P 
contiene de 87 hasta 100 (!) por cien de cromó­
fobos (Wolfe y Wríght . 1938). 

I V . FEMINIZACIÓN Y MASCULINIZACIÓN DE LA P 
POR LA ACCIÓN CONÁDICA " i N SITU" 

L a comprobación del efecto feminizante y 
masculinizante de las hormonas gonádicas sobre 
la P, fué dada por los estudios experimentales de 
Pfeiffer (1936). Este autor efectuó la castración 
de ratas recién nacidas y al mismo tiempo les 
hizo subcutáneamente injertos testiculares y ova-
ricos. A l llegar a la pubertad se hicieron en estos 
mismos animales injertos ováricos infraoculares. 
Tales injertos ováricos postpuberales se compor­
taron, en cuanto a la producción de cuerpos ama­
rillos, según el sexo de la ganada injertada en el 
rectén nacido, y no según el sexo genético del 
portador del injerto. Lo demuestra muy claramen­
te el cuadro resumen tomado de Pfeiffer: 

TABLA III 
Feminización y masculinización de la P 

de la rata in nitu. 
(Según Pfeiffer.) 

Sexo 
Intervención 

al nacer 
Intervención 

en la pubertad 
Cuerpoa 

lúteos 

Macho 

Macho 
Macho 

Castración 

id. e inj. tr.stjc 
id. e inj. ovar. 

Injerto ovárico 
intraocular 

id. 
id. 

Existen 
Paitan 
Existen 

Hembra 

Hembra 

Castración 

id. e inj. tentic. 

Injerto ovárico 
intraocular 

id. 
Kxisten 
Faltan 

Pfeiffer (1937) ha estudiado recientemente 
la citología de la P en animales castrados re­
cién nacidos, y portadores de injertos testicula­
res y ováricos que se hicieron simultáneamente 

con la castración. Pudo comprobar que la P se 
comporta citológicamente no según su sexo ge­
nético sino según el sexo de la gonada injertada. 
Antes de la pubertad, en animales normales, no 
es posible establecer en la P diferencias sexuales 
citológicas; los experimentos de Pfeiffer com­
prueban de nuevo que la citología prehipofisaria 
característica del sexo es un carácter sexual de­
pendiente de las hormonas gonádicas. 

V . L A E S H E G COMO CARÁCTER SEXUAL 
SECUNDARIO 

De los hechos experimentales que hemos reuni­
do se pueden sacar las siguientes conclusiones: 

Las condiciones humorales extragonádicas de 
las cuales depende el comportamiento de las go-
nadas, en los Mamíferos, son distintas en los dos 
sexos. 

La P es distinta en ambos sexos en la rata, 
con respecto al peso y la fórmula citológica, y en 
lo que afecta a la producción o liberación de hor­
monas gonadotropas. 

Por la castración se consigue, aunque imper­
fectamente, neutralizar la P ; por la inyección de 
estrógenos y de testosterona, lo mismo que por un 
injerto ovárico o testicular, se consigue la femi­
nización y masculinización respectivamente de la 
P, en su peso, fórmula citológica y en la produc­
ción o liberación de hormonas gonadotropas. 

Por el injerto ovárico y testicular en el ani­
mal recién nacido y castrado, se feminizan y 
masculinizan las condiciones humorales extrago­
nádicas. 

De todas estas experiencias se desprende que 
la P es el instrumento por el cual se realiza la 
E S H E G , pero que el carácter de especificidad se­
xual se impregna a la P por las gonadas mismas. 

La E S H E G realizada a través de la P, se nos 
presenta por tanto como un carácter sexual se­
cundario dependiente de las hormonas gonádicas. 

• 

V I . PROYECCIONES DE ORDEN EMBRIOGÉNICO 

Estas conclusiones basadas en una experimen­
tación tan segura son, a nuestro modo de ver, de 
importancia fundamental para todo el problema 
de la diferenciación sexual. En los Vertebrados el 
sexo queda determinado genéticamente al unirse 
los gametos para formar el cigoto. Cada célula, 
cada tejido y cada órgano son masculinos o fe­
meninos por determinación genética. Sin embar­
go, y a pesar de ello, son las hormonas gonádicas 
las que producen la diferenciación femenina o 
masculina de órganos y tejidos, incluso la dife-



CIENCIA 

renciación de las condiciones humorales extrago-
nádicas. En el desarrollo embrionario de los M a ­
míferos todo sucede como si se concentrara en la 
gonada el factor humoral que impulsará la di' 
ferenciación específica sexual de todo el organis­
mo, de conformidad con la determinación gené­
tica del sexo. El organismo, considerado como un 
todo, se sirve de las hormonas gonádicas para la 
realización fenotipica del sexo determinado ge-
notípicamefile en el momento de la fecundación. 

Estas conclusiones coinciden plenamente con 
la hipótesis del "soma embrionario asexual", 
concepto que hemos sostenido desde hace unos 25 
años, admitiendo que la exteriorización de los 
caracteres sexuales se manifiesta tan sólo después 
de la diferenciación del aparato endocrino de la 
glándula sexual (Lipschütz, 1919, 1921, 1924). 
Nuestro concepto, ulterior desarrollo del de Tand-
ler ("forma asexual",-"forma específica"), en­
contró gran oposición que, en gran parte, se 
fundaba en malentendidos, explicables por lo 
original y atrevido de la idea. Varios autores no 
se dieron cuenta que el concepto se refiere exclu­
sivamente a la dinámica de la diferenciación del 
sexo en los"Vertebrados, y en modo alguno a su 
determinación genética. Paulatinamente todos se 
fueron convenciendo. En 1923, Lil l ie calificó 
nuestro concepto de "sumamente atrevido", re­
chazándolo. En 1939, el mismo autor, refiriéndo­
se al concepto sustentado por nosotros de la 
asexualidad del soma embrionario, escribe: "Es 
regla general que las secreciones de las gonadas 
ejercen un control primario sobre la diferencia­
ción de los caracteres sexuales en los Vertebrados 
superiores, incluso sobre los mecanismos hormo­
nales secundarios y los nerviosos.. . En los Ver­
tebrados, el estado asexual puede ser estudiado 
completamente ("fully") en individuos castrados 
de ambos sexos; todo depende de las condiciones 
experimentales—la época en que se ha practicado 
la operación, cuya dificultad puramente técnica 
se ha subsanado con facilidad en los Anf ib ios . . . 
Los mismos caracteres dependen, no sólo en su 
exteriorización cuantitativa, sino también en lo 
que a su naturaleza masculina o femenina se 
refiere, de condiciones que se generan en el curso 
del desarrollo, a pesar de que ios determinantes 
genéticos de estas características, como de otras, 
están presentes en los cigotos" (Lil l ie , 1939; véa­
se también el resumen de Burns, 1938). 

La experimentación hace sospechar que in ­
cluso la evolución de las células germinales se 
halla bajo la dependencia de las hormonas se­
xuales. Los extensos trabajos de varios investiga­

dores (Ancel. 1937; Wolf y Ginglinger, 1935-
1936; üantchakoff, 1935-1936; Wil l ier et a l l . . 
1938) demostraron que al inyectar estrógeno o 
andrógeno en el huevo fecundado de gallina, la 
misma gonada embrionaria puede experimentar 
la influencia de la hormona sexual contraria, su­
friendo el testículo genético la transformación par­
cial en ovario, y el ovario la transformación 
parcial en testículo, aunque esta desviación sexual 
es sólo transitoria. También conocemos en A n f i ­
bios transformaciones análogas en las gonadas 
(trabajos de Humphrey, Witschi y Burns). En 
los Mamíferos se ha conseguido experimental-
mente la transformación intersexual de los órga­
nos genitales (Raynaud, 1938. J939; Dantcha-
koff, 1938, 1939), pero no de la gonada misma. 
Sin embargo, Bouin y Ancel (1903), en sus tra­
bajos clásicos, admitieron ya que la glándula 
intersticial del testículo influye también en la 
diferenciación de las primeras células germinales. 

Es evidente que el concepto de soma embriona­
rio asexual (bisexual, específico, neutro o sexual-
mente indiferenciado) ha encontrado una base 
experimental tan sólida como no hubiéramos 
podido imaginar hace 25 años. E l nuevo centro 
de las potencias horrnónicas sexuales —el apara­
to endocrino de la gonada— se inicia a partir del 
cigoto. Después, como etapa evolutiva del mismo 
aparato endocrino de la gonada surge su l imita­
ción, originándose un nuevo centro endocrino 
específico del sexo, la hipófisis. Los factores hor­
monales específicos del sexo que emanan de la 
gonada, aparecen como diferencias cualitativas 
(estrógenos por una parte, andrógenos por otra); 
los factores hormonales que surgen de la P son 
sólo de orden cuantitativo. Sin embargo, la espe­
cificidad cualitativa de las hormonas gonádicas 
tiene hoy día menos importancia de lo que pare­
ció en un principio (acción bisexual de los andró-
genos, acción estrógena de grandes cantidades de 
éstos, por ejemplo). 

V i l . PROYECCIONES DE ORDEN PATOGÉNICO 

Desconocemos si la P , además de la gonada, 
es el único factor hormonal extragonádico especí­
fico del sexo. N o valdría la pena especular sobre 
la posibilidad de existencia de otros centros hor­
monales dotados de especificidad sexual. Tiene 
más interés conocer si las adquisiciones efectuadas 
sobre la E S H E G pueden aplicarse a otros campos. 
De nuestros estudios sobre tumorogénesis se de­
duce una respuesta afirmativa. 

Inyectando a Cavia hembras cantidad sufi­
ciente de estrógeno durante algunos meses, apare-
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cen fibromas del peritoneo visceral y parietal 
(Lipschütz e Iglesias. 1938; Iglesias. 1938). La 
localización de estrógenos abdominales es típica 
(Lipschütz, Iglesias y Vargas. 1940). E l experi­
mento es positivo en casi todas las hembras si se 
cumplen determinadas condiciones cuantitativas; 
por el contrario, los fibromas abdominales se 
forman sólo muy excepcionalmente en Cavia 
machos, aunque se les administren cantidades 
mucho mayores que a las hembras (experimentos 
realizados en colaboración con los Drs. Vargas, 
Koref, Jeldicky, Bellolio, Muri l lo , Rodríguez, 
Chaume, Szabó, Egaña y otros; véase un resu­
men en Lipschütz, 1940; Lipschütz, Vargas y Pal­
ma, 1941). 

Existe especificidad sexual manifiesta en 
cuanto a la reacción tumoral del peritoneo visce­
ral y abdominal frente a los estrógenos; pero d i ­
cha especificidad no depende de la acción directa 
de las gonadas, ya que se presenta también al 
comparar hembras y machos castrados. Es indife­
rente que el estrógeno sea un esteroide o un es-
trógeno artificial; hembra y macho se comportan 
de modo distinto no sólo ante el estradiol y sus 
esteres, sino también ante el dietilestilbestrol y el 
hexestrol. 

Por todo esto hay que admitir que existe un 
factor ligado al sexo determinante de una diferen­
cia sexual en la sensibilidad de los elementos 
celulares del peritoneo para con la acción pro­
liferante de los estrógenos; este factor es proba­
blemente de orden endocrino, prehipofisario. Esto 
es especulativo; sin embargo, las profundas dife­
rencias sexuales prehipofisarias que se establecen 
bajo la influencia de las gonadas, a pesar de re­
ferirse sólo al complejo gonadotropo y de ser 
únicamente de orden cuantitativo, hacen sospe­
char semejante posibilidad. 

La especificidad sexual humoral extragonádi-
ca ( E S H E G ) , con todos los múltiples problemas 
parciales que ofrece, se nos presenta aquí en un 
nuevo aspecto de sumo interés para la Patología. 
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Comunicaciones originales 
N O T A S S I N O N Í M I C A S S O B R E E L O R D E N 

O O L E M B O L O S 

E n la abundante literatura aparecida durante 
los últimos ocho años referente al orden Collem-
bola ha cambiado un tanto el concepto que se 
tenía anteriormente sobre algunos de los grandes 
géneros, con una tendencia más o menos justifi­
cada a su fraccionamiento, Y aunque no sea más 
que atendiendo a la comodidad para hacer 
más manejables los grupos de especies en creci­
miento incesante, está tomando carta de natura­
leza dicha tendencia, por lo que se imponen ciertos 
cambios en la nomenclatura que paso a exponer 
a continuación. 

Acanthisotoma nov. gen. 

1930 hotoma Bonet (8)' p. 249 (ad part.) 

La reciente desmembración del gen. hotoma 
s. lat. y el descubrimiento de ciertas formas más 
o menos afines a Isotomurus y Tomocerura, tales 
como Proisctomurus Womersley, Acantbomurus 
Womersley, Procerura Salmón, Papillomurus Sal­
món y Spinocerura Salmón, hacen necesaria la 
erección de un nuevo género para albergar hoto­
ma spinicauda Bonet. Puede caracterizarse del 
siguiente modo: 

hotominae con ano terminal, sin tricobotrias. 
a 

Revestimiento general constituido por sedas lisas 
mezcladas con sedas largas, ciliadas, no mazudas. 
Abd . III poco más largo que abd. IV. Lateroter-
guitos abdominales como en Isotoma s. str. Por­
ción distal del manubrio con dos grupos de 
espinas en su cara ventral. Dentes sin espinas; 
cara ventral con sedas lisas, la dorsal con dos 
filas de sedas ciliadas, una a cada lado de la por­
ción anillada, l odos los segmentos abdominales 
separados. "Tenent hairs" no ensanchados en su 
extremo. 8-8 ojos. Uñas sin túnica basal; apéndice 
empodial con tres aletas. Tegumentos lisos. Con 
órgano postantenal. Ant . I V con vesícula apical; 
sedas olfatorias no vesiculosas. 

L a presencia de espinas en el manubrio y su 
falta en los dentes, caracteriza suficientemente al 
nuevo género. 

Genotipo: hotoma spinicauda Bonet, 1930 = 
Acanthisotoma spinicauda (Bonet) nov. comb., 
de Razmak, Wáziristán, India. 

1 Los números citados entre paréntesis correponden 
a la bibliografía. 

Orchesella kervillei Denis, 1932. 

1931 O. flavescens var. patiida Bonet (9) (haud Reu-
tcr, 1895) p. 349 (nov. syn.) 

1932 O. kervillei Denis (10) p. 378. 

La simple lectura de la descripción de Denis 
me ha convencido de que mis ejemplares corres­
ponden en realidad a la especie mencionada. E n 
la descripción ya hice observar que la anchura 
y regularidad de las bandas dorsales no eran 
propias de los ejemplares centro-europeos de 
flavescens. O. kervillei es abundante en los P i r i ­
neos donde la he capturado en numerosas loca­
lidades. 

Orcheaellidea Bonet, 1980. 

I9J0 Orcbesellides Bonet (8). p. 251. 
1937 Orcbetelandia Salmón (17) (nov. syn.) 
1941 Orcbeielandta Salmón (21). p. 397. 

Orchesellinae sin escamas, con antenas de cin­
co artejos por subdivisión secundaria del primero. 
La diagnosis de Salmón concuerda en absoluto 
con la mía. 

Genotipo: Orcbesellides boraoi Bonet, 1930. 
de Miram-Shah y Razmak, Wáziristán, India. 

Orcberelandia rubra Salmón 1 9 3 7 = Orcbe­
sellides rubrum (Salmón) (nov. comb.), es bien 
distinta de la anterior, pero sus diferencias, inclu­
so la proporción abd. III : abd. IV, son de orden 
netamente específico. 

Parasinella Bonet, 1934. 

1934 Parasinella (subgen.) Bonet (13), 15 Mayo, p. 
365. 

1934 Parasinella. (subgen.) Bonet (12), 15 Mayo, p. 
154. 

Fué establecido para comprender las formas 
afines a Entomobrya, sin escamas, ojos, ni pig­
mento, con dientes aliformes en las uñas y sin 
doble fila de sedas lisas en el tibiotarso; por este 
últ imo carácter se diferencia de Sinella Brook. 
Nada tiene que ver con el gen. Parasinella Car-
penter 1935 del que trataré más adelante. 

Genotipo: Degeeria cavemarum Packard 1888 
= Entomobrya lucífuga Folsom 1902 = Parasi­
nella cavernarum (Packard), de Wyandotte Ca­
ve, Indiana, E . U . 

* 

Entomobrya atroclncta Schütt, 1897. 
1903 E. chtellaria Guthrie (2) p. 75 (nov. syn.) 
1924 £. nigrocmcta Denis (7) (nov. syn.). 

Es notable que esta especie, tan bien caracte­
rizada en la descripción original, no haya sido 
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reconocida por los autores que posteriormente nos 
hemos ocupado de ella. Bacon (4) describió ejem­
plares de la región topotípica idénticos a los de 
Schótt, bajo el nombre de H. cliUllaria. Denis 
(7) encontró más tarde ejemplares franceses; pe­
ro, como es lógico, dudó en identificarlos con la 
forma californiana y propuso el nombre de E. 
nigrocincta, sin duda para llamar la atención' 
sobre la posible sinonimia. Posteriormente, yo 
mismo (12) designé con el nombre propuesto por 
Denis ejemplares de España y Argentina y , 
por último, Womersley (19) y Salmón (21) des­
criben esta forma de Australia y Nueva Zelanda 
respectivamente. 

E l examen de numerosos ejemplares mexica­
nos me ha convencido de la identidad de todas 
estas formas, de la que es fácil darse cuenta por 
otra parte con sólo consultar las respectivas des­
cripciones. Todos los autores citados encuentran 
junto con los ejemplares de coloración normal, 
otros casi depigmentados para los que propuse 
en 1934 el nombre de var. citrina, y que, por en­
contrarse constantemente junto con los normales, 
unánimemente se consideran como simple varie­
dad de coloración. 

La verdadera E. cliUllaria de Guthrie (2), 
así como los ejemplares descritos por Mi l l s (14), 
son formas más fuertemente pigmentadas que la 
atrocincta típica y hasta ahora no han sido en­
contradas junto con otras formas de pigmenta­
ción; de momento parecen restringidos al N . de 
E . U . y S. del Canadá. No obstante, no me pa­
rece aventurado, siguiendo la opinión más exten­
dida, el considerarlos también como coespecíficos 
con atrocincta. En mi clave provisional de las 
especies de Entomobrya (12) situé, con duda, 
clitellaria entre las formas provistas de apéndice 
empodial truncado, ateniéndome al inciso de la 
descripción original: "the inferior claw is rather 
slender, attaining its greater width near its distal 
end". La descripción de Mil ls , aparecida poste­
riormente, muestra que esta forma posee apéndice 
empodial normal. 

En resumen, / : . atrocincta. como muchas otras 
especies del género, presenta caracteres morfoló­
gicos uniformes y en cambio gran variabilidad en 
pigmentación, cuyas formas principales son las 
siguientes: . 

E. atrocincta var. citrina Bonet, 1934, nov. comb. 
?1933 £. flava James (II) p. 104 (haud Lie Pettersen?) 
1934 E. nigrocincta var. citrina Bonet (12) p. 149 

(15 Mayo). 
1934 E, clitellaria var. newmani Womersley (15) p. 

III (Agosto) (nov. syn.). 

1939 E. clitellaria var. newmani Womersley (19) p. 
177. 

1941 h. clitellaria var. nevmani Salmón (21) p. 356, 

Sin banda pigmentaria dorsal. Color de fon­
do amarillo-anaranjado (a veces soluble en el 
alcohol y medios de montaje). Mesonoto blan­
co, más o menos marginado por pigmento os­
curo. Se' encuentra siempre junto con la forma 
típica, siendo en ciertas localidades más abun­
dante que ella. Schótt, Denis y Bacon han descrita 
ejemplares de citrina sin darles nombre especial. 

Distribución: California, E. U . (Schótt y Ba­
con); Francia (Denis); España (Bonet); Argen­
tina (Bonet); Australia (Womersley); Nueva 
Zelanda (Salmón). Frecuente en México, D . F. 

E . a t r o c i n c t a Schótt, 1897, i. principalis. 
1897 E. atrocincta Schótt (I) p. 181. 
1914 E. clitellaria Bacon (4) p. 158. 
1924 E. nigrocincta Denis (7) (nov. syn.). 
1934 E. nigrocincta Bonet (12) p. 148. 
19)4 E. clitellaria Womersley (15) p. 110. 
19*9 E. clitellaria Womersley (19) p. 177. 
1941 /: clitellaria subsp. australasia Salmón (21) p. 

356 (nov. syn.). 
• 

Coloración de fondo como en la forma ante­
rior. L a banda pigmentaria dorsal se extiende 
desde el borde posterior del mesonoto hasta el 
posterior de abd. I. 

Distribución: California, E . U . (Schótt y Ba­
con); Francia (Denis); España (Bonet); Argen­
tina (Bonet); Australia (Womersley); Nueva 
Zelanda (Salmón) . Frecuente en México, D . F. 

E. atrocincta var. clitellaria Guthrie, 1903. 
1903 E. clitellaria Guthrie (2) p. 75. 
1933 E. clitellaria James (II) p. 105. 

Como la anterior, pero la banda dorsal pig­
mentaria se extiende hasta la mitad anterior de 
Abd . III. 

Distribución: Minnesota, E. U . (Guthrie); 
Toronto, Canadá (James). * 

E. atrocincta var. m i l U i nov. 
1934 E. clitellaria Mills (14) p. 70. 

Propongo este nombre para designar los ejem­
plares muy pigmentados descritos por Mil l s . La 
banda dorsal se extiende hasta el borde posterior 
de abd. III; bordes posterior y laterales de abd. 
IV pigmentados, así como el dorso de abd. V 
y V I . 

Distribución: lowa, E. U . ( M i l l s ) . 

Drepanosira nom. nov. 
1930 Parasira Bonet (8) p. 263 (haud Steenstrup, 

1861). 
1936 Parasira Denis. 

-
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Comprende esle género los Entomobryni sin 
escamas en los dentes, escamas del tronco puntia­
gudas con escasas y fuertes estriaciones y unieron 
falciforme, es decir, que difiere de Sira (s. str.) 
solamente por este ú l t imo carácter. E l nombre 
Parasira no puede subsistir por haber sido em­
pleado con anterioridad para designar un género 
de Cefalópodos. 

Genotipo: Parasira ornata Bonet 1930 = Dre-
panosira ornata (Bonet). Parasira subornata De-
nis 1936 pasa a Drepanosira subornata (Denis) 
nov. comb. 

r I'-seudosinella duodednocellaU Handschin 1928 

¡934 P. duodecemoculata (sic!) Womersley (15) p. 
117 (haud Bonet 1931 (9). 

1939 P. duodecimoculata Womersley (19) p. 186 
(haud Bonet 1931). 

Hasta ahora se conocen por lo menos tres es­
pecies de Pseudosinella con 6-6 ojos: P. duode-
cimocellata Handschin 1928, P. duodecimoculata 
Bonet 1931 y P. suboculata Bonet 1931. Womers­
ley refiere a P. duodecemoculata Handschin 1928 
(sic!) ciertos ejemplares-procedentes de Crawley, 
Australia Occidental; el cambio de nombre qui­
zás sea un "lapsus calami", si bien es extraño 
que se repita en trabajos publicados con cinco 
años de intervalo. En ambos casos se acompaña 
la cita de descripciones tan absolutamente insu­
ficientes que es imposible decidir si se trata de 
alguna de las tres especies antes mencionadas, o 
de otra distinta, pues no se indica la disposi­
ción de los dientes del borde interno de la uña n i 
otros caracteres fundamentales en la clasificación 
de las Pseudosinella; la ausencia de ensancha­
miento terminal en el "tenent hair" es carácter 
propio de P. duodeámocellata Handschin, pero 
claro es que la identificación de ejemplares aus­
tralianos con una forma cavernícola propia de 
Bulgaria, no puede fundamentarse sólo en este 
carácter. 

Sinelloides nom. nov. 

1931 Pseudosinella Womersley (15) p. 118 (ad part.). 
1935 Parasinella Carpenter (16) p. 138 (haud Bonet 

1934). 
. 1939 Pseudosinella Womersley (19) p. 187 (ad part.) 

Puede definirse brevemente como compren­
diendo las formas afines a Pseudosinella pero con 
mucrón falciforme en lugar de bidenticulado. 
Parece afín a Lepidosinella del que difiere por la 
ausencia de proceso espiniforme en ant. I I ; el 
carácter diferencial dado por Carpenter referente 
al diente aliforme del apéndice empodial, no es 
válido, pue$ en Pseudosinella se encuentran espe­

cies provistas de él (P. petterseni Borner, P. vio­
lenta holsom y P . rol/si M i l l s ) que nadie ha pen­
sado en separar como género independiente. Por 
otra parte, Lepidosinella fué creado para una for­
ma termitófila muy aberrante, y creemos deber 
respetar su independencia hasta más amplio co­
nocimiento. E l nombre de Carpenter no puede 
subsistir por haber sido empleado por mí con 
anterioridad (15 mayo 1934) para designar otro 
género distinto. 

Genotipo: Parasinella adamsoni Carpenter 
1935. ; ..;•-.,-,'/ -

S i n e l l o i d e s a d a m s o n i (Carpenter, 1936) nov. comb. 
1935 Parasinella adamsoni Carpenter (16) p. 138. 

A juzgar por la figura y descripción original, 
esta especie se distingue bien de la siguiente por 
la ausencia de dientes distales en el borde ventral 
de la uña, tenent hair no espatulado y algún otro 
carácter. Localidad t ípica: Vallée de la Reine, 
1 ahita. 

Sinelloides dubius nom. nov. 

1934 Pseudosinella martelli Womersley (15) p. 118 
(haud Carpenter 1895). 

1939 Pseudosinella martelli Wormersley (19) p: 187 
(haud Carpenter 1895). 

Bajo la designación P. martelli Carpenter 
1895, describe Womersley ciertos ejemplares pro­
cedentes de Perth (Australia Occidental); siguien­
do a Handschin, da como sinónimos P, immacu-
lata Schótt 1902, P. argéntala (sic! por argéntea) 
Folsom 1902 y l^pidocyrtus cavernarum Stach 
1922 (haud Moniez). Según he expresado en 
otras ocasiones, y de acuerdo con Denis, estas 
sinonimias podrán ser ciertas o no, pero en todo 
caso es necesario demostrarlo mediante descrip­
ciones adecuadas de ejemplares procedentes de 
las localidades típicas. De todos modos, la forma 
australiana nada tiene que ver con el complejo 
martelli-immaculata, pues la presencia de mucrón 
falciforme la excluye del género Pseudosinella; 
la descripción de Womersley puede servir provi­
sionalmente para distinguirla de S. adamsoni. 

TroRlopedetes Absolon, 1907. 

1907 Troglopedetes Absolon (3). 
1917 Cyphoderopsis Carpenter (5), 
1924 Cyphoderopsis Carpenter (6) 
1931 Troglopedetes Bonet (9). 
1938 Trogolaphysa Mills (18) p. 184 (nov. syn.). 
1939 Trogolaphysa Arlé (20) p. 25. 
1939 Trogolaphysa Womersley (19) pp. 206 y 322. 
1939 Troglopedetes Womersley (19) p. 212. 

E n 1931 propuse la sinonimia de Cyphoderop­
sis Carpenter con Troglopedetes Absolon, que ha 
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sido aceptada subsecuentemente. Hoy, a la vista 
de varias especies mexicanas, no he podido 
encontrar ningún carácter que justifique la sepa­
ración genérica de Trogolapbysa Mi l l s . La diag­
nosis del género puede establecerse asi: Paronelti-
nae con escamas, mucrón bien desarrollado, con 
cuatro dientes y cresta interna, de tipo parone-
loide. Una o dos filas de espinas dentales. Dientes 
de las uñas más o menos aliformes. Ojos y pig­
mento reducidos o nulos. 

Como se ve, la única diferencia con Paronella 
s. str. reside en la reducción o ausencia de ojos y 
pigmento, es decir, que como hace observar muy 
justamente Mi l l s existiría entre estos dos géneros 
la misma relación que entre Lepidocyrtus y Pseu-
dosinella. L o mismo que en este último, en Tro-
glopedetes el número de ojos y la cantidad de 
pigmento var ía de una especie a otra, siendo fre­
cuentemente nulos; asimismo es variable también 
en este género el desarrollo de los dientes alifor­
mes y de la lámina dentaria. 

Anteriormente, siguiendo a Absolon, lo con­
sideré como formando una subfamilia especial 
(Troglopedetinae) de los Cyphoderidac, caracteri­
zada entre otras cosas por las cuatro aletas del 
apéndice empodial. En la actualidad, después de 
conocer de visu varias especies africanas y ame­
ricanas de Paronella s. str., crea más acertado se­
guir la opinión de Mi l l s . Troglopedetes es un 
Paronellinae t ípico y por tanto, debe desaperecer 
la subfam. Troglopedetinae Absolon. Como, por 
otra parte, parece prevalecer hoy día la opinión 
de Bórner al considerar los Oncopodurini como 
¡sotomidae provistos de escamas, quedan los 
Cypboderidae constituyendo un grupo mucho más 
natural libre de aditamentos extraños. 

Trogolapbysa maya, Mills 1938=7"roglopedetes maya 
(Mills, 1938) nov. comb. 

Trogolapbysa miilsi. Arlé \W*=Troglopedetes millsi. 
(Arlé, 1939) nov. comb. , 

F . BONET 

Escuela Nacional de Ciencias Biológicas. I. P. N. 
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U N NUEVO SPINIGBR MEXICANO 
D E L SUBGÉNERO OPISTHACIDJUS 

Berg. 

(Hen. Redar.) 
• 

Se agrupan en este interesante género, descrito 
en 1835 por Burmeister, cerca de un centenar de 
especies, predadoras de insectos y quizá hemató­
fagas, de las cuales tan sólo dos han sido citadas 
de México, aunque sin precisar con exactitud 
la localidad: Spiniger spinidorsis (Gray, 1832) 
de "Yucatán" y 5. circumcinctus (Hahn, 1835) de 
"México", estando ambas encuadradas en el sub­
género Spintger. 

A pesar de la indudable validez de Zelurus 
(Hahn, 1826) como nombre de género, según se 
desprende de la amplia discusión que en su mag­
nífica monografía hace Da Costa Lima, quizás 
procedería, dado lo conocido y empleado del 
nombre Spiniger por todos los autores durante 
más de un siglo, seguir utilizándolo, pudiendo 
sugerirse a la Comisión Internacional de Nomen­
clatura Zoológica el que sea incluido en la lista 
de "Nomina conservanda". 

E l mimetismo de muchas formas de este gé­
nero con Pompílidos (Pepsis), Lepidópteros (Ma-
crocneme) e incluso Ortópteros Tetigónidos (Sca-
pbura nigra) fué ya señalado por Seitz a finales 
del pasado siglo, publicando posteriormente otros 
casos semejantes Poulton (1914) y Haviland 
(1930). 

. L a úl t ima división en subgéneros adoptada 
por Da Costa Lima, en su citada revisión mono­
gráfica del género, nos parece muy acertada e 
incluimos nuestra nueva especie en el subgénero 
Opisthacidius Berg, 1879, por presentar todos los 
caracteres del mismo, anotando el curioso hecho 
de que las seis formas que comprendía hasta la 
fecha son argentinas o brasileñas, por lo que su 
área de distribución geográfica se amplía nota­
blemente hacia el Norte del Continente Ameri­
cano. 

Por la similitud de habitat con los Triatotna, 
señalada por diversos autores, y la abundancia de 
especies de este últ imo género en México, creemos 
que una búsqueda minuciosa nos proporcionará 
pronto varias novedades en Spiniger, cosa por de­
más interesante ya que, según C . Pinto pudo 
demostrar, el S. (Opisthacidius) domesticus, des­
crito recientemente por él y muy próximo a la 
especie objeto de esta nota, alberga en su intestino 
una Crithidia patógena. Transcribimos a conti­
nuación lo que dicho autor dice al respecto: 

- • 

"Les exemplaires, apportés de Matto Grosso, 
ont été capturés en 1922 dans des cabanes ou des 
taudis, où les représentants de la famille des Tria-
tomidae ont l'habitude de loger. Le Spiniger do­
mesticus suce des Blattes et d'autres Insects. Chez 
20 p. 100 des exemplaires que nous avons capturés 
dans un lieu appelé Capivara ou Santa Mar i a 
(Matto Grosso), nous avons vérifié la présence 
d'une crithidie, pour laquelle nous proposons le 
nom de Crithidia spinigeri n. sp., et qui sera dé­
crite prochainement. Ce Flagellé se loge dans 
l'appareil digestif de l'Insecte adulte et des nym­
phes". 

" I l faut expressément mentionner ici que dans 
les locaux, infestés par le Spiniger domesticus, il 
n'y avait aucun exemplaire de "barbeiro" (Tria-
toma). Le contenu intestinal des Hémiptères que 
nous avons examinés à Matto Grosso, fut injecté, 
par voie péritonéale, à une petite Chienne, et après 
une période de 15 jours, cet animal présenta un 
Trypanosoma du type equinum dans le sang pé­
riphérique. D'après les conclusions de Migone, les 
Chiens des zones infestées par le "mal de caderas" 
peuvent être spontanément infectés par le Trypa­
nosoma equinum, on peut supposer une cause 
d'erreur, ce que des études postérieures pourront 
seules éclaircir". 

• 

Spiniger (Opisthacidius) mexicanas nov. sp. 
(Figs. 1-2) 

Tipo: é, Cocula, Guerrero (México) en la 
col. del autor. 

Coloración general pardo-rojiza muy oscura; 
yugas, regiones postocular y guiar, tubérculos y 
costillas protorácicos, disco y espina del escudete, 
tibias, trocánteres y tarsos, rojo-anaranjados; 
manchas del ápice de la coria e intersegmentales 
del conexivo, rosadas; cabeza y porción pronotal 
anterior, negras. 

Cabeza alargada, con ojos grandes, globosos, 
muy prominentes y de color negro, cuyo diámetro 
vertical, visto de lado, es casi doble del anteropos­
terior (fig. 2); la distancia de la base del pico 
al punto medio del borde anterior del ojo es algo 
menor que el diámetro vertical de éste. La dis­
tancia entre el límite externo de los ojos, visto 
el ejemplar por encima, es más del doble de la 
porción anteocular de la cabeza. Yugas rojas, 
prominentes, terminadas en dos puntas romas y 
cortas dirigidas hacia delante y arriba; vistas de 
lado son bífidas y comienzan a la altura del ex­
tremo distal del tubérculo antenífero. Ocelos 
grandes, ovalados, implantados sobre dos tubércu­
los elevados y en contacto por sus bases, cristali­

na 
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nos, amarillentos, muy próximos a los ojos y con 
su mayor diámetro idéntico a la separación entre 
los bordes internos de las córneas. Por detrás de 
las yugas la frente se excava ligeramente para 
después elevarse en una zona triangular, no muy 
alta, cubierta de granitos del mismo tipo que los 
que tapizan la región interocular dividida longitu­
dinalmente por un estrecho surco. Delante de las 
protuberancias que sustentan los ocelos se aprecia 
otro surco transverso que no llega a los ojos. L a 
constricción postocular determina un diámetro en 
el cuello algo menor que la mitad de la máxima 
anchura de la cabeza con los ojos. La región ante­
ocular de la cabeza tiene una espaciada y corta 
pubescencia dorada, de pelitos curvados y muy 
finos, que se hace algo más densa sobre el tilus 
e invade el rostro. En éste, algunas largas y finas 
sedas se intercalan con la pilosidad general en 
los dos últimos artejos. 

Pico corto, robusto, con el primer artejo c i l in ­
drico, más grueso y corto que el segundo; artejo 
I I levemente arqueado y también cilindrico; ter­
cer artejo cónico, aguzado y alcanzando con su 
ápice el surco estridulatorio del prosternón. 

Las antenas están insertas sobre dos cortos 
tubérculos cilindricos entre los ojos y la base de 
las yugas. Los dos primeros artejos (únicos que 
posee el ejemplar típico) tienen una fuerte y den­
sa pilosidad constituida por sedas gruesas y finas 
entremezcladas, mucho más fuertes en el primero 
y con aspecto de cortas espinas en su tercio distal. 
E l primer artejo es mazudo, algo arqueado y un 
poco menor en longitud que la mitad del segundo. 
Este, mucho más delgado que el basal, es c i l in­
drico y levemente combado. 

Pronoto negro en su mitad anterior y castaño-
negruzco en la posterior, con todos los tubérculos 
cónicos y las costillas del disco, rojos. La expan­
sión de sus ángulos posteriores es igual a la longi­
tud de los dos primeros artejos antenales, y la 
anchura entre las puntas de los ángulos anterio­
res ligeramente menor que la de la cabeza con los 
ojos. Estas puntas son gruesas, subcónicas, con el 
borde anterior provisto de varios nodulitos y l i ­
geramente dirigidas hacia afuera; por detrás de 
sus bases, un surco transversal sinuado las separa 
de la porción globosa anterior del pronoto, delimi­
tando un reborde algo elevado junto al cuello del 
insecto. La región pronotal anterior es subtrape-
zoidal, abombada, con un surco sagital bordeado 
de granitos prominentes, los lados convexos, l i ­
mitada posteriormente por otra hendidura trans­
versa, una foseta triangular en el centro del surco 
medio y seis tubérculos cónicos de color rojo. De 

éstos, dos están situados hacia el centro de los 
bordes laterales con las puntas dirigidas hacia 
afuera y , de los otros cuatro discoidales, los ante­
riores son mayores y de base circular, mientras 
que los posteriores son más pequeños, oblongos 
y menos prominentes. Comenzando en la foseta 

I JM. 1. Spinígtr (Ophtbaeidim) mfxitanut nov. ip. 
Cabeza y tórax vistos dorsalmente, X 8,7. 

i. *; .*'-• .i_ •:'f::i :/ v».< i/'..v.f í^an. ^^t^viy.^ 

triangular media, se abren hacia delante en V de 
ramas arqueadas, dos líneas ligeramente elevadas 
de granitos prominentes que, hacia su mitad, 
entre las protuberancias anteriores y posteriores 

Fig. 1. Spinígtr (Opittbacidiui) m*xkan»i nov. sp. 
Cabeza de lado, X 8.7. 

del disco, presentan otros nodulitos rojizos bien 
patentes. i 

Entre las puntas exteriores y las posteriores 
existen también dos pequeños abultamientos ca­
llosos en el ángulo que forman otras dos líneas 
granudas que van del borde posterior del ante-
pronoto hasta la base de los tubérculos laterales. 
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La porción anterior del pronoto tiene una anchu­
ra, medida por sus puntas laterales, casi doble de 
su longitud en la línea media 

Por detrás de la depresión central del pronoto, 
éste se hace más plano y se amplía hasta alcanzar 
una anchura más de dos veces y media la expan­
sión del antepronoto. De contorno exagonal, es 
más elevado en el centro entre las dos costillas 
divergentes que, partiendo por detrás de las pun­
tas discoidales posteriores, se dirigen, ligeramente 
sinuadas, hacia los ángulos anteriores del escudete, 
sin llegar al borde pronotal posterior. Toda la 
superficie del postpronoto está chagrinada trans-
versalmente, siendo la estriación más patente en 
una depresión central próxima al hundimiento 
triangular de la región anterior. Los ángulos pos­
teriores están teñidos de rojo, son triangulares y 
el pronoto se abomba ligeramente sobre ellos; los 
bordes laterales granudos y el posterior ligera­
mente elevado en fino reborde. Las pleuras, muy 
quitinizadas, ofrecen un par de depresiones sobre 
la porción cotiloidea, que es abombada. E l surco 
estridulador comienza en una punta cónica ante­
rior y se extiende entre otras dos más prominen­
tes hasta el ápice posterior del prosternón. 

• 

E l escudete es triangular, más largo que ancho 
en su base, con dos quillas que, comenzando en 
sus ángulos anteriores, se continúan sobre la es­
pina posterior dejando el disco hundido y pro­
duciendo un surco a lo largo del proceso apical 
que llega hasta su extremo. E l disco del escudete 
es rugoso, negruzco, con la mitad posterior y la 
espina mesonotal teñidas de rojo; el proceso pos­
terior es cilindrico y romo en el ápice; mesopleu-
ras negras, abombadas y algo ferruginosas sobre 
las caderas; mesosternón ocráceo y hundido trans­
versal mente. 

Metapleuras negras, estriadas transversalmen-
te y rebordeadas en redondo hacia el tergo; me-
tasternón ocráceó-amarillento y aquillado cen­
tralmente en toda su longitud. 

Élitros pardo-oscuros, con las células costal 
y subcostal teñidas de rosa-anaranjado en la 
porción central de aquélla y el tercio posterior de 
la segunda- Esta mancha triangular clara se ex­
tiende sobre el ápice de la célula radial y colorea 
la base de la célula media de la membrana. Del 
ápice de la célula subcostal parte una fina banda 
blanca que bordea todo el extremo de la cubital. 
Los élitros sobrepasan ligeramente el ápice del 
abdomen. Alas hialinas, con las venas amarillen­
tas. 

' Patas pardo-oscuras, con el extremo distal de 
las caderas, los trocánteres, la mitad apical de las 

tibias y los tarsos, castaño-rojizos. Los fémures 
anteriores y medios mucho más gruesos que los 
posteriores y con dos series de granitos puntiagu­
dos en su borde inferior; de éstas, la interna es 
completa y la externa queda interrumpida hacia 
su mitad por una banda longitudinal, lisa y b r i ­
llante, que la corta oblicuamente. Las tibias de 
los dos primeros pares tienen una longitud se­
mejante a la de sus fémures correspondientes y 
presentan una foseta esponjosa, oval y estrecha, 
por debajo del ápice, cuya longitud es igual al 
diámetro de la tibia. En el tercer par de patas 
los fémures son cilindricos e inermes, algo ma­
zados hacia su extremo distal y ligeramente cur­
vados; ofrecen varias series de granitos pilíferos 
perfectamente alineados en toda su longitud. Las 
tibias, mucho más largas que ellos, son rojizas 
por completo y doble de largas que las del primer 
par. La pilosidad dorada que cubre todas las 
patas es más densa y larga en las tibias y tarsos. 

Dorsalmente el abdomen es terroso-amarillen­
to, con manchitas irregulares negras, excepto el 
úl t imo terguito que está totalmente oscurecido 
por este color; en el penúltimo las manchas ne­
gras se anastomosan y lo cubren casi por comple­
to. Conexivo negro, con manchas anaranjadas en 
el tercio distal de los cinco primeros segmentos y 
una roja, más estrecha, en el últ imo. 

Los seis primeros esternitos abdominales v i ­
sibles presentan una afilada quilla sagital terroso-
rojiza, estando teñidos los cuatro primeros de 
color testáceo en su parte media, junto a las 
pleuras el II y el III y totalmente el I. Segmen­
tos genitales y gonapófisis, castaño oscuros. 

• 

Medidas en mm. del macho tipo: 

Longitud total 19,54 

Cabera: 

Longitud hasta ta constricción posterior del 
cuello. • 2,91 

Anchura con los ojos 2,53 
Distancia de la base del pico al borde anterior 

del ojo 1,32 
Diámetro vertical del ojo 1,59 
Diámetro transverso del ojo 0.96 
Longitud total del pico 3,98 
Longitud del primer artejo 1,57 
Longitud del segundo artejo 1,73 
Longitud del tercer artejo 0,68 
Longitud del primer segmento antenal 1.64 
Longitud del segundo segmento antenal 3,83 

Tórax: 

Longitud del pronoto por su línea media 4,02 
Anchura del pronoto por las puntas ant 2,11 
Anchura del pronoto por las puntas lat 3.10 
Anchura del pronoto por los ángulos post, . . . 5,55 
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Longitud total del escudete 3,05 
Anchura del escudete en su base 2.41 

Élitros: 

Longitud 13.10 
Anchura máxima ." 4.45 

Patas: 

Longitud del fémur anterior 4.90 
Longitud de la tibia anterior 4,10 
Longitud del 2v fémur... 4.90 
Longitud de la 2» tibia 4.10 
Longitud del 3cr. fémur.. v 6.00 
Longitud de la 3» tibia 7.60 

Abdomen: 

Anchura máxima 5,65 

Observaciones.—Un S tipo colectado en Cocu-
la. Estado de Guerrero (México) , el 4 de sep­
tiembre de 1939, en la colección del autor. 

La especie que nos ocupa es muy próxima a 
5. (Opistbacidius) domesticus Pinto y a 5. 
(Opistbacidius) rubropictus (Herrich-Schaeffer), 
diferenciándose de ambas por su coloración, tama­
ño, mayor desarrollo de los ojos, etc. 

DIONISIO P E L A E Z 

Dirección General de Epidemiología. 
Departamento de Salubridad Pública. 
México, D. F. 
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R E S P U E S T A S V A S O M O T O R A S P O R E X C I ­
T A C I Ó N M E C Á N I C A D E L S U E L O 

D E L I V V E N T R Í C U L O 

La primera mención precisa del centro vaso­
motor situado en el suelo del IV ventrículo, se 
encuentra en la memoria de Schiff (1856). Ran-
son y Billingsley (1916) utilizando estímulos fa-
rádicos localizan puntos hípertensores y otros, 
muy bien localizados y más escasos, hipotensores, 
atribuyéndoles el carácter de estaciones aferentes 
y no de centros propiamente dichos. En 1935, 
McDowall publica un estudio completo sobre e* 
control nervioso de los vasos sanguíneos sin infor­
mación especial acerca de esta cuestión. Igualmen­
te Hermann en 1939. En el reciente trabajo de 
Wang y Ranson (1939) se describen reacciones 
presoras ligeras por la estimulación eléctrica de 
la sustancia gris periventricular y del tegmentum. 
La estimulación bulbar produce respuestas pre­
soras más marcadas, especialmente en la forma­
ción reticular lateral y en el suelo del IV ven­
trículo, a nivel de la fóvea inferior. L a estimu­
lación de la región ventrolateral del tegmentum 
protuberancia! dá lugar a respuestas depresoras 

moderadas. En el bulbo, se obtienen pequeños 
descensos de la presión mediante la estimula­
ción de la formación reticular lateral, que son 
abolidos por la doble vagotomía. L a estimula­
ción de la parte lateral del bulbo produce res­
puestas más retardadas. A un nivel cercano a 
la terminación caudal se obtienen con facilidad 
fuertes hipotensiones. Puede observarse por tan­
to, que los puntos hipotensores e hipertensores 
se encuentran muy entremezclados,.en una zona 
de muy pequeña superficie. 

E n nuestros experimentos hemos empleado 
tres tipos de estímulos: la compresión, la punción 
y la lesión y sección; por su naturaleza impiden 
localizaciones exactas, pero creemos haber llega­
do con ellos a algunos resultados que completan 
y aclaran en ciertos aspectos los hallazgos de 
Wang y Ranson. 

Los experimentos que se han llevado a cabo 
en perros anestesiados con nembutal (0.8 c m s 

por kilo de sol. a 5% en inyección intraperito­
neal). En algunos casos se ha lesionado o com­
primido la región, a través del vermis cerebelo-* 
so, previa trepanación de la fosa occipital. E n 
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COMPREVON EN t í t T POkPMff íV* CCWCMESK-N EN 3. 

Fig. I . Modificaciones ,1c la presión arterial, eo perro, por compresiones altas y bajas en el suelo del IV ventrículo (v. fie. 3). 
Tiempo en 10 segundos. Las cifras a la izquierda, indican desplata míen tos Jel flotador; es decir, nitad de la presión arterial, eo 

MU de Hg-

la mayoría , se ha extirpado cuidadosamente el 
vermis, quedando descubierto el suelo del I V 
ventrículo, con lo que se facilita una mejor lo­
calización de los puntos estimulados. 

Fie ' 1-t compresión bulbar. por deba¡o del sucio del IV ven­
trículo (región 2 de la fig. 3). no produce ninguna modificación 

en la presión arterial ni en el ritmo cardiaco. 

Compresión.—Se ejerce cuidadosamente con 
una torundita de algodón de 1,5-2 mm de diáme­
tro aproximadamente. La compresión en la parte 
media o alta del suelo del I V ventrículo dá lugar 
a hipertensiones moderadas; en la parte baja, 
produce hipertensiones muy intensas. L a com­
presión bulbar, por debajo del obex, no produce 
hipertensión (figs. 1 y 2). E l esquema (fig. 3) 
sitúa los puntos estimulados. Por compresión, no 
hemos obtenido hasta ahora respuestas hipoten-
soras. quizá por diferencias de umbral entre los 
puntos presores y depresores o por la localización 
más posterior en la sección sagital, de los pr i­
meros. La compresión es muy moderada, de 30 
segundos de duración casi siempre, y el efecto 
aparece inmediatamente. Las respuestas obteni­
das por compresión son más intensas y de dura­
ción mucho mayor que las producidas por la 
estimulación eléctrica (100 a 120 mm en las re­
giones bajas, tardando entre 5 y 10 minutos en 
regresar a la presión inicial ; de 40 a 60 mm 
en las regiones altas, con una duración de la on­
da, de 5 minutos, por t é rmino medio). 

E l ascenso de la presión se debe a un efecto 
vascular, sin relación con modificaciones en el 
ritmo cardíaco. Por el contrario, a menudo hay 
bradicardia relativa durante la fase de ascenso 
e inmediatamente después. En el mantenimiento 
de la presión elevada hay, a veces, un componen­
te de aceleración cardíaca. E l cuadro que sigue 
resume dos experimentos típicos. 

Frecuencia del ritmo cardíaco 

Antes de la es­
timulación 

178 
196 

Fasi ascendente 

178 
140 

Meseta 

216 
166 

FÍA. ' Esquema del suelo del IV ventrículo, con las regiere* 
estimuladas por compresión. 

En algunos casos, se han hecho compresiones 
extradurales, con masas de cera de tamaños dis­
tintos. Los resultados han sido iguales a los ob­
tenidos por la compresión directa. 

Punción.—Se produce con la extremidad de 
un disector, bastante romo, muy suavemente, sin 
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M * 4. Una lesión alii, hipotensora. seguida de otra mi» baia, de lipo hipeitensor. Indicaciones como co figura 1. 
R. A., respiración artificial. 

llegar a producir lesión aparente. Los resultados 
son absolutamente idénticos a los obtenidos por 
compresión. 

Lesión.—Se han producido con espátula, a 
diferentes niveles del I V ventrículo y bulbo, y 
de amplitud muy variable, hasta la sección to­
tal del tallo. Los resultados son variables según 

LESIÓN S ß U E BA 
JANDO KfcStA 

MUERTE DEL 
PERRO 

I ÍK. J . Reacción compleja, inicíalmente hlpotensora y luego M -
perlensora, con* una sola lesión en el suelo del IV ventrículo. 

el nivel y la amplitud de la lesión. Con mayor 
frecuencia se obtienen efectos hipertensores, ca­
si siempre muy duraderos, en especial en las sec­
ciones bajas, que acostumbran a ir seguidas de 

parálisis respiratoria. A menudo aumenta con­
siderablemente la presión diferencial, con ondas 
de gran amplitud. En las lesiones más altas (por­
ción superior del suelo del IV ventrículo) el 
efecto obtenido es muchas veces hipotensor (fig. 
4). La sección vagal. previa o durante el efecto, 
y la extirpación anterior de la cadena simpática 
cervical, no modifican claramente las respuestas. 
En algunas ocasiones aparecen reacciones mix­
tas, inicíalmente hipotensoras y luego hiperten-
soras (fig. 5 ) , confirmación de la imbricación de 
los mecanismos hipertensivos e hipotensivos. 

¡ V i 
SIXTO OBRADOR A L C A L D E 
JAIME PI -SUÑER 

laboratorios de l'̂ tudioH 
Médico* y Biológico». 
Universidad Autónoma do México. 

NOTA BIBLIOGRAFÍA 

HhRMANN. H. Association Internationale des Phy­
siologistes. 13 Reunion anuelle. 1939. (Ponencia oficial). 
Amt. Physiol., Physicocbim., biolog. Marsella, XV. 508. 
tiH. 

• M c DOWALL, J. S. Physiological Rev., X V , 96, 174. 
1935. 

RANSON, S. W . y P. R . BILLINCSLEY. Amer. /. Phy­
siol, X V I , 85, 90. 1916. 

WANG, S. C. y S. W . RANSON, / . Comparât. Neuro­
logy. L X X I , 437, 455, 1939. 

• 

Noticias 
ESTADOS UNIDOS 

Investigaciones urológicas.—El Departamento 
de Urología de la Univ. de Rochester ha recibido 
un donativo de I 2 0 0 0 0 0 dólares USA, para in­
vestigaciones urológicas, procedente del testamen­
to del Prof. H . C . Buswell de l a Univ. de Buffalo, 
que falleció el 4 de marzo de 1940. 

Sífilis en el Ejército norteamericano.—De 
1 0 7 0 0 0 0 alistados hasta abril de 1941, se halla-

ron 4 8 0 0 0 casos de sífilis. Considerando por se­
parado la raza negra, se encontró una proporción 
de 2 4 , 1 % , mientras que entre los blancos tan sólo 
un 1.85%. 

E l Dr . B. H . Wil l ier . Profesor de Zoología y 
jefe del departamento de Biología de la Universi­
dad Johns Hopkins, de Baltimore, ha aceptado el 
cargo de editor de The Quarterly Review oj Bio-
logy, a partir del primer número del volumen 
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X V I I (1942). Esta conocida y bien compuesta 
revista fué fundada en 1926 por el Prof. Ray­
mond Pearl, quien la dirigió ininterrumpidamente 
hasta su muerte, acaecida en 1940. E n ei inte­
rregno, el trabajo editorial ha sido llevado a cabo 
por Mrs. Pearl. 

E l nuevo Director posee un brillante historial 
y ha acreditado en distintos cometidos excelentes 
condiciones para llevar adelante un trabajo como 
el que se le ha encomendado. 

L a International Association for Dental Re­
search ha nombrado la siguiente Junta: Dr. C h . 
F . Bödecker, de Columbia Univ., presidente; D r . 
Ph. Jay de la Universidad de Michigan, presi­
dente electo; Dr. H . Trendley del U. S. PubUc 
Health Service, vicepresidente; Dr. E . H . Hat-
ton, de la Northwestern Univ., secretario. 

L a American Heart Association celebrará su 
18* reunión en Atlantic C i ty , N . J . , del 5 al 6 de 
junio próximo. 

Nueva Revista.—En el corriente mes ha apa­
recido el primer número de la nueva revista cien­
tífica Journal of Animal Science, publicación t r i ­
mestral. L a edita Geo. Banta Pub. Co . en 450, 
Anhaip St., Menasha, Wis . y la suscripción anual 
importa 3.00 dólares. 

O A K A D A 

L a Royal Astronomical Society ha reelegido 
presidente al Dr . F . S. Hogg, de la Universidad 
de Toronto y del Observatorio David Dunlap de 
Richmond H i l l , Ont. L a parte restante de la Jun­
ta elegida está así formada: Dr. A . Vibert D o u ­
glas, de Queen's Univ., y Dr. A . E. Johns, de 
McMaster Univ., vicepresidentes; E. J . A . Ken­
nedy, secretario general; J . H . Horning, tesorero 
general; Dr. P. M . M i l l m a n , bibliotecario. 

MEXICO 

Prtmer Congreso Nacional de Medicina inter­
na.—Del 3 al 10 de mayo próximo, se reunirá en 
la Ciudad de México este importante Congreso, 
bajo la presidencia honoraria del C . Presidente 
de la República Gra l . de D i v . Manuel A v i l a C a ­
macho. 

Actuará como Presidente el Dr . Teófilo Ortiz 
Ramírez ; como Vicepresidente el Dr. Francisco 
de P. Miranda; de Secretario general el Dr. Car­
los Vejar Lacave, y de Tesorero el Dr. José Quin­
tín Olascoaga. Serán Vocales, los Drs. Manuel 
Mar t ínez Báez. Aqui l ino Villanueva, Ignacio 
Chávez, Abraham Ayala González, Gabriel M a l -

da, Fernando Ocaranza, Ignacio González Guz-
mán, Manuel Guevara Oropesa, Ismael Cosío 
Villegas, Neftalí Rodríguez, Lu i s Vaquero, Fer­
nando López Clares, Enrique Vállela, Anastasio 
Vergara, Juan Becerril Cannona, Alfredo M . 
Saavedra, Samuel Villalobos, Rodolfo Aya la 
González, Juan White Morquecho, José Zozaya, 
Manuel F. Madrazo, Carlos M . Paz, José E. Ro­
jo, Manuel H . Zarvide, Alfonso Pruneda, Samuel 
Morones, Gustavo Argi i , Eduardo Castro, Miguel 
Bustamante, Guillermo Montano, José Alcántara 
Herrera y el Ing. Rafael lllescas. 

E l Prof. Blas Cabrera, antiguo Rector de la 
Universidad de Madr id ha sido nombrado Pro­
fesor de física Atómica e Historia de la Física 
de la Universidad Nacional de México. 

Se encuentra en la ciudad de México, donde 
ha fijado su residencia, el Profesor de Otorrino­
laringología de la Universidad de Madr id , Dr . 
Victoriano Acosta. 

HI Prof. C . Bolívar Pieltain ha sido nombrado 
Entomólogo A de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas de México, dependiente del Instituto 
Politécnico Nacional. 

E l helmintólogo norteamericano Prof. James 
E . Ackert, del Mansas State College, Secretario y 
Editor de la American Microscopical Society v i ­
sitó México, y dio varias conferencias en el Ins­
tituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales 
sobre diversos problemas helmintológicos. 

L a Sociedad Mexicana de Medicina Veterina­
ria organizó un cursillo sobre Virus a cargo del 
Prof. Osorio Tafall , que se celebró en los locales 
de la Academia Hispano-Mexicana de la ciu­
dad de México, durante la primera quincena del 
pasado diciembre. En seis conferencias y varias 
lecciones prácticas fueron expuestas las recientes 
adquisiciones sobre la naturaleza y las propieda­
des de los virus; la acción que producen sobre los 
seres vivos; el mecanismo de su propagación; la 
importancia de los virus en Medicina y en Pato­
logía vegetal, y las enfermedades de virus como 
problema de investigación. Concurrieron al cur­
sillo veinte Médicos Veterinarios. 

CUBA 

E l Dr. Luis F . Ajamil ha sido designado 
miembro correspondiente de la Sociedad Argen­
tina de Urología. 
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El Dr. José Ramírez Olivella ha regresado de 
la Argentina, después de pronunciar en Buenos 
Aires una serie de conferencias, invitado por la 
Sociedad Argentina de Obstetricia y Ginecología. 

PERU 

La Universidad de San Marcos de Lima, ha 
concedido el t í tu lo de doctor bonoris causa al 
Prof. Wi l l i am S. Bainbridge, de Nueva York, por 
sus trabajos sobre cáncer y sus contribuciones 
al desarrollo del progreso médico en Hispano­
américa. 

UBU0UAY 

Instituto Sudamericano del Petróleo.—En el 
pasado mes de agosto la Unión Sudamericana de 
Asociaciones de Ingenieros formuló el proyecto 
de estatutos para la creación de este centro, que 
será un organismo eminentemente científico des­
tinado a fomentar y coordinar el estudio del pe­
tróleo en todas sus fases, o sea las referentes a 
los trabajos de exploración y a las operaciones 
de explotación, transporte, industrialización y 
comercialización del mineral, así como de sus de­
rivados, en los países de América del Sur. 

E l Instituto fomentará la información entre 
las personas dedicadas a esta industria, por me­
dio de publicaciones permanentes y folletos, 
creación de bibliotecas especializadas, conferen­
cias, intercambio de películas científicas, etc., y 
hará posible la realización del Congreso Sudame­
ricano del Petróleo. 

Estará integrado el Instituto por corporacio­
nes y particulares de los países sudamericanos 
y dirigido por un Consejo Internacional perma­
nente. 

E n cada país donde existan por lo menos vein­
te miembros del Instituto se constituirá una sec­
ción nacional cuyas actividades estarán dirigidas 
por una Comisión Directiva elegida por los mis­
mos miembros, y cada cuatro años se reunirán en 
la fecha y lugar que determine el Consejo Inter­
nacional permanente, los Congresos Sudamerica­
nos del Petróleo. 

E l Comité organizador, con sede en Montevi­
deo, está integrado por los Ings. Luis V . Migone, 
Juan, Pinil la, Juan L . Albertoni, Enrique P. Cá-
nepa, Agustín Maggi y Carlos R. Vegh Garzón. 

ORAN BBETAftA 

Debido a la escasez de potasio, el Gobierno ha 
decretado la sustitución de ciertas sales potásicas 
(bicarbonato, bromuro, yoduro, citrato) por las 
cantidades equivalentes de sales sódicas, 

Se recuerda que los yacimientos principales 
de sales potásicas se encuentran en territorio ale­
mán (Stassfurt) y francés, actualmente ocupado 
por los alemanes (Alsacia). Aparte de estos yaci­
mientos los más importantes son los españoles de 
Cardona y Suria. 

Según la revista Nature, de Londres, el cono­
cido oceanógrafo Dr. Helland-Hansen, director 
del Instituto Meteorológico e Hidrográfico de 
Bergen (Noruega), ha sido arrestado por los na­
zis hace unos seis meses, continuando encarcelado 
hasta la fecha. 

La British Royal Astronomical Society ha 
concedido la medalla Jackson-Gwilt al Dr. R. L . 
Waterfield, por sus contribuciones al desarrollo 
de la fotografía de eclipses y cometas y por sus 
observaciones visuales de los planetas. 

BUE COA 

La Real Academia sueca de Agricultura ha 
designado miembro extranjero al Dr. J . B. D a -
vidson, jefe de Ingeniería Agrícola en el Colegio 
del Estado de Iowa (E. U.) 

AUSTRALIA. 

Se ha equipado un tren sanitario dedicado ex­
clusivamente a atender a madres y niños en dis­
tritos rurales lejanos. Es de recordar que Austra­
l ia es el país que tiene la cifra más baja de mor­
talidad infantil en todo el mundo. 

NECROLOGÍA 

Dr. Matías Duque Perdomo, cancerologo emi­
nente que practicó la autoinoculación para estu­
diar la posibilidad del contagio, primer Secreta­
rio de Sanidad y Beneficencia de Cuba, ha falle­
cido recientemente en la Habana. 

Prof. Sir Robert Cbaptnan, presidente de la 
Escuela de Minas de Australia del Sur, ha falle­
cido recientemente. 

Prof. / . E. Reighard, Director del Departa­
mento de Zoología en la Universidad de Mich i ­
gan, ictiólogo eminente, falleció el 13 del corrien­
te mes, a los 82 años. 

Wilmer E. Davis, Prof. de Fisiología vegetal 
en el Colegio de Agricultura y Ciencia aplicada 
del Estado de Kansas, falleció el 17 de enero a 
los 75 años. 

Dr. Charles Davison, Prof. honorario de C i ­
rugía en la Universidad de. Illinpis, falleció el 
de enero a los 84 años. 
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Ciencia aplicada 
DISTANCIA ENTRE DOS PUNTOS DE LA SUPERFICIE TERRESTRE 

por el 

D R . HONORATO CASTRO 
Catedrático de Antronomía de 1« Universidad do Madrid 

y Profesor de la Universidad de Puerto Rico. 

.1. HIPÓTESIS DE UNA TIERRA ESFÉRICA 

Para determinar la distancia entre dos puntos 
de la superficie terrestre con una aproximación 
que sea suficiente a las necesidades de la aviación, 
podremos considerar como esférica aquella su­
perficie y definir la distancia entre dos puntos 
A y B de la misma como el menor de los arcos 
de círculo máximo que les unen. 

Supongamos que se conocen las latitudes 
f y f ' de estos dos puntos, así como la diferencia 
de longitudes A l que separa sus meridianas. 

Si para resolver este problema disponemos 
de una carta en la que sea fácil trazar el arco de 
círculo máximo que pasa por ambos puntos, y 
prolongamos este círculo máximo hasta que corte 
al ecuador en un punto C podremos fácilmente ha­
llar la distancia d = A B como diferencia o suma 
de las distancias dx y d« (d¡ = A C „ d.2 = B C). 
Será d la diferencia o la suma de las distancias 
dx y d3 según que el punto C esté fuera o dentro 
del segmento A B. Podremos también seguir otro 
criterio para saber si debemos sumar o restar las 
distancias d¡ y á., a saber: si las latitudes de A 
y de B son del mismo signo será siempre d la d i ­
ferencia dx—dt: si las referidas latitudes son de 
signo contrario será d = dx+ d.¿. 

Supongamos resuelto el problema de hallar la 
posición del punto C . De ello hablaremos después, 

doble entrada calculada para intervalos de t y 
A l lo suficientemente pequeños para que sea 
posible obtener por interpolación proporcional 
!os valores comprendidos entre dos de los tabu­
lados. 

Abaco lineal.—Aunque la construcción de la 
tabla de doble entrada a que nos hemos refe­
rido en el párrafo anterior sea una cosa elemen­
tal, no deja sin embargo de ser laboriosa. Con un 
trabajo menor que el necesario para construir esa 
tabla, sacrificando, sin embargo, la precisión, se 
puede construir un abaco lineal o puntual con 
arreglo a las siguientes indicaciones. 

Si partimos de la relación 

eos d eos e eos A l 

y hacemos en ella 

eos d ^ y n eos ? - m „ eos A l •= x 

obtendremos la ecuación de la recta que pasa por 
y supongamos asimismo que hemos determinado e l origen de coordenadas 
la diferencia de longitudes entre los puntos A y 
C, así como la que existe entre los B y C. Sean 
A l , y A l 3 respectivamente estas diferencias y 
consideremos los triángulos esféricos rectángulos 
BCD y ACE, determinados por el ecuador, el 
arco de círculo máximo AB y los meridianos res­
pectivos de los puntos A y B (fig. I). 

Estos triángulos nos permiten escribir las si­
guientes relaciones: 

• 

eos di = coa <f\ eos AU 
coa d\ = eos <ft eos Ato 

correspondiendo un haz de rectas, con.el vértice 
en el origen, a todos los valores posibles de m, 
es decir de 9. 

A los diferentes valores de A l corresponderá 
el haz de rectas paralelo al eje de las y definido 
por la relación x = eos A L y a los diferentes 
valores de la distancia d corresponderá un haz 
de rectas paralelas al eje de las x definido por la 
relación 

y = eos d. 

Por cada punto M (fig. 2 ) del plano de las que nos permiten calcular los valores de dx y d2. 
Como las dos relaciones que dan los valores *y P a s a r á u n a r e c t a M 0 d e I h a z 

de dx y dt son de la misma forma, podríamos ob- y = mx 
tenerlas mediante el empleo de una sola tabla de otra M P del haz • . 
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• x — eos A l 

y una tercera de! haz (la M Q) 
y — eos d 

sobre la recta O S. L a ordenada de M y— eos d 
nos permite hallar el valor de d. 

N o precisa hacer una nueva graduación para 
c , f - . . . . . , v leer directamente el valor de d por ser M P — F R 
b l coeficiente angular m de la recta O M es » . , . . , 

u ... , . . . . , , v por variar M P con arree o a la misma ley del 
R S. Si tomamos O R = \ sera por tanto 3 1 . . . .* . „ u

 3 

m — R S m eofl v* 
coseno que rige la variación de R K. 

L l coeficiente angular m de la recta O M 
' Si graduamos, pues, la recta R S con arreglo queda siempre comprendido entre los límites / 

a la ley R S = eos f, será sencillo trazar la recta 
O M que corresponde a cada valor de 

• 

Fig. 2. 

* 

A cada valor de A l corresponderá un punto 

y O. Por ello la recta O M no puede formar con 
la parte positiva del eje x un ángulo mayor de 
45°. La parte utilizable del abaco quedará pues 
limitada por el t r iángulo rectángulo que forma 
el eje x. la bisectriz del primer cuadrante y la 
paralela al eje de las y de abscisa x — /. 

La figura 3 es el esquema de uno de estos 
abacos; en él se ha graduado el cateto 0 R con 
arreglo a la ley 

O P = oos A l 
E l R K según la ley 

P sobre el eje de las x que se podrá fijar fácilmen- L a m i s m a S^duación de R K sirve para de-
te si antes hemos graduado el referido eje con t e r m i n a r e l v a l o r d e I a graduación de d. puesto 
arreglo a la ley. q u e e n d e r i m t i v a l a graduación de d, que corres­

ponde a los puntos S y P, es la de T. También 
x = eos ¿\\ 

Del punto P pasaremos a obtener la posición 
del punto M que tiene la misma abscisa y está 

• 

: 

• 

• 

• 

• 

'0 
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podr íamos anotar esa graduación en i sobre la 
hipotenusa O K, lo cual tendría mayores venta­
jas, porque ello permit i rá una mayor apreciación. 
E n el abaco que hemos dibujado se pueden leer 
millas sobre el arco 0 K y grados sobre R K. 

Abaco puntual.—Teniendo en cuenta que las 
tres rectas M T, MP y OM concurren en el punto 
M, podríamos acometer l a solución del problema 
pasando de la forma plana de haces de rectas, a 
otra de series de puntos mediante una correspon­
dencia que permita sustituir el sistema de tres 
rectas que pasan por un punto por el de tres pun­
tos situados en línea recta. 

Establezcamos la correspondencia de tal mo­
do que al t r iángulo de la primera forma determi­
nado por los ejes x t y con la recta del infinito 
de su plano corresponda otro tr iángulo en que los 
vértices de este segundo tr iángulo sean puntos 
correspondientes de los lados del primero. Sean 
X e Y (fig. 4) dos puntos de la segunda forma 
correspondientes de los ejes x é y de la primera 
y elijamos un punto del infinito Z como corres­
pondiente de la recta del infinito de la primera 
forma. 

A l origen de la coordenada O de la primera 
forma corresponderá en la segunda la recta X Y 
(fig. 4). 

A l punto del infinito del eje x de la primera 
forma corresponderá en la segunda la recta X ZQQ 
y al punto del infinito del eje y en la primera co­
rresponderá en la segunda la recta Y 

¿Toe» 

Ftf. 4. 

A l haz de rectas que tiene por vértice el origen 
en la primera forma y es tá definido por relación 

y = m x 

corresponderá en l a segunda una serie de puntos 
que tendrá por base la recta X Y. 

Asimismo a los haces de rectas de la primera 
forma paralelos respectivamente a los ejes x é y, 
que están definidos por las relaciones 

y = cosd 
*=cos A l 

corresponderán series de puntos que estarán s i ­
tuados sobre las rectas X Z 

oo e Y Z<x>, 
Si damos sentido contrario a las graduaciones 

sobre las rectas XZ<x> é VZGC se aprovecharán en 
su totalidad las dimensiones del papel en que se 

construya el abaco, pudiendo así obtener mayor 
precisión. 

L a graduación de las rectas X Ztx>. XY, é YZ&¡ 
queda fijada por las distancias respectivas 

X X . - « « A i . 
YYM - 0 0 * 4 . 
XPm = <X*tm 

E l punto cero de la graduación de la recta 
X Y corresponderá al valor m = o, es decir al 
valor de f — 90° . 

Las rectas 0 M de la figura 2 están todas ellas 
comprendidas dentro del ángulo de 45° que for­
ma la parte positiva del eje de las x con la bisec­
triz del primer cuadrante. A estas rectas OM de 
la figura 2 corresponderá una serie de puntos 
que estarán sobre la recta XY de la figura 4 
y que formarán la serie de puntos comprendidos 
entre el punto medio O del segmento X Y y el 
punto X, toda vez que ese punto medio 0 repre­
senta en la fig. 4, la bisectriz del primer cua­
drante de la fig. 2; y el punto X de la fig. 4 re­
presenta al eje x de la fig. 2. 

E n la fig. 5 aparece una reducción del abaco 
puntual que hemos dibujado con arreglo a las 
normas precedentes. 

Cintas, con graduación logarítmica.—La pre­
cisión que se obtenga con los abacos dependerá 
de las dimensiones en que hayan sido dibujados. 
A l trazar las líneas para hallar el valor de d se 
cometerá un error de dibujo y a él corresponderá 
otro en el valor de d que será diferente según la 
región del abaco utilizada. Para pequeños valores 
de d un error en el dibujo tiene mucha más im­
portancia que cuando se trata de distancias de 
muchas millas. 

• 

• 

i 

H Í f Ü i i 1| I i t i l I I 
Fig. J. 

Para aumentar la precisión podr íamos cons­
truir un mecanismo basado en el mismo princi­
pio que la regla de cálculo. 
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Si tomamos logaritmos de la fórmula que 
enlaza la distancia d con la latitud f y la dife­
rencia de longitudes A l tendremos: 

lo«oo«d = logco« f - f l o too»A J i 

Supongamos que disponemos de dos largas 
cintas graduadas con arreglo a la ley de log eos, 
arrolladas sobre dos carretes que pueden girar 
solidaria o separadamente. Podríamos desarro­
llar una de las cintas hasta que la graduación 
correspondiente a f coincidiese con el origen de 
la graduación de la segunda cinta. Conseguida 
esta coincidencia deberíamos desarrollar las dos 
cintas a la vez hasta llegar en la segunda a la 
graduación correspondiente a A l . L a gradua­
ción correspondiente a d será la de la primera 
cinta que coincida con la de A l en l a segunda. 

Dos cintas metálicas de tres o cuatro metros 
de largo se pueden arrollar en un pequeño vo­
lumen y permit irán una apreciación del orden 
de la milla. 

Determinación del punto C.—El procedimien­
to más sencillo es sin duda el de utilizar una de 
las cartas que se obtienen al proyectar la esfera 
desde su centro sobre un plano tangente a la 
misma. 

En ocasiones el punto C estará muy alejado 
de alguno de los puntos A o B o de los dos. Es 
lo más probable que en tales casos estará fuera 
de los límites a que se extiende la proyección en 
que se dibuja el arco de círculo máximo A B. L a 
dificultad se elimina utilizando la proyección 
central sobre las seis caras de un exaedro circuns­
crito a la esfera que publiqué en Madrid en edi­
ción de los talleres del Instituto Geográfico. 

II.—HIPÓTESIS DE UNA TIERRA ELIPSOIDAL 

L a determinación de la distancia entre dos 
puntos A y B de la superficie terrestre, cuando 
se quiere obtener una precisión incompatible con 
la hipótesis de que la superficie de nuestro pla­
neta es una esfera, exige el conocimiento de la 
longitud del segmento de línea geodésica com­
prendido entre los puntos. Las fórmulas que dan 
la extensión longitudinal de tal segmento no son 
tan sencillas que nos permitan efectuar un cálcu­
lo rápido. La complicación desaparece, sin env 
bargo, cuando la precisión que buscamos nos 
autoriza a prescindir de los términos del orden del 
cuadrado del achatamiento del elipsoide terres­
tre. E n tal caso se pueden utilizar las sencillas 
fórmulas que publica el "Annuaire pour Tan 
1940" del "Bureau des longitudes" de París, en 
su página 126. 

Supongamos que sean: 

a el radio ecuatorial terrestre, 
• el achatamiento, 
d la distancia geodésica A B 
f la latitud del punto A, 
f' la latitud del punto B. 
'L la longitud del punto A, 
L' la longitud del punto B. 

Introduzcamos las cantidades auxiliares fi ,r t ,A, 
definidas por las relaciones: 

11 - 5 — .. ft J — " —2 

para determinar una distancia aproximada du 

que se puede calcular por la fórmula 

donde los valores de S y C satisfacen a las con­

diciones: 

8 = ten* f i con* A -f eos1 f i sen" > * sen" -yjp 

C = eos* freo** * +- sea* fi sen* * = eo»» do 

Calculada la distancia aproximada dQ se ob­
tendrá la distancia d que separa los puntos A y B 
por la fórmula: 

d (L -1 « do sen* fi eoe* 

-— « dm eoe» fi «en» fi 

donde son: 

3 fl —1 
1 2 C 
IR + 1 

25 

d. d. 
MC COS 

R 
2a 2o 

_d-_ 
2a 

a — 6378,39 kilómetros 

• - 1 : 2 9 7 , 0 . 0S7 ¿tíLñjTOU 
Como d„ es una distancia aproximada a la 

que se aplica después una corrección para obte­
ner la distancia geodésica que buscamos d, po­
dremos hacer una determinación gráfica del valor 
d* en la forma siguiente: 

Si hacemos 

será 

A mm sen' f i eoa» À 
R eos' «r i sen1 /. 
8r-A -f B 

Y como S + C — I deberá verificarse que sen 2 . 

Scan x é y las coordenadas de un punto P 
referidas a los ejes OX y OY (fig. 6) y m e l coe­
ficiente angular de la recta OP. 

Si en U r«Ución A * sen* f i eos» > ponemos A = y 
* fa ns x coa* A = m se transforma ri en y — mx 
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que para cada uno de los distintos valores de A 
representará un haz de rectas con vértice en el 
origen de coordenadas. 

Si graduamos el eje OX (fig. 6) con arreglo 
a la ley x — sen2 y la paralela XO' al eje Y 
(trazada por el punto X tal que sea OX = I) 
con arreglo a la ley m — eos2 A, podremos, cono­
ciendo el valor de A fijar la posición del punto 
F, y con él la de la recta OF. Un valor conocido 
de f% nos permite hallar la posición del punto 
M. el cual será el pie de la ordenada del punto/ 0 , 
es decir, del valor de y = A. 

Fig. 6 

y se transformará en la 

que representará una recta, que pasará por Y, 
para cada uno de los valores de su coeficiente 
angular m que es función de A. 

Como m + m' — I, se obtendrá la recta de 
este haz, que corresponda a un valor particular 
de A, uniendo >' con el mismo punto F previamen­
te determinado, a condición de que hayamos to­
mado X0'= I. 

Un valor particular de 9, de terminará sobre 
YO' el punto L y sobre YF el punto Q que dá 
el valor de B = y'. 

Según ésto, el valor de C será N K, y si tra­
zamos las paralelas K O' y N Z será C = O'Z, 
es decir, que la lectura hecha en el punto Z (en 
la misma graduación de la recta XO') será la 
que corresponde a d0:2a. 

E l cálculo de los términos de corrección exige 
el previo conocimiento de R. Una tabla de simple 
entrada puede darnos su valor para cada uno de 
los argumentos i 0 . Para calcular esta tabla se 
podrá utilizar la fórmula 

i 
De manera semejante podemos suponer que 

son x* i y las coordenadas de un punto Q (fig. 
5) y wi' el coeficiente angular de la recta YK 
referidas a ejes rectangulares tales que sea XV 
el eje de las x con sentido positivo hacia O'; YO 
el eje de las y, con sentido positivo hacia O. 

En la relación 
• 

B = coa* <f\ sen* A hagamos: B = y1 

eos* ?i m z* sen* X = m' 

R = 

r 
do 

que es idéntica a la precedente, y si d0 fuese me­
nor de lOgrados será permitido utilizar la fórmu­
l a aproximada 

DCn «<• 
R = f coa — 

N O T I C I A S T É C N I C A S 

Aluminio de la arcilla.—Todo el aluminio 
producido en el mundo se obtenía hasta el pre­
sente por vía electroquímica, a partir del mine­
ral llamado bauxita, del cual los Estados Unidos 
tienen reservas tan sólo para cubrir las necesi­
dades de tres años. Por esto es de enorme inte­
rés el método descubierto por el Prof. A . W . 
Hixson, de la Columbia University, que permite 
utilizar, como materia prima, arcillas selecciona­
das. Por una digestión especial con ácido clor­
hídrico y descomposición subsiguiente, se obtiene 
un óxido de aluminio que puede someterse al pro­
ceso electroquímico como si fuese bauxita. E l 
ácido clorhídrico es recuperado después, en su 
casi totalidad. E l método, que constituye una 
revolución en la metalurgia del aluminio, se es-

• 

pera que pueda independizar a los Estados U n i ­
dos de la importación de bauxitas extranjeras. 

Extracción de manganeso de minerales po­
bres.— Hasta ahora sólo era costeable extraer 
manganeso de minerales con m á s de 48% M n , 
de los cuales los Estados Unidos sólo producen 
un 3% de sus necesidades. Pero en la República 
norteamericana existen cantidades enormes de 
minerales más pobres, en M n , cuya explotación 
resultaba antieconómica, hasta que recientemen­
te, ingenieros del Bureau of Mines han utilizado 
un nuevo líquido de flotación, designado como 
DLT-958, en el que flotan la mayor parte de las 
impurezas que son así separadas, dejando un mi ­
neral más concentrado que puede tratarse ya 
por los procedimientos ordinarios. 

Fibra textil de caseína.—Con el nombre de 
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aralac se está comenzando a producir en Estados 
Unidos una fibra textil artificial obtenida de la 
caseína de la leche. La transformación de la 
caseína en fibra textil fué descubierta hace años 
por ingenieros italianos que dieron al producto 
el nombre de lanital, pero al parecer los procedi­
mientos por ellos seguidos no satisfacían las 
exigencias de los tejedores norteamericanos, a 
pesar de que el lanital llevaba varios años en el 
mercado mundial. La nueva fibra aralac es en 
esencia como el lanital, aunque producida por 
método algo diferente; resulta más cara que el 
algodón y la seda artificial pero más barata que 
la lana. También tiene aplicación para fabricar 
el fieltro de los sombreros. En Taftville, Conn., 
se ha edificado la primera fábrica productora 
de aralac con una capacidad anual de cinco mi­
llones de libras. 

En Italia, el Lanital se mezcla en la propor­
ción de 30% con lana y constituye así la materia 
básica del uniforme de los soldados. Una fibra 
mixta de caseína, tipo Lanital, y seda artificial 
tipo viscosa, es conocida con el nombre de Railan. 
La producción del Lanital, de que está encargada 
la Snia Viscosa de Milán, está constantemente 
aumentando. 

Estimulante de semillas.—Con el nombre de 
"Spergon" se ha comenzado a usar en Estados 
Unidos la tetracloro-p-benzoquinona o cloranilo 
que aplicada, por ejemplo, a los guisantes antes 
de plantarlos en la proporción de 0,25% del pe­
so de las semillas, da lugar a plantas de mejor 
calidad y más grandes. 

. ' I \ ••'i. n f i ^ í t . U - r * 4 ' nTr^inf ' 
Inyecciones en los árboles para combatir en­

fermedades.—Arboles atacados por ciertas espe­
cies de hongos, pueden ser restablecidos a las 
condiciones normales, desapareciendo la enfer­
medad y recuperando su crecimiento normal, 
mediante Inyecciones de diclorhidrato del dia-
minoazo-benceno, materia colorante roja cono­
cida en t intorería con el nombre de crisoidina. 
Concretamente, se ha podido demostrar que la 
crisoidina neutraliza las toxinas producidas por 
los hongos, sobre todo, la especie Phytophtora 
cactorum causante de numerosas enfermedades 
en diversas plantas. 

Nueva lámpara de mercurio.—Una nueva lám­
para de vapor de mercurio fabricada en los labo­
ratorios de la Westingbouse tiene una brillantez 
equivalente a % de la de la superficie del Sol. 

E l Ejército Norteamericano está ensayando la 
seda artificial y el Nylon como sustitutivos de 
la seda natural, para la confección de paracaídas. 

Constitución y propiedades de las aleacciones 
cobre-rirconio.—Las aleaciones de estos metales 
están aún insuficientemente estudiadas'. AHibone 
y Sykes </. Inst. Met.. X X X I X , 173, 1928), ad­
miten que estos metales forman un compuesto 
Cu.Zr cuyo punto de fusión es "superior a I 000* 
C , y cuyo punto eutéctico (12,5 por 100 de Zr) os 
de 964* C Según Sykes (/. Inst. Met.. X L I , 179. 
1929) la adición de Zr aumenta la dureza y la 
resistencia a la tracción y disminuye la conduc­
tibilidad eléctrica y la ductilidad del cobre. 

De los estudios hechos por Pcgodin, Shumova 
y Kugucheva, con aleaciones conteniendo diversos 
tantos por 100 de Cu y de Zr, preparadas por pro­
cedimientos especiales, llegan a conclusiones ge­
nerales sobre la microestructura de dichas aleacio­
nes y su conducta térmica, confirmando la exis­
tencia del compuesto Cu,Zr , con la particularidad 
de ser muy frágiles aquellas aleaciones cuyo tan­
to por 100 se acerca al de dicho compuesto. 

La solubilidad del Zr en el Cu disminuye, 
al disminuir la temperatura, lo que les lleva a 
suponer que las propiedades mecánicas de las 
aleaciones Cu-Zr pueden ser mejoradas por endu­
recimiento estructural, lo que confirman por ex­
periencias. 

La dureza Brinnell de las aleaciones crece con 
la cantidad de Zr. E l envejecimiento artificial y 
sobre todo el laminado en frío aumentan la dure­
za que llega al máximo (123 a 0,74 por 100 de Zr) 
en las aleaciones batidas a martillo durante 18 ho­
ras y a 350" C 

La resistencia a la tracción de las aleaciones 
Cu-Zr en hilos (d iámetro aproximado I mm) es 
poco superior (4-5 K g / m m 1 ) a la del hilo puro 
de cobre, pero batidas durante seis horas y calen­
tadas a 350* C . llegan a 50,7 Kg/mm* (0,3 por 
100 de Zr ) . 

Sus experiencias muestran, por fin. que la adi­
ción de 0.14 a 0.30 p r 100 de Zr estabiliza la 
dureza y la resistencia a la tracción del cobre ba­
tido, contra la acción reblandeciente de un calen­
tamiento prolongado a 400-500° C , sin disminuir 
notablemente su conductibilidad eléctrica. 
- Estas propiedades de las soluciones de Zr en 

Cu pueden ser interesantes para la fabricación de 
piezas conductoras expuestas simultáneamente a 
la acción del calor y del desgaste. 

1 PocoDiN. S. A., I. S. SHUMOVA Y F . A. KUGUCHEVA. 
Constitution et propiétes des dlliagn curvre^zirconium. 
Compt. rend Acsd Sc. U . R. S. S.. XXVII . 670. Moscú. 
1940. 
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Miscelánea 
PREPARACIÓN T EMPLEO DE SUSPENSIONES 

CONCENTRADAS DE HEMATÍES EN EL 
TRATAMIENTO DE LA ANEMIA 

E l método moderno de conservación de san­
gre, lleva consigo la separación del plasma de 
la sangre citratada almacenada. Este plasma 
puede conservarse durante largos períodos, pero 
por lo general se prescinde de los glóbulos rojos. 
Sin embargo, debido a su valor potencial en el 
tratamiento de la anemia, han sido usados re­
cientemente en cantidades crecientes para trans­
fusiones separadas. 

Utilizando una larga aguja que se pasa a 
t ravés de los tapones de goma de los frascos 
de sangre, puede separarse el plasma de una 
manera aséptica, para su envase y conservación 
en almacén. De modo similar, los glóbulos ro­
jos pueden ser trasladados a frascos estériles, 
conteniendo de este modo cada frasco glóbulos 
de dos o tres donadores. 

L a sangre concentrada preparada de este mo­
do var ía en composición, pero tiene aproxima­
damente 8 500000 hematíes y 3 000 leucocitos 
por m m 3 , siendo la hemoglobina un 150%. Los 
glóbulos son más frágiles que los normales y 
la suspensión es más viscosa que la sangre com­
pleta de concentración normal. Por consiguiente, 
deberá ciarse dentro de las 48 horas de su prepa­
ración, administrándose lentamente para evitar 
trastornos cardíacos. 

Los Drs. Will iams y Davie han efectuado 
recientemente 1 77 transfusiones, la mayor par­
te de ellas consistentes en más de un litro de san­
gre concentrada. Los resultados, en términos de 
aumento en el porcentaje de hemoglobina, se 
obtuvieron en 35 casos ajustándose por compa­
ración a equivalentes de "transfusiones standard" 
de 500 c m s de sangre concentrada. 

T\p»» «*t Anemia 

1. Post-hemorrígica. . . . . . . 
2. Asociada con infección 

grave 
3. Asociada con embarazo y 

puerperio 
4. Dishemopoyética 

I'romtdio dé tinaeidn 
del \ de hemoglobina 

Ntim. por 6O0 cw%* dt tañare 
He cate» administrada 

17 

6 

4 
8 

143 

9.6 

103 
8.0 

En las 77 transfusiones se observaron 15 reac­
ciones. De estas, siete produjeron escalofríos y 
las demás fueron sobre todo aumentos de tem-

* Williams, G. E. O. y T. B. Davie. Brit. mea. 
/., II. 641-644. 1941. 

peratura. Ocurrió una reacción fatal, probable­
mente de origen alérgica Este índice reactivo 
fué inferior al producido por transfusiones de 
sangre completa durante el mismo período de 
observación, en que las condiciones anormales die­
ron lugar a una incidencia de reacción sumamente 
incrementada. 

QUIMIOTERAPIA EN L A PBSTE 

Se han realizado ensayos importantes y bien 
controlados en 237 casos de peste bubónica, que 
hab ían sido comprobados bacteriológicamente, 
utilizando cuatro métodos distintos de tratamien­
to: suero antipestoso, sulfapiridina, sulfatiazol y 
el corriente de solución yodada por vía intrave­
nosa. Todos los casos fueron tomados estricta­
mente en orden seriado y no se hizo diferencia 
alguna entre los casos s e p t i c e m i a » . 1 

Tomados en el orden indicado más arriba, los 
números de los casos tratados fueron 70, 53, 32 
y 82, con mortalidades por casos de 28,5, 24,5, 
15,6 y 52,4 por ciento respectivamente. Como 
señalan los autores, por encima de 50 por ciento 
fallecieron de la infección al ser tratados con 
iodo, lo que significa que "el tratamiento con 
suero, sulfapiridina y sulfatiazol produjo una re­
ducción significativa en la mortalidad por casos". 
Estadísticamente, no obstante, parece no haber 
ninguna diferencia significativa entre los resul­
tados con suero, sulfapiridina y sulfatiazol. Cuan­
do se consideran solamente los casos septicémi-
cos de peste la mortalidad de casos con suero 
resulta de 60,6% en comparación con la sulfa­
piridina y el sulfatiazol con 43,3 y 41,8% res­
pectivamente, en tanto que los controles con iodo 
ofrecen una mortalidad de 95%. 

De estos ensayos se desprende que es pro­
bable que el suero no pueda ser administrado 
en dosis suficiente por vía intravenosa debido 
a los síntomas alarmantes de shock por suero 
que pueden aparecer. 

También fueron tratados seis pacientes que 
padecían de peste neumónica primaria, dos con 
iodo y cuatro con sulfatiazol. Todos ellos falle­
cieron y "el rasgo característico de los casos tra­
tados con sulfatiazol fué que los cultivos diarios 
de la sangre permanecieron estériles", mientras 
que en los casos tratados con iodo los bacilos 
pestosos aparecieron en la sangre alrededor de 
24 horas después del ingreso. 

1 Wagie. P. M., S. S. Sokhey, R B. Dikshit y K . 
Ganapathy. Indtan med. Car.. L X X V I . 29-32. 1941. 
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SULFATIAZOL T SINUSITIS 
E l Dr. Turnbul l , de Los Angeles (E . U . ) , ha 

informado recientemente del extraordinario éxito 
obtenido en el tratamiento de la sinusitis crónica 
mediante irrigaciones nasales con soluciones acuo­
sas de sulfatiazol. Si bien al comienzo se utilizaba 
una solución muy diluida de sulfatiazol, al 0,02% 
que es la solubilidad máxima, la reciente intro­
ducción en la práctica médica de la sal sódica del 
sulfatiazol permite obtener soluciones al 5% fa­
cilitando mucho el tratamiento. 

VITAMINA P T PSORIASIS 

Debido a que en los casos de psoriasis se pro­
duce una dilatación de los capilares y siendo co­
nocido el hecho de que la vitamina P (citrina) 
influye sobre su fragilidad y permeabilidad, el 
Dr. A . E . Goldfarb, dermatólogo de la Univ. 
de Nueva York, ha obtenido recientemente éxitos 
notables en el tratamiento de enfermos de psoria­
sis con citrina, administrándola especialmente en 
forma de limonada. Enfermos controles, tratados 
con vitamina C (ác. ascòrbico) no mejoraron 
nada. 

EL CICLOPROPANO, ACEPTADO 
COMO ANESTÉSICO 

Después de cinco años de estudio, el Consejo 
de Farmacia y Química de la Anurican Medical 
Associatian. ha aceptado oficialmente él ciclopro­
pano para su uso como anestésico general por in ­
halación. 

• 
SÍNDROMES AMNESICOS DE OTTERRÀ 

En el primer millar de militares enfermos in­
gresados en un Hospital de Neuropsiquiatría de 
Inglaterra, hubo 144 en los cuales era un síntoma 
saliente la pérdida de la memoria. Quince casos 
fueron diagnosticados como epilepsia, esquizofre­
nia o trauma cerebral; el resto como psiconeuró-
ticos. 1 L a pérdida de la memoria apareció más 
frecuente en los sujetos que habían estado some­
tidos a esfuerzo militar. Treinta y cinco por cien­
to de los que habían pasado por la evacuación 
de Dunquerque, ingresados en el hospital, presen­
taron el síndrome. En la cuarta parte, aproxima­
damente, de los psiconeuróticos, una concusión 
menor había precipitado la disociación histérica. 
Los individuos que, en ausencia de ese esfuerzo, 
sufrieron quebrantamiento nervioso eran, en su 
mayor parte, psicópatas graves, y alrededor del 
25% tenían cierta tendencia al fingimiento. En 

1 Sargant, W. y E. Slater, Proc. roy. Soc. Med., 
X X X I V , 757-764. Londres, 1941. 

el 83% de los casos psiconeuróticos se hallaron 
pruebas de inestabilidad constitucional, con una 
historia familiar de psicopatía, infancia neuróti­
ca, historia de trabajo mediocre, vida sexual in­
hibida, inteligencia precaria, quebranto neurótico 
anterior, o personalidad anormal. Los hallazgos 
de pérdida de memoria anteriores, sonambulismo, 
ataques histéricos y desvanecimientos en algunos 
de los pacientes y sus familiares, indicaron una 
posible tendencia constitucional a las fugas y 
otras formas de trastornos de la conciencia. En 
los casos determinados por esfuerzo superior, el 
síndrome amnésico presentó dos formas principa­
les: fugas y vacíos retrospectivos en la memoria 
de esfuerzos pasados. Una fuga puede suceder 
bien en el momento del esfuerzo, o comúnmente 
más tarde, después de regresar a lugar seguro, 
cuando se intenta volver a la rutina normal del 
ejército. En soldados con otros síntomas neuró­
ticos como enfermedad principal, se hallaron 
grandes vacíos en la memoria de esfuerzos pasa­
dos. En el mismo paciente pueden verse ambos 
síntomas. E l vacío retrospectivo en la memoria 
fué, en algunos pacientes, difuso y borroso; en 
otros, completo y circunscrito. Los pacientes con 
fugas SÍ vio que mostraban, en general, más ras­
gos psicopáticos que los que sólo tenían amnesia 
retrospectiva. Cerca del 60% de los casos debidos 
a esfuerzo, presentaron tan sólo el último síndro­
me. Aproximadamente la mitad de todos los ca­
sos que aparecen debidos a esfuerzo, ofrecieron 
un tipo especial de personalidad, de género sim­
ple, superficialmente bien adaptado, extrovertido, 
de rápida respuesta emocional, pero con afectos 
que tienden a ser poco profundos y sin persisten­
cia, y no dotados de perspicacia. L a amnesia total 
se presentó en general en forma de neurosis que 
puede ser muy aguda y grave, a menudo con 
agotamiento físico. Los síntomas neuróticos aso­
ciados fueron ansiedad, hipocondriasis y depre­
sión. No fueron muy comunes los síntomas his-' 
téricos de conversión, aparte de la amnesia. La 
pérdida de memoria fué de ordinario para los 
horrores de la batalla, pero a veces también para 
episodios que comprendían culpas cometidas y 
auto-reproches. E n el tratamiento del paciente, 
de ordinario fué esencial la exploración del vacío 
amnésico para obtener resultados satisfactorios. 
Algunos pacientes habían permanecido enfermos 
durante muchos meses después de pasado el es­
fuerzo y antes de ingresar en el hospital, y en ellos 
este método de tratamiento fué mejor que en los 
casos tardíos. 53% de los enfermos quebrantados 
por el esfuerzo, y 72% de los que sufrieran el que-
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branto sin que hubiera esfuerzo previo, hubieron 
de ser dados de baja en el ejército. La principal 
dificultad terapéutica fué la de convencer al pa­
ciente de que podía resistir las molestias y rigores 
ordinarios en la vida militar, habiendo sufrido 
quebranto y a una vez. Esto no se logra fácilmen­
te en el ambiente de un hospital, y seria mucho 
más fácil en un centro de recuperación, en el que 
se viviera en condiciones y bajo la disciplina 
militares, combinadas con vigilanca psiquiátrica. 
Se sugiere la conveniencia de organizar tales cen­
tros de recuperación. 

NUEVO MEDICAMENTO CONTRA LA 
PERSPIRACIÓN EXCESIVA 

Es conocido el tricloruro de aluminio como 
la sustancia más eficaz de propiedades antipers-
pirantes y desodorantes. Sin embargo, tiene el in­
conveniente de ser fuertemente irritante para la 
piel. Los Drs. R. S. Weissy M . D. Marcus, derma­
tólogos de Clayton, M o . (E . U.) han encontrado 
que una solución perfumada al 20% de p-fenolsul-
fonato de aluminio es tan eficaz como la solución 
corriente de tricloruro de aluminio al 25% y 
mucho menos irritante que ésta. 

CORAZÓN HUMANO QUE VUELVE A LATIR 
DESPUÉS DE VEINTE MINUTOS 

DE PARALIZADO 

Un joven de 20 años cuyo corazón dejó de 
latir durante 20 minutos, y que yacía, aparente­
mente muerto, sobre la mesa de operaciones, 
"resucitó", en parte, por el denodado esfuerzo de 
los operadores, y en parte, por razones que no se 
aciertan a comprender. Durante esos 20 minutos 
el corazón del paciente fué forzado a continuar 
su movimiento mediante las contracciones rítmi­
cas efectuadas por la mano del cirujano colocada 
directamente sobre el órgano paralizado. Este 
caso que muchos médicos " jamás habían oído" 
acaba de ser publicado por los Dres Herbert D. 
Adams y Leo V . Mand, de la Qín ica Lahey de 
Boston. ' E l corazón dejó de latir dos horas des­
pués de anestesiado el paciente durante una la­
boriosa operación en la cavidad torácica. Inme­
diatamente el cirujano comenzó, con su mano, las 
contracciones artificiales del órgano, al tiempo 
que se inyectaron estimulantes en el miocardio, 
y se estableció la respiración artificial. Un instan­
te el corazón se agitó naturalmente, batió cinco 
o seis veces y volvió a detenerse. Continuando el 
tratamiento comenzó de nuevo a latir; esta vez 
y a de modo permanente. 

i Journ. Amer. Mea. Ass.t 10 enero, 1942. 

Por lo general la muerte acaece al cabo de 7 
a 10 minutos de haberse paralizado los movimien­
tos cardíacos. Los centros nerviosos del encéfalo 
que controlan la respiración perecen por falta de 
riego sanguíneo. Aun cuando se fuercen los latidos 
no se consigue salvar normalmente la vida del 
enfermo. En el caso mencionado los centros res­
piratorios se mantuvieron en función colocando 
baja la cabeza del paciente para ayudar al flujo 
de sangre, practicando la respiración artificial y 
estimulando la circulación. Así y todo, el hecho 
de haber sobrevivido el paciente puede ser cali­
ficado de extraordinario. La conclusión que for­
mulan los Dres. Adams y Hand, lejos de ser 
grandilocuente, está expresada de un modo tan 
simple como éste: "Este caso demuestra que el 
tiempo de detención de los movimientos cardíacos 
compatible con la recuperación normal es mucho 
más largo de lo que anteriormente se creía". 

ACRECENTAMIENTO DE LAS COSECHAS 
MEDIANTE FITOHORMONAS 

Tratando las semillas, con anterioridad a la 
siembra, con fitohormonas o sustancias acelera­
doras del crecimiento se ha conseguido obtener 
cosechas mucho más considerables en varios de 
los cultivos más importantes. E l estimulante que 
se ha mostrado más activo fué el ácido levulínico, 
muy usado en la industria de las sustancias 
plásticas, y que se puede conseguir barato. Los 
resultados obtenidos en el algodón y el garbanzo 
prueban un aumento en el rendimiento de 50% 
en comparación con los cultivos procedentes de 
semillas no tratadas. 

E l método, según se dice, es económicamente 
ventajoso, por lo que se trata de aplicarlo en con­
siderable escala. 

UN NUEVO PELIGRO PARA LOS AGRIOS 

La cooperación científica brasileño-norteame­
ricana ha conducido al descubrimiento de un nue­
vo enemigo que amenaza los cultivos de Citrus 
del hemisferio. Se trata de un hongo parásito de 
los.agrios cuya acción patógena ha sido puesta 
de manifiesto por el Prof. H . S. Fawcett, de la 
California Experiment Station, de Riverside, y 
el Dr. A . A. Bitancourt, del Instituto Biológico 
de Sao Paulo. El parásito es Pbytapbtora cvn-
namoni y fué descubierto hace pocos años ata­
cando los árboles de la canela en Sumatra. Su 
hallazgo en el Brasil, sobre las raíces de los cítri­
cos, es el primero que se hace fuera de Sumatra, 
así como es también la primera vez que se obser­
va en los citados huéspedes. Hasta ahora sólo se 
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le ha encontrado en los naranjos amargos no 
comestibles, pero como quiera que la gran mayo­
ría de los naranjos comestibles se injertan sobre 
el amargo, existe el peligro de que el parási to se 
extienda y ocasione grandes daños a las planta­
ciones de naranjos y limoneros. 

LA TEMPERATURA 7 LA PRODUCCIÓN 
DE MUTACIONES 

Utilizando drosófilas, los Profesores Plough 
y Ch i ld del Amherst College, han demostrado que 
la frecuencia de mutaciones es cinco veces mayor 
en la descendencia de un determinado número de 
parejas si la colonia se mantiene a temperatura 
elevada, que si el mismo número de progenitores 
y descendientes se cría a temperaturas 10 grados 
más bajas. N o parece que la temperatura sea, en 
sí misma, la causa de las mutaciones, puesto que 
estos cambios también se presentan en los insectos 
cultivados a temperaturas bajas. Una explica­
ción aceptable es la que se funda en que la ten­
dencia natural de todos los seres vivos a variar 
resulta aumentada por la intensificación de los 
procesos vitales que se produce cuando los orga­
nismos viven a temperaturas más altas. 

EL HALLAZGO DE L A MANDÍBULA FÓSIL 
DE UN ANTROPOIDE EXTINGUIDO 

HACE POSIBLE CIERTAS 
COMPARACIONES 

L a comparación entre dos géneros fósiles de 
monos antropoideos, Australopitbecus y Paran-
tbropus, encontrados en África del Sur, en los 
últimos años, ha sido posible por primera vez 
gracias al hallazgo de un nuevo trozo de hueso 
en Sterkfontein por el Prof. R. Broom, del Museo 
del Transvaal, en Pretoria. Este descubrimiento 
ha sido anunciado en el número de 17 de mayo 
pasado de la revista Nature, que se publica en 
Londres. 

E l nuevo fósil está construido por parte de 
la mandíbu la , con los dientes, de un joven Par. 
rantbropus de unos cuatro años de edad. E l ha­
llazgo permite a los científicos hacer comparacio­
nes con una mandíbu la fragmentaria de otro 
joven de Australopitbecus de edad ligeramente 
superior, que.ya se conocía. 

Los dientes" en la mandíbula recientemente 
encontrada son- llamativamente humanos, si bien 
se sabe que corresponden a un mono. Los mola­
res presentan cinco cúspides características de los 
dientes del hombre, más una débil cúspide extra, 
que a menudo existe también en los molares hu­
manos. • -

Por supuesto, los dientes de ambas mand íbu­
las son de leche. E l Dr. Broom señala la semejan­
za mucho mayor que presentan con los dientes 
humanos en el mismo estado de desarrollo que 
con los dientes semejantes de los jóvenes de los 
grandes antropoides. Estos últimos, según la 
opinión del zoólogo citado, se han hecho más es­
pecializados que los humanos, es decir que han" 
evolucionado mucho más a partir del tronco ori­
ginario. 

LOS HOMBRES DE CIENCIA SON MAS JÓVENES 
DE LO QUE SE SUPONE 

Con motivo de la Guerra, el National Roster 
of Scienlific and Specsalqed Personel, de los Es­
tados Unidos, ha comenzado a registrar a los 
investigadores cuyos conocimientos y actividades 
pueden ser aprovechados para la Defensa nacio­
nal. Hasta ahora van anotados los nombres de 
180 000 hombres de Ciencia. Estudiando las pr i­
meras listas que comprenden 60000 científicos, 
se ha observado que la cuarta parte son menores 
de 30 años ; más de la mitad no llegan a 40 y so­
lamente la quinta parte exceden de 50 años. 

LAS ACTIVIDADES DEL NUTRITION 
LABORATORY 

•rí••.w»£r¡' i , ¡ y ^ Í O T W W ^ Í O - . * 
E l Laboratorio de Nutrición de la Fundación 

Carnegie, ha continuado en 1941 su programa de 
investigaciones sobre problemas de metabolismo. 
Los - progresos han sido más lentos que en años 
anteriores a causa de la participación de parte 
del personal en el programa de Defensa Nacional. 
Las instalaciones del Laboratorio han sido am­
pliamente utilizadas en este trabajo. 

Se ha estudiado el cociente respiratorio pro­
teico de perro dá lma ta , caracterizado por una 
fuerte eliminación urinaria de ácido úrico; este 
cociente respiratorio es más bajo que el observado 
en otros animales, abriendo nuevos horizontes al 
estudio del metabolismo de las proteínas. La cons­
trucción y estandarización de un diaferómetro 
térmico, que permite el análisis automático de los 
gases respiratorios, proporciona un nuevo y útil 
instrumento, inspirado en el aparato similar de 
Noyons, para los estudios de metabolismo res­
piratorio. Otros problemas estudiados, son: la 
respuesta del conejo a diferentes temperaturas 
ambientales, y el establecimiento de su punto de 
neutralidad térmica; el perfeccionamiento del 
calor ímetro respiratorio de emisión; efecto de l a 
ingestión de exosas sobre el C . R. del gato; C. R. 
de individuos normales, en las diferentes horas 
del d ía ; metabolismo en la diabetes; metabolismo 
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hidrocarbonado en el hombre después de la in­
gestión y la inyección de glicosa, etc. 

Han contribuido a estos trabajos, además 
del personal fijo del Laboratorio, bajo la direc­
ción del Dr. T . M . Carpenter, los Dres. E. P. 
Joslin, H . F. Root. H . C . Trimble, C . G . Hart-
man y E . G. Ritzman. 

LA ESPECIE HUMANA T LA LUCHA 
POR LA EXISTENCIA 

La ' L e y de la selva" no se aplica a las rela­
ciones humanas, según ha manifestado el profe­
sor Alfred E . Emerson, de la Universidad de 
Chicago, en su discurso inaugural como Presi­
dente de la Sociedad Ecológica de América. E l 
principio de cooperación se puede apreciar en 
todo el mundo viviente y es, con mucho, más 
importante en la evolución de las sociedades hu­
manas, que la "lucha por la existencia" entre 
individuos o grupos de nuestra especie. Darwin 
insistió principalmente en la selección natural 
como mecanismo básico de la evolución. Pero 
hoy estimamos que el conocimiento de la ge­
nética de la variación y el papel desempeñado 
por el aislamiento (isolation), nos suministran 
una idea mucho más clara de la dinámica de la 
evolución. Sin embargo, el papel de la selección 
natural es importante en extremo, aunque no 
sea el factor fundamental en el origen de las 
especies. 

La tendencia por parte de alguna gente de 
idealizar el desarrollo social de comunidades 
de insectos tales como las colmenas de abejas y 
los hormigueros, llegando a veces hasta la exage­
ración de presentar su organización como mode­
lo para ser copiado por los seres humanos, nos 
lleva a una multitud de errores y falsas concep­
ciones. Según el citado profesor " la evolución 
social humana se ha desarrollado con extraordi­
naria rapidez si se la compara con la lenta evo­
lución de las comunidades de insectos". Además, 
"los sistemas sociales humanos tales como go­
bierno, leyes, instituciones educativas, benefi­
cencia, religión, etc., faltan en absoluto entre 
los insectos". 

RESULTADOS PRÁCTICOS DEL CULTIVO 
DE TEJIDOS VEGETALES 

Trozos de tejidos vegetales separados de la 
planta originaria, mantenidos en el laboratorio 
en condiciones asépticas y medios de cultivo 
apropiados, están sirviendo, en manos de in­
vestigadores expertos, para estudiar con mayor 
facilidad y explicar numerosos procesos vitales 
que no pueden ser dilucidados tan simplemente 

en las plantas enteras. En la actualidad, con el 
cultivo de los tejidos vegetales ,se trata de aislar 
una sola célula vegetal y hacerla v iv i r y crecer 
por sí misma. Este resultado todavía no se ha 
conseguido para las células de tejido. Por ahora 
se ha llegado a cultivar muy menudos fragmen­
tos de tejidos vegetales de estructura uniforme y 
no diferenciados, constituidos por células iguales 
en forma y función. Con estos cultivos vegetales 
se han hecho interesantes ensayos. Por ejem­
plo, se ha determinado el límite de la tolerancia 
para el hierro, elemento que produce efectos tó­
xicos cuando la solución nutritiva contiene una 
concentración superior a una parte de metal por 
50000 de agua. La carencia de este cuerpo sim­
ple detiene el desarrollo y crecimiento del culti­
vo, el cual no es reanudado hasta que el medio 
contenga, por lo menos, indicios de hierro. Otros 
ensayos han permitido descubrir que muchas cé­
lulas vegetales prefieren la sacarosa, y no la glu­
cosa, conclusión que no está de acuerdo con las 
afirmaciones que se leen en muchos libros de 
texto. 

Están en progreso numerosas investigaciones 
relacionadas con la apetencia para las sustancias 
minerales, la acción de las vitaminas y hormo­
nas, así como de muchos procesos fisiológicos, 
empleando para ello los cultivos de agregados 
de células vegetales. 

MEDIDA DE LA ALTURA DE LAS NUBES 

M . K . Laufer y L . K. Foskett, del National 
Bureau of Standares de los Estados Unidos, han 
inventado un aparato que permite medir con exac­
titud la altura de las nubes, resolviendo así un gra­
ve problema de Ta aviación. Se trata de una lám­
para de cuarzo, enfriada con agua, en la que el 
vapor de mercurio emite un haz estrecho de luz 
ultravioleta de alta intensidad. Este haz lumino­
so, de 1 000 watios, es proyectado por un espejo 
parabólico de 24 pulgadas a una frecuencia de 120 
destellos por segundo. La proyección sobre la nu­
be de este haz luminoso es registrada por una 
célula fotoeléctrica ajustada para esa frecuen­
cia, de tal manera que permita distinguir el haz 
emitido de la luz atmosférica. Colocando la lám­
para de mercurio emisora y el detector fotoeléc­
trico a una distancia conocida, la altura de la 

nube se calcula fácilmente por triangulación. 
i 

NUEVO FUMIGANTE BARATO Y DE FÁCIL 
APLICACIÓN 

La Universidad de New Hamshire (Estados 
Unidos) acaba de anunciar los excelentes resulta­
dos que se obtienen con un nuevo fumigante que 

78 



CIENCIA 

destruye completamente los insectos adultos y 
larvas que dañan a los granos y harinas. Se 
trata del Nitroetano clorínado, o mejor dicho, clo-
ronitroetano, l íquido de color claro con olor ca­
racterístico, no desagradable, y dotado de gran 
penetración. A l aire se evapora rápidamente y 
sus vapores penetran con facilidad en el interior 
de los graneros. Su empleo es también sencillo 
para la fumigación de los granos que se trans­
portan en los vagones del ferrocarril, ya que bas­
ta derramar el fumigante en la parte superior 
del montón de granos y cerrar herméticamente 
el vagón. 

Los gastos que este método ocasiona son muy 
bajos; no se necesitan aparatos especiales para 
aplicar el fumigante, y el débil olor que exhala 
desaparece en cuanto los granos o la harina se 
exponen al aire durante corto tiempo. 

OBSERVACIONES RECIENTES ACERCA 
DE L A PENICILINA 

Se señalan las condiciones de cultivo y otras 
relativas a la producción eficaz de la penicilina, 
(originariamente descrita por Fleming en 1909), 
a base de Penicillium notatum, y los métodos de 
producción masiva en pequeña escala, así como 
las indicaciones para su empleo terapéutico en 
el hombre. 1 

Las observaciones han sido realizadas en co^ 
nejos y gatos, así como también en el hombre, 
y» se refieren a la absorción y excreción de la 
droga. Esta se excreta, por las tres especies a 
elevada concentración, en la orina. Existe en 
crecida proporción en la bilis de los gatos y 
en cantidad menor en la de los conejos, no ha­
biendo sido aún investigada en este respecto la 
bilis humana. 

Se ha comprobado la baja toxicidad de la 
sustancia cuando se aplica directamente a los te­
jidos orgánicos, aduciéndose pruebas que así lo 
demuestran. Hasta el presente no se han obser­
vado efectos tóxicos atribuibles a la "penicilina 
terapéut ica" inyectada intravenosamente, aunque 
la penicilina en bruto contiene una sustancia 
pirógena que puede ser eliminada mediante tra­
tamiento adecuado. 

E l crecimiento "in vitro" de muchas bacterias 
patógenas puede evitarse mediante penicilina 
purificada a una dilución de uno al millón o m á s ; 
habiéndose observado que otras bacterias tienen 
grados de sensibilidad decrecientes, siendo algu­
nas totalmente resistentes. 

l Abraham, E. P-, A. D. Gardner, E. Chain, N . G. 
Heatley, C. M . Fletcher, M . A. Jennings y H. W. Florey, 
Uncel, II, 177-188. Londres, 1941. 

En el trabajo reseñado se demuestra, ade­
más, que la sangre, pus y productos de los tejidos 
son incapaces de impedir la acción de la peni­
cilina. Asimismo, se ha visto la adaptación del 
Stapb, aureus a las concentraciones elevadas de la 
sustancia, y que ello no es debido a la formación 
de un fermento destructor de la penicilina. 

Se establecen comparaciones entre la activi­
dad antibacteriana de la penicilina y la de las 
Millón,mudas, y se aducen razones que permiten 
esperar que la penicilina actúe en casos en que 
aquéllas son ineficaces. 

En el curso de algunos ensayos terapéuticos 
en infecciones humanas se ha visto que es posible 
conseguir y mantener una concentración bacte-
riostática de penicilina en la sangre sin producir 
s íntoma tóxico alguno. Después de la adminis­
tración intravenosa de l a sustancia, puede recu­
perarse de la orina en gran proporción en forma 
activa, y emplearse de nuevo. 

L a penicilina se dio intravenosamente a cin­
co pacientes que tenían infecciones estafilocócci-
cas y estreptocócicas, y, por v ía oral a un n i ñ o 
con infección estafilocóccica urinaria persistente. 
Fué aplicada también localmente cuatro veces 
en infecciones oculares. E n todos los casos seña-
lados se obtuvo una respuesta terapéutica fa­
vorable. 

EFECTOS DE LA DENERVACIÓN SOBRE 
LA ESTRUCTURA Y RESPUESTAS 

HORMONALES DE L A PROS-
TATA DEL MONO 

La sección de las fibras parasimpáticas sa­
cras, o la de los nervios sacro e hipogástrico 
juntos, parece no originar efecto alguno sobre la 
estructura histológica de la próstata del mono 
impúber (Macaca mulatta) estudiada 200 días 
después de la operación inicial. 1 A este respecto 
el mono se comporta como los perros, cuyes y 
conejos. Por otra parte, la sección de los nervios 
hipogástricos no tuvo efecto sobre la próstata de 
un mono casi adulto, resultado que no está com­
pletamente de acuerdo con las observaciones de 
Golub (1938) en perros. 

Después de seccionados los nervios sacros, el 
est ímulo androgénico (50 mg de propionato de 
testosterona administrados diariamente durante 
36 d ías ) , determinó la maduración rápida de una 
próstata impúber, en tanto que la sección de los 
nervios hipogástricos no tuvo efecto sobre la res­
puesta de la próstata al estímulo estrogénico 
(200 mg. de estrona a diario durante 36 d ías ) . 

>'Swyer, G. I. M . y S. Zuckerman, / , Anal-, L X X V , 
m-m. Londres, 1941, 
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Libros 
Revista Canadiense de Biología (Revue Canadienne 

de Bioiogie). I, I-I 12 pp. Montrcal, 1942 (enero). 

La Universidad de Montreal ha comenzado la pu­
blicación de esta nueva revista que aparecerá en francés 
e inglés, como una colaboración de los biólogos de am­
bas lenguas que en el Canadá han trabajado conjunta­
mente en el avance de la ciencia. 

En el comité de colaboración científica figuran des­
tacados investigadores, tales como Cannon, Fulton, 
Ozono d'Almeida. Cameron, Macklin, Asselin, Djll, 
Thompson, Rivet, etc. El comité ejecutivo lo integran 
los Profs. Simard, Rousseau, Prefontaine, Labarre y 
Casaubon. Son secretarios de redacción los Profs. Dugal 
y Robillard, y secretario general H. Laugier.. 

La revista, además de la Sección científica, tiene otra 
bibliográfica, y publica los Comptes-rendus de los tra­
bajos presentados en las sesiones de la Societé de Bio­
iogie de Montreal.—E. RIOJA. 

ACOSTA, P . J. DE. Historia Satura} y Moral de las 
Indias en la que se tratan las cosas notables del cielo y 
elementos, metales, plantas, y animales deltas: y los ritos, 
y ceremonias, leyes y Gobierno, y guerras de los Indios. 
!• ed. mexicana. L X X X V +638 pp. Pondo de Cultura 
Económica. México, D. F., 1940. 

La Historia Natural y Moral de las Indias, del je­
suíta José de Acosta, cuya edición príncipe se imprimió 
en Sevilla en 1590. fué uno de los libros sobre la Amé­
rica recién conquistada que, en su tiempo, consiguió 
más fama y prestigio entre la intelectualidad europea 
de la época. Lo que explica que las ediciones se sucedie­
ran rápidamente y la obra fuera traducida a los prin­
cipales idiomas. 

Esta primera impresión mexicana se basa en dicha 
edición príncipe, considerada como la original. Ha sido 
confeccionada con la escrupulosidad en la transcripción, 
y «I cuidado que requieren las obras de esta índole. 
Edmundo O'Gorman redactó para ella un brillante es­
tudio preliminar .en el que examina con detalle la per­
sonalidad del P. Acosta, los conceptos y elementos 
básicos que constituyen la estructura sobre la que está 
montada la obra entera, la filosofía del autor y sus 
ideas acerca deí mundo natural, su concepto de la His­
toria y su empleo del español con preferencia al latín. 
Hay una breve biografía del P. Acosta (1539-1600) 
acompañada de la bibliografía de sus obras en latín y 
castellano, y un corto apéndice en el que se relacionan 
los libros citados y consultados por el editor en la pre­
paración de su introducción. 

Los 14 capítulos del libro II contienen' noticias cu­
riosas sobre las condiciones climáticas de la zona tórrida 
americana. El libro III está dedicado a la considera­
ción de los vientos, a comentarios sobre los mares que 
rodean las Indias, los peces, y modos de pesca de los 
indios, y a observaciones sobre las lagunas, lagos y ríos 
de la tierra firme, volcanes y temblores de tierra. Todo 
el libro IV es de interés para el naturalista: Los ca­
pítulos I a 14 se refieren a los minerales, metales y 
piedras preciosas que abundan en las Indias occidenta­
les; el capítulo 15 trata de las perlas; los capítulos 16 

nuevos 
a 42 (págs. 265 a 343) son de interés especial para los 
estudiantes de Botánica y Zoología. 

El volumen está esmeradamente impreso, el número 
de erratas es reducido y el índice analítico bastante 
completo. El mejor elogio que puede hacerse de esta 
edición es que proporciona un texto auténtico, a pre­
cio asequible, de una obra rara que ocupa un lugar de 
importancia en la bibliografía americana.—B. OSOBH) 
TAFALL. 

JENNINGS, H. S. ET ALL.. LOS aspectos científicos del 
problema racial (Scientific aspeets of tbe Race problem). 
VII + 302 pp., ilustr. Longmans, Creen and Co. Nueva 
York. 1941. 

Múltiples cuestiones actuales que influyen profunda­
mente sobre la vida de los individuos y de las naciones 
giran en derredor del problema de la raza. Las opinio­
nes sobre el concepto de raza, la significación, el origen 
y la pureza de las razas son extraordinariamente dispares 
y aun contradictorias. Con fanatismo que parecía rele­
gado a épocas pasadas de la historia de la humanidad, 
la fe ciega en alguna nueva fórmula ha sustituido a la 
discusión y a la investigación científica. La idea de 
raza, no como una noción científica objetiva, sino como 
artículo de fe, ha sido aceptada por millones de gentes. 
Odios y guerras han surgido de este credo. La dignidad 
personal está siendo rebajada como consecuencia de la 
creencia ciega en la superioridad de unas razas y la in­
ferioridad de otras. Esta situación acarrea la urgente 
necesidad, aun en la presente época de guerra y cala­
midades, de reconsiderar, fría y objetivamente, la cues­
tión racial. Una aportación al mejor entendimiento del 
problema es la presente obra, cuyos redactores son des­
tacadas autoridades en las materias que tratan. A la 
cabeza de ellos figura el Prof. Jennings. uno de los 
más eminentes biólogos norteamericanos, hoy de la L ni-
verMoVI de California. 

En el primer capítulo, el Prof. Jennings ofrece una 
excelente discusión de las leyes de la herencia y su apli­
cación a la genética humana, comprendiendo la consti­
tución genética de los individuos; los efectos de genes 
particulares; el mecanismo de acción de los sistemas 
génicos en la transmisión de las características here­
ditarias; las contribuciones paterna y materna a la des­
cendencia: las diferencias genéticas en un solo par de 
alelos, estudiando separadamente la herencia autosómi-
ca o mendeliana típica, la herencia ligada al sexo y la 
determinación sexual; la descendencia de progenitores 
que difieren en más de un par de alelos, con especial 
énfasis sobre los alelos múltiples, y las variaciones ge-
nómicas, en particular las mutaciones El autor, al tratar 
sobre la situación actual en lo que se refiere a la heren­
cia en la especie humana, recuerda que el hombre no 
es un organismo que se preste a este objeto y recopila las 
adquisiciones más recientes sobre los tipos de herencia, 
las características que son heredadas, las influencias del 
ambiente, la transmisión de defectos y anormalidades, 
terminando con el estudio de la herencia de caracterís­
ticas normales, entre ellas las llamadas raciales. 

El Dr. Berger, profesor de Citología en la Fordbam 
University, es- el autor del segundo capitulo, titulado 
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"Herencia psicológica humana". Después de exponer las 
dificultades de la cuestión y los métodos de estudio, 
discute las bases físicas de los rasgos psíquicos del in­
dividuo. A continuación examina las características 
emocionales e intelectuales, así como las cualidades mo­
rales, para concluir que las primeras están mucho más 
estrechamente ligadas a la estructura corporal que las 
demás particularidades psfquícus; las cualidades intelec­
tuales parecer^ estar más influidas por el adiestramiento 
y la educación, es decir, por factores ambientales; y las 
cualidades morales son las menos dependientes del soma 
o del medio interno, no habiendo pruebas de su trans­
misión hereditaria. 

"La inteligencia humana y animal" es objeto del 
tercer capítulo debido al Dr. Moore, profesor de Psi­
cología de la Universidad Católica de América, Wash­
ington, D. C En el concepto de inteligencia el autor 
abarca todos los elementos del conocimiento, desde la 
sensación hasta los procesos superiores del pensamiento. 
Las cuestiones tratadas son éstas: Sensaciones en el 
hombre y en los.animales; el sentido sintético; la apre­
ciación del número; la percepción del tiempo; la per­
cepción de las formas visuales y el problema de la 
abstracción; el problema del mundo interior; la imita­
ción; el razonamiento y la formulación de principios 
generales; el uso del lenguaje, y la inteligencia relativa 
del hombre y los animales. Entre las conclusiones que 
sienta el autor figuran éstas: En la esfera del sentido 
sintético los monos y los antropoides alcanzan el nivel 
de un idiota humano en alto grado; pero en la capaci­
dad para el pensamiento abstracto y la habilidad para 
ver y elaborar principios generales, los primates infra­
humanos no pasan de Ta calificación de cero. 

El eminente antropólogo del Museo Nacional de los 
Estados Unidos, Dr. Hrdiicka escribió e| capítulo IV 
sobre "Las razas humanas". Da la siguiente definición 
de raza: "Una estirpe persistente, dentro de cualquier 
especie de individuos ampliamente relacionados por la 
sangre, con capacidad para transmitir hereditariamente 
un mayor o menor caudal de características físicas bien 
definidas, en virtud de las cuales se distingue bastante 
bien de otras estirpes o razas". Son examinados los si­
guientes apartados: Orígenes, antigüedad, superioridad 
e inferioridad y futuro de las razas humanas. El autor 
presiente que dentro de 20-30 000 años existirá un nuevo 
mundo humano, sin trazas apenas del presente. Termina 
con la clasificación de las razas y el estudio de los 
principales grupos étnicos humanos. 

Las realizaciones culturales como indicadoras de la 
inteligencia relativa, la incidencia comparativa del genio 
y la moralidad comparada, son las tres cuestiones que 
componen el capítulo V, que lleva por título general 
"Las realizaciones intelectuales y culturales de las razas 
humanas", de que es autor el Dr. Lowie, de la Univer­
sidad de California. Entre sus principales conclusiones 
extractamos: las realizaciones culturales no pueden ser 
atribuidas de modo exclusivo a ninguna raza en parti­
cular, a pesar del hecho de que en todos los grupos ét­
nicos estudiados se aprecia una evidencia clara de varia­
bilidad mental. Ni en realizaciones intelectuales, ni 
tampoco en cualidades morales, se puede registrar el 
récord .cultural en términos de organización racial. 

Otto Klineberg, de la Columbia University, cierra 
el libro con el capítulo "Prueba mental de los grupos 
raciales y nacionales", en el que después de exponer los 

"tests" de inteligencia, examina la influencia de la cul­
tura y discute la interpretación de los resultados, lle­
gando a la conclusión de que lo mismo para las pruebas 
de la personalidad, como para las de la inteligencia, la 
única deducción segura es que "No está probado que 
existan diferencias raciales innatas". 

Todo el libro está bien hecho; cada capítulo lleva al 
final copiosa y moderna bibliografía, y un índice de 
autores y otro de materias facilitan su consulta.—B. 
OSORIO TAFALL. 

• 

NEEDHAM, J. G., Nosotros mismos (About Ourselves. 
'A Survey of Human Sature from a Zoological view-
point). 276 pp., con ilustr. The Jacques Cattell Press. 
Lancaster, Pa., 1941. 

Sobre un viejo tema, pero tratado con interesante 
novedad y, en muchos respectos, de modo original, el 
veterano entomólogo de la Corntll University ha escrito 
un libro que constituye una excelente contribución a un 
mejor y moderno conocimiento de nosotros mismos, 
como seres humanos. Este propósito fué intentado con 
anterioridad por muchos, pero probablemente en nin­
guna otra ocasión se había expresado de un modo tan 
claro y tan simple la posición del hombre en el conjunto 
del mundo viviente y las razones zoológicas que expli­
can lo que es y por qué actúa como lo hace. Verdades 
profundas son expuestas con extrema sencillez, en estilo 
gracioso, impregnado en ocasiones de un magnífico 
despliegue de buen humor, que sólo se pueden combinar 
cuando se alcanza la serenidad de espíritu que viene 
a continuación de una dilatada vida consagrada, como 
la del Prof. Needham, al servicio de la Ciencia. 

About Ourselves consta de dos partes principales. En 
la primera se discute al hombre zoológicamente —su 
filogenia, ontogenia y herencia— desde un punto de 
vista comparado. El lugar del hombre en el mundo 
animal, los Primates, los remotos antecesores del hom­
bre, el desarrollo del sistema nervioso, la formación 
del comportamiento, los instintos, el aprendizaje, la 
infancia, el papel de la herencia y del medio en la for­
mación de la personalidad, son los principales temas 
tratados en esta sección. En la segunda parte se exami­
nan los aspectos biológicos de la sociedad: Los pro­
blemas de la población, los componentes del compor­
tamiento social, el papel del instinto en las relaciones 
humanas, los productos principales de las comunida­
des humanas organizadas: Lenguaje, moneda, costum­
bres y, finalmente, la Guerra, el Gobierno y la Religión, 
como expresión de los fenómenos biológicos humanos. 

Según ya hemos indicado lo original en el libro no 
es su contenido, sino más bien la proyección que sobre 
los hechos hace el autor como resultado de una expe­
riencia personal dilatada, y la nueva combinación de los 
componentes del comportamiento social, y de los instin­
tos, que es fruto de las observaciones e ideas del Prof. 
Needham. Es posible que los lectores demasiado exi­
gentes encuentren el estilo del libro en extremo llano, 
y hasta desenfadado, y objetarán que varias de las aser­
ciones son desorbitadas, como por ejemplo, algunos 
antropocentrismos e interpretaciones acerca del com­
portamiento, de los animales inferiores. Sin embargo, el 
vaior de esta obra es real, su lectura es fácil y agrada­
ble, lo que la hace particularmente útil no sólo para el 
biólogo general sino para el público inteligente.—B. 
OSORIO TAFALL. 
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LUNDELL, C. L. ET AI.i... Botánica del territorio maya 
(Botany of tbe Maya área). Carnegie Inst. of Wash., 
Mise. Pap., XIV-XX1, Publ. N* 522. IV H- 474 pp., 7 
láms. Washington, D. C , 1940. - w -

La Institución Carnegie, que tan valiosas contribu­
ciones ha hecho al conocimiento del territorio maya, nos 
ofrece en esta voluminosa publicación un detallado 
estudio de varias familias de plantas de las que se en­
cuentran formando parte de la flora de la citada co­
marca. Los diferentes trabajos que integran este volu­
men son de carácter sistemático y contienen descrip­
ciones de numerosas nuevas especies. Por su orden de 
impresión son los siguientes (títulos traducidos): 

"La Expedición botánica Michigan-Carnegie de 1936 
a Honduras británica'*, por C. L. Lundell, con 4 láms. 
y I mapa.—"Las Apocináceas de la flora de la Penín­
sula del Yucatán", por R. E. Woodson, con 6 figs. en 
el texto—"Las Bromeliáceas de Yucatán", por L. B. 
Smith y C. L. Lundell, con 26 figs. en el texto—"Las 
Eríocauláceas, Verbenáceas y Aviceniáceas de la Penín­
sula de Yucatán", por H. N . Moldenke.— "Las Labiadas 
de la Península de Yucatán", por C. Epling.—"Los jun­
cos de Yucatán", por H. T . O'NeilI, con tres figs. en el 
texto.—"Las Melastomáceas de Yucatán", por H. A. 
G lea son.—"Las Bignoniáceas del área maya", por R. J. 
Seibert, con tres láminas. A cada trabajo acompaña un 
índice comprensivo de las especies citadas. La última 
parte del volumen lleva un índice referente a las publi­
caciones 461 a 522 de esta importante serie, fundamen­
tal para el conocimiento de la flora de una de las más 
interesantes regiones de México.—B. OSORIO TAFALL. 

PCOLE, A. J . Y V. S. SCHANTZ, Catálogo de los ejem­
plares tipo de Mamíferos en el Museo Nacional de Es­
tados Unidos, incluyendo la Colección de los Servicios 
biológicos (Catalog of tbe type speámens of Mammals 
in tbe United States National Museum, including tbe 
Biological Surveys Collection). Smith. Ins., U . S. Nat. 
Mus., Bull. N° 178, XII1 + 705 pp. Washington, D. C , 
1942 

Dedican los autores las páginas III-XIII a la expo­
sición del plan seguido en la obra mediante un índice 
general, comenzando el Catálogo con una introducción 
en la que dan cuenta de la forma en que trabajaron el 
representante del Fisb and Wildlife Service, del Depar­
tamento del Interior, y el del Museo Nacional de Esta­
dos Unidos, en estrecha colaboración, para el logro de 
tan importante trabajo, ya que los tipos en él reseñados 
se conservan en jas dos citadas colecciones por separa­
do, aunque dentro de laboratorios contiguos del edificio 
dedicado a Historia Natural del Museo Nacional de 
Washington. Desgraciadamente uno de los autores, A. 
J. Poole, no pudo ver terminada la obra por haber 
fallecido en julio de 1937, y la Srta Viola S. Schantz fué 
dirigida en su labor por G. S. Miller, Conservador de 
Mamíferos del Museo Nacional, y H. H. T. Jackson, 
encargado de la Sección de Investigaciones Biológicas 
del Fisb cmd Wildlife Service, 

Enumeran a continuación los principales colectores 
y autores que capturaron e hicieron el estudio de los 
2824 tipos que reseñan y dan, en un par de páginas, las 
indicaciones precisas sobre el orden de los datos y las 
abreviaturas empleadas para facilitar el manejo del Ca­
tálogo, indicando que en él se han incluido todos tos 

tipos, cotipos, lectotípos y quirotipos, siguiendo las 
definiciones de Thomas (Proc. Zool. Soc. Lond., 1893) 
y Schuchert (U. S. Nat. Mus. Bull., 1895). 

En un cuadro resumen, anotan el número de tipos 
de cada familia que revisaron, resultando distribuidos 
por órdenes los 2824 reseñados del modo siguiente: Ar-
tiodactyla, 150; Carnívora. 37U; Cetácea, 24; Chiroptera, 
228; Dermoptera, 10; Hyracoidea, 2; Insectívora. 221; 
Lagomorpha. 96; Marsupialia, 23; Perissodactyla, 3; 
Pinnipedia, 7; Primates. 87; Rodentia, 1 596; Xenarthra, 
7. Las páginas 6-576 están dedicadas al Catálogo en sí, 
escribiendo en todos los casos el nombre de cada gé­
nero, subgénero, especie y subespecie tal como apareció 
en la descripción original y siguiéndole una referencia 
del lugar en que se publicó y la fecha, el número del 
ejemplar o ejemplares y su estado de conservación, la 
localidad, fecha de captura y colector. 

Una guía geográfica de las localidades típicas, dis­
puestas por continentes y países, y una lista de colec­
tores completan esta útilísima obra, indispensable para 
todo mastozoólogo. Termina con un índice de nombres 
genéricos, específicos y subespecíficos.—D. PELAEZ. 

CLAUSEN, C . P., Insectos Entomófagos (Entomopba-
gous Insects). X + 688 pp., 257 fgs. McGraw-Hill Boók 
Comp. Nueva York y Londres. 1940. 

Es el autor de este libro un entomólogo muy dis­
tinguido de! Servicio de Entomología y Cuarentena de 
Plantas del Departamento de Agricultura de los Esta­
dos Unidos, bien conocido por sus trabajos sobre bio­
logía de Himenópteros parasitoideos, y especialmente 
de ciertos Calcídidos. así como por sus estudios sobre 
los enemigos y la biología de la Popiiia japónica. 

Extrañará de seguro a muchos lectores la falta, 
al comienzo de esta obra, de un amplio capítulo en 
que se discutan las relaciones de los parásitos y pre-
dadores con los otros Insectos, víctimas suyas, cuestión 
que es tratada tan sólo en forma sumaria en las dos 
primeras páginas del libro. Con su autoridad indiscu­
tible en estas cuestiones hubiera podido hacer, el autor, 
un resumen extenso del problema en su conjunto, que 
seguramente habría revestido el mayor interés. 

Al hablai de las relaciones entre el huésped y sus 
parásitos y de las especies parásitas entre sí, recuerda 
las valiosas aportaciones de H. S. Smith, quien dio, 
en 1916, definiciones adecuadas y comprensibles. Auto­
res posteriores han propuesto modificaciones a la no­
menclatura propuesta por dicho autor y aun una serie 
completa de nuevos términos, pero lá obra de Smith 
sigue siendo válida. 

Insiste Clausen en el significado y valor que debe 
atribuirse a los términos "preferencias de huésped" y 
"relaciones de huésped". El primero implica la elección 
por el parásito de determinadas especies para hacerlas 
objeto de sus ataques, y bajo dicho epígrafe se enu­
meran todos los insectos que son los huéspedes norma­
les en la Naturaleza de cada especie. Se refiere el se­
gundo término a la relación física directa existente en­
tre un parásito o predador y el huésped considerado 
individualmente. 

A continuación comienza el estudio de los diver­
sos órdenes, principiando por el de los Himenópteros, 
a los que justificadamente consagra la mitad de la obra 
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(340 págs.), ya que constituyen el orden dominante entre 
los insectos entomófagos. Se ocupa de la colocación del 
huevo en relación con el huésped, de los parásitos del 
huevo o de la larva, de las formas partenogenéticas, 
reproducción poliembriónica, y de la foresta. Trata 
después de las formas de desarrollo, describiendo los 
diversos tipos de huevos y las larvas en sus diversos 
estadios, tan interesantes algunos. Pasa revista después 
a las diversas familias de llimenópteros en que hay 
especies entomófagas, enumerando todos los casos co­
nocidos y deteniéndose especialmente en los mis im­
portantes, dedicando muy preferente atención a los Calr 
cidoideos, Serfoideos y Vespoideos. 

Se ocupa después de los demis órdenes en que hay 
insectos entomófagos, tratando de los Dípteros. Lepi­
dópteros, Esttepsipteros, Coleópteros, Hemiptefos y 
Neurópteros y, muy brevemente, por ser de pequeña o 
muy escasa su importancia en este respecto, de los Tisa-
nópteros, Tricópteros, Mecópteros, Plecópteros, Odona-
tos, Corrodentes, Dermápteros y Tisanuros. 

A los Dípteros les dedica 144) páginas, ocupándose 
de las preferencias de huésped, alimentación de los 
adultos, reproducción, ciclo vital, estados larvarios, pa­
sando seguidamente al examen de las diversas fami­
lias. . 

De los Coleópteros trata en unas 60 páginas, pa­
sando tras un corto preámbulo al estudio de las diver­
sas familias. 

La obra en conjunto está particularmente bien do­
cumentada y contiene cuanto de mayor interés se co­
noce de cada grupo, no adviniéndose fácilmente en 
ella deficiencias ni inexactitudes. Con afán critico, 
puede lamentarse que no haya llegado a tiempo a co­
nocimiento del autor el trabajo de Carpentier publica­
do en Bruselas más de un año antes de la salida dd 
libro, en el que se da a conocer el parasitismo tan inte­
resante, a base de Tisanuros, de los Estrepsípteros 
Mengenillidae, familia que figura en la obra como Je 
parasitismo desconocido. Este hecho ha sido confir­
mado por Silvestri en 1940 (cf. CIENCIA, I. págs. 304-
306; II. págs. 42 y 139). 

Señala que los Coleópteros Lcpttnidae "en su con­
junto" exhiben posiblemente un parasitismo faculta­
tivo, lo que si bien parece ser exacto para d género 
tipo de la familia, Leptinus, no lo es para los otros tres 
que encierra, que son verdaderos ectoparásitos de ma­
míferos (Plutypsyllus y Leptinillus, de castores y Sit-
pbopsyllus de desmanes). 

Es de lamentar, a juicio mío, que el autor no men­
cione ningún trabajo publicado por entomólogos es­
pañoles: el nombre ilustre del finado especialista en 
Calcfdidos del Museo de Madrid, Prof. R. G. Mercet, 
debería, al menos, figurar más de una vez en las pá­
ginas de esta obra, por sus valiosas aportaciones no 
tan sólo referentes a la sistemática, sino también a la 
biología de los Aphelinidae y Encyrtidae, principal­
mente. 

Aparte de estas observaciones, repito que considero 
la obra como muy valiosa e indispensable para cuan­
tos entomólogos se preocupen de los múltiples proble­
mas referentes a la biología de los insectos. En día 
encontrarán, en forma asequible y sin tener que acu­

dir a numerosísimas y dispersas publicaciones, cuanto 
se conoce en cada grupo sobre especies parásitas y 
predadoras. lo que constituye muy externo* capítulos 
de la Entomología. 

Las numerosas figuras que ilustran d libro, aun­
que no originales, están bien sdeccionadas y son muy 
demostrativas en su mayor parte. 

Termina con una extensa lista bibliográfica de las 
obras citadas en d texto que encierra alrededor de 
I 200 títulos, sumamente valiosa.—C BOLÍVAR PIILTAIN. 

Informes anuales sobre el progreso de U Quimtca 
para 1940 (Annual Reports on tbe progress of Cbemistry 
fot 1940) The Chemical Society. 525 pp. Londres. 1941. 
20 s. 

El volumen X X X V I I de esta publicación anual (cf. 
CIENCIA, I, pig. 85 y II. pág. 1)4) comienza con el ca­
pítulo sobre radioactividad y fenómenos subatómicos, 
escrito por O. R. Frisen, quien se ocupa del apasionante 
problema de la escisión nuclear y de los elementos trans-
uránicos. de radioactividad artificial y de los neutrones. 

J . C Orr resume la situación actual del cálculo de 
energías intermoleculares; L. E. Sutton los problemas 
de difracción de electrones y momentos dipolares con 
las correspondientes aplicaciones a la determinación de 
estructuras; M . Ritchie trata diversos problemas de 
fotoquímica en su aspecto cinético, y A. S. C. Lawrence 
escribe un excelente resumen sobre coloides. 

Los problemas inorgánicos, que en la revisión de 
este año han sido tenidos en cuenta, son tratados por 
H. J. Emeléus (hidruros del boro y fluoración de com­
puestos inorgánicos) y A. J . E. Welch (separación de 
isótopos por difusión térmica). En la sección de Cris­
talografía *e tratan las siguientes cuestiones: termodi­
námica y estructura de los cristales (A. R. L'bbelohde), 
rotación obstaculizada alrededor de enlaces simples 
(J. C Sneakman), estructuras inorgánicas (G. C. Hamp-
son) y estructuras orgánicas (J. M . Robertson). 

En la sección de Química orgánica, J. G Smith y 
T. Henshall resumen los avances relativos a compuestos 
alifáticos (halogenación y nitración de hidrocarburos, 
ácidos graso* no saturados y otros naturales, ác. pan-
toténico); H. B. Watson se ocupa de los mecanismos 
de reacción; D. H. (ley de radicales libres en un extenso 
artículo; G. R. 1!. Jones es el autor de un interesante 
capítulo poniendo al día los conocimientos sobre caro-
tenoides que ya necesitaban una revisión cuidadosa, 
pues en los últimos años se han hecho numerosas apor­
taciones a su estudio, algunas tan sensacionales como el 
estudio de su función sexual en ciertos microrganismos; 
Ti S Stevens trata de otros pigmentos complejos (ftalo-
cianinas. clorofila, pigmentos biliares); F. S. Spring se 
encarga, este año. del indispensable resumen sobre este-
roides que cada vez se complica más y necesita por eso 
de revisiones muy frecuentes; y, finalmente, T. S. Ste­
vens revisa los avances en el terreno de compuestos 
heterocíclicos, ocupándose de sustancias tan interesantes 
como el ic. úsnico, cannabinol y alcaloides diversos. 

En Bioquímica se trata de los siguientes puntos: 
nutrición y vitaminas por L. J. Ilarris; inmunoquímica 
por J. R. Marrack; hormonas por E. Kodicek. que se 
ocupa sobre todo de hormonas hipofisarias; proteínas 
por A. Neuberger; fenómenos fisicoqulmicos por J. F. 
Danielli; catálisis biológica por D. J. Bell: bioquímica 
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vegetal por F . W. Norris. dedicado exclusivamente a 
fermentos vegetales y a sustancias de crecimiento de las 
plantas; una nota muy breve sobre formación inducida 
de glucósido* en las plantas por \< Mili; un bonito re­
sumen sobre tactores de crecimiento para las bacterias 
por M . Stephenson. y un capítulo fim\ sobre el meta­
bolismo del nitrógeno en las bacterias por E. F. Ga!e. 

Por último. J . G. A. Griffiths. G. W. 'G . Madennan 
y H. K. Whalley ponen al día los últimos avances de la 
Química analítica: destilación molecular, análisis colo-
rimétricos. métodos fluorescentes y electroanálisis. 
• Como siempre, el volumen resulta un auxiliar indis­

pensable para tener idea de los avances que año tras 
año va logrando la Química en todas sus ramas.—F. 
GIRAL. 

ZAMI. E . V . , Tratado de Química Orgánica, Tomo 
>, M parte, 520 pp.. Ed. El Ateneo. Buenos Aires, 1941. 

El Dr. Zappi. Profesor de Química orgánica en las 
Universidades de Buenos Aires y de La Plata, ha acome­
tido la empresa de publicar un Tratado amplio de Quí­
mica orgánica, de los que no se anda muy sobrado en 
lengua española. La producción química argentina en los 
últimos años se ha desarrollado con tal intensidad y 
calidad que todo libro que de allí nos llega nos pre­
dispone a recibirlo con entusiasmo y admiración. El 
Übro del Dr. Zappi en conjunto responde de lleno al 
prejuicio. 

La obra está planeada en 2 tomos, divididos a su vez 
en 2 partes cada uno. Esta primera parte del tomo II 
es la primera aparecida. La segunda parte del mismo 
debe ya haber visto la luz en la Argentina y las dos 
partes del tomo I se publicarán en el curso del corriente 
año. 

El volumen que comentamos comprende, en la serie 
aromática, hidrocarburos, derivados halogenados, ni­
trados y sulfonados, aminas, organometálicos y arséni­
ca les, lenoJes, quinonas y materias colorantes. 

Comienza demostrando la estructura del benceno en 
todos sus detalles: fórmula, equivalencia de las posicio­
nes, igualdad de los átomos de II. síntesis, degradacio­
nes, constantes físico-químicas, etc. Todo ello con una 
extensión y minuciosidad desusadas en libros de este 
tipo, pero que consideramos un acierto por constituir 
la mejor introducción, desde un punto de vista peda­
gógico, para comprender bien todas las peculiaridades 
de la Química aromática. 

Muy interesante consideramos también el capítulo 
dedicado a reglas de sustitución en los núcleos aromá­
ticos, por su valor pedagógico. En cambio, es más dis­
cutible la conveniencia de tratar en conjunto todos los 
hidrocarburos aromáticos como lo hace el Dr. Zappi. 
Otros autores prefieren estudiar primero todos los de­
rivados del benceno y después, en capítulos homogéneos, 
los derivados correspondientes del naftaleno, antraceno, 
etcétera. Cada sistema tiene sus ventajas. 

El capítulo dedicado a aminas y derivados resulta 
muy completo y muy acertada su presentación, incluye, 
como corresponde a una obra moderna, los derivados 
de la sulfanilamida de valor terapéutico, aunque no 
alcanza a tratar de la sulfaguanidina ni de la sufadia-
zina. Siguiendo el plan del autor, lo que es discutible 
según se deja indicado, se incluyen aquí las correspon­
dientes naftilaminas y derivados. Muy completo resulta 
también el capítulo dedicado a colorantes azoicos, sí 

bien merecen señalarse algunos detalles algo discordan­
tes, por ejemplo, no parece muy acertado señalar como 
colorantes diferentes la Vesuvina y el Pardo Bismarck, 
que son sinónimos y representan mezclas de los corres­
pondientes colorantes mono, bis y tris-azoicos; aunque 
la denominación punió se emplea entre tintoreros en 
lugar de la original ponceau, para un grupo de coloran­
tes oxiazoicos, no debiera utilizarse en un libro pura­
mente científico; convendría consignar que los colo­
rantes directos para algodón reciben el nombre más 
comúnmente empleado de colorantes sustantivos; existe 
una errata, no consignada, en la fórmula del Rojo 
Tripán: se comete la confusión tan generalmente exten­
dida de dar el rubiarol como sinónimo del prontosil. 
cuando aquél es un ácido carboxílico derivado de éste. 

En el capítulo de arsenicales, por lo demás suma­
mente acertado, merecen anotarse algunos pequeños 
detalles no del todo exactos; ni el ac. arsanílico ni el 
estovarsol funden como se indica; la arsacetina es en 
realidad la sal monosódica con 411.0 y no la sal disó-
dica con 5H„0. En el capítulo de fenoles, la fórmula del 
tiocol no es la generalmente aceptada; aunque no existen 
pruebas rigurosas, se considera comúnmente que el 
tiocol es una mezcla de los isómeros I, 2, 4 y I, 2, 5, 
mientras que el autor da como composición única el 
isómero I, 2, 3. En el mismo capítulo sobre fenoles hu­
biera sido interesante ocuparse de! estilbestrol y sus 
derivados con acción estrógena, de igual manera que 
hubiese sido muy conveniente tratar de las naftoquino-
nas naturales, incluso las vitaminas K, en el capítulo 
X I I I , como hace con tas antraquinonas naturales (pur­
gantes y colorantes) en forma muy atinada. 

En conjunto, el libro resulta una valiosísima con­
tribución para ir formando una bibliografía química 
en lengua castellana. La presentación es sumamente acer­
tada, lo que tiene más valor en países no acostumbrados 
a publicar obras de este tipo con dificultades tipográ­
ficas. Una serie de tablas que resumen las propiedades 
de grupos de sustancias, realzan el valor de la obra. 
Finalmente es de encomiar que el autor, en notas bre­
ves, presente una concisa biografía de los químicos más 
destacados que han contribuido al desarrollo de la Quí­
mica orgánica, y sobre todo que no olvide las aporta­
ciones, aunque modestas, de químicos hispano-ameri-
canos.—F. GIRAL. 

DRAKE, N. L. ET ALL.. Síntesis orgánicas (Organic 
Syntbeiis). X X I + 120 pp. Nueva York y Londres, 
1941. 

El tomo correspondiente a este año de esta inte­
resante serie (cf. CIENCIA, II, 38), contiene como siem­
pre valiosos métodos de preparación de sustancias ne­
cesarias en el Laboratorio de Química orgánica, entre 
ellas destacamos las siguientes: colestenona por el mé­
todo de Oppenauer oxidando con butilato terciario de 
aluminio (y la de éste); níquel de Raney como cata­
lizador para hidrogenaciones; hemina de 1a sangre; 
lawsona (ácido naftalínico); tetranitrometano, reacti­
vo de dobles enlaces; monohidrato de aloxana, nece­
sario para la síntesis de la vitamina B 2 ; criptopirroi, 
producto de degradación de la hemina y los aminoáci­
dos por vía sintética; leucina, isoleucina y fenil-alani-
na. Completan el volumen, hasta un total de 38, otras 
preparaciones igualmente valiosas y útiles.—F. GIRAL. 
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Revista de revistas 
PALEONTOLOGIA 

Lagartos fósiles del Plioceno superior de los depó­
sitos de Kansas. TAYLOR, E. H. , Extinct ü?ards front 
upper Pliocene deposits of Kansas. Univ. Kans. Pubi, 
Si. Geol. Surv. Kans., Bull. 38, 165-176, 6 figs. Kansas, 
1941. 

De los estratos fosilíferos dé Kansas se han men­
cionado muchas especies, principalmente grandes for­
mas de Mamíferos. Reptiles y Peces, pero el autor se 
ha propuesto el estudio de las formas pequeñas de 
Reptiles y Anfibios, de los que describe en esta nota 
cuatro nuevas especies. Ello- constituye una importante 
aportación, si se tiene en cuenta que tan sólo se cono­
cían tres lacértidos de los Estados Unidos de las épo­
cas miocena, pliocena y pleistocena. 

Las nuevas formas son: Cnemidopborus bilobatus. 
Eumeces striatulatus, Eumecoides (nov. gen.) bibbardi 
y E. mylocoelus, perteneciendo el primero a la familia 
de los leudos y los tres últimos a la de los Hacinados. 
Todos ellos corresponden a la formación "Rexroad" 
del Plioceno superior, y han sido encontrados a 16 
millas al sudoeste de Meade, en el Condado de este 
nombre.—(Universidad de Kansas).—C BOLÍVAR PIEL-
TAI N. 

Nuevo Anuro del Mioceno medio de Nevada. 
TAYLOR, E. H . , A New Anuran from tbe Middle Mio­
cene of Nevada. Univ. Kans. Se. Bull., XXVII , pt. I. 
Núm 4. 61-69, 1 fig., I lám. Kansas, 1941. 

El nuevo Anuro que se describe viene a constituir 
el tipo de un género especial, Miopelodytes, cuyas más 
próximas analogías están en los Pelodytes punctatus y 
P. caucasicus, especies actuales de Europa meridional 
y parte sudoccidental de Asia. 

Para la inclusión del nuevo género ha sido preciso 
revisar la familia Pelodytidae. excluyendo algunas de las 
formas que en ella incluyó Cope. 

El Miopelodytes gilmorei, procede del horizonte 
de Elko Shales. Mioceno medio y ha sido encontrado 
cerca de la ciudad de Elko (Nevada). (Universidad de 
Kansas).—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Sapos y salamandras fósiles de los lechos pliocenos 
de los Condados de Wallace y Sberman, Kansas. TAY­
LOR, E. H., Extinct toads and salamanders front mid­
dle Pliocene beds of Wallace and Sberman Counttes, 
Kansas. Univ. Kans. Pubi., St. Geol. Surv. Kans. Bull. 
38, 177-196, 7 figs. Kansas, 1941. 

Los restos fósiles de las ranas y sapos procedentes 
del hemisferio occidental han sido poco estudiados, co­
mo lo demuestra el que de área tan enorme tan sólo 
se conozcan siete especies, de las cuales por lo menos 
cuatro ranas y sapos, así como una salamandra, pro­
ceden del Kansas occidental. Resulta por tanto muy 
valiosa la presente contribución en la que se señala la 
presencia de otras salamandras y se dan informaciones 
complementarias sobre los sapos y ranas de dicha 
región. 

Se describen como nuevas las siguientes formas 
procedentes de los lechos pliocenos del occidente de 
Kansas; Lanebatracbus (nov. gen.) martini (Pleurode-

lo, Ambistómido ?); Ogallaíabatracbus (gen. nov.) ho­
ra ri uní (Ambistómido); Seapbiopus antiguas y S. plio-
batracbus (Anuros. Pelobátidos); Bufo bibbardi y B. 
arenarius. especies ambas de Taylor de las que se dan 
nuevos detalles. 

Es llamativa la presencia de numerosos sapos y la 
falta de especies de Rana, género que. en los tiempos 
actuales, es el más abundante de todos los Anfibios. 
En cambio, no ocurre lo mismo en la batracofauna de 
los depósitos dd Plioceno superior del Condado Je 
Meady (Kansas), o de los lechos de Broadwater (Ne-
braska), lugares en los que predominan las ranas, y 
los sapos o faltan o son escasos.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

BIOLOGÍA. 
Un método combinad.) de cortes y frotis de aplica­

ción en Citología vegetal. WARMKE, H. E., A section-
smear metbod for plant Cytology Stain Technol., XVI , 
No I, 9-12. 3 figs. Geneva, N . Y. . 1941. 

Descripción de un método mejorado para la confec­
ción de preparaciones utilizando ápices de raicillas cuyas 
células poseen cromosomas de mediano y pequeño ta­
maño. El fundamento de esta técnica consiste en orien­
tar los extremos de las raicillas al incluirlas en parafina. 
de modo tal, que los cortes transversales contengan el 
mayor número de placas ecuatoriales; eliminar la mayor 
parte de los materiales pécticos de la lámina media de 
la membrana celular y comprimir ligeramente las sec­
ciones adheridas al portaobjetos, para obtener frotis. 

La operación se practica con arreglo al siguiente es­
quema: Fijación de los puntos vegetativos de las raices 
en Navashin u otra mezcla que contenga ácido crómico; 
lavado, deshidratación e inclusión en parafina; obten­
ción de cortes transversales y pegado de los mismos al 
portaobjetos. Las secciones se tratan por la técnica de 
Feulgen. modificada por Tomasi.con la diferencia deque 
la hidrólisis se prolonga 45 minutos y se practica 
un lavado con agua corriente, durante 10 minutos, entre 
la coloración por la fuchina y el primer baño en la 
solución sulfitada. A continuación se deshidrata y monta 
en una capa muy fina de bálsamo, comprimido suave­
mente el cubreobjetos con una aguja de disección apli­
cada sobre él, vigilando, a pequeño aumento, los efectos 
producidos. La hidrólisis prolongada ablanda los tejidos 
y extrae gran cantidad de sustancias pécticas de la 
membrana, permitiendo la separación de las células, las 
que se pueden aplastar hasta que todos los cromosomas 
se hayan situado en un mismo plano. Las preparaciones 
así confeccionadas son permanentes. (Carnegie Jnst., 
Cold Spring Harbor, N . Y.).—B. OSORIO TAFALL. 

Actividades endocrinas en los Invertebrados. Se MAR­
RE*. B. Endocrines in Invertebrates. Physiol. Rev., X X I , 
N« 3. 383-409. Baltimore, 1941. 

El estudio de los órganos endocrinos y de sus fun­
ciones no queda restringido exclusivamente a los ver­
tebrados. La endocrinología de los invertebrados, si 
bien suministra interesantes paralelos con el estudio de 
las actividades hormonales de los animales superiores, 
es algo más que una ampliación de esta materia y debe 
ser considerada -como un campo de investigación nuevo 
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en el que se plantean cuestiones y problemas originales 
iie interés general. 

La autora de esta interesante y bien confeccionada 
síntesis, revisa y compendia la abundante y reciente bi­
bliografía sobre la materia —un total de 209 referencias—, 
y nos ofrece en unas cuantas páginas una visión de con­
junto sobre el estado actual de los conocimientos acerca 
de problema*, de tanta importancia biológica como los 
siguientes: Hormonas sexuales en gusanos, artrópodos 
y moluscos: gene-hormonas, o sustancias de propieda­
des similares a las hormonas, controladas por los genes, 
y que, principalmente en los insectos, desempeñan un 
papel de primer orden en el desarrollo de los caracteres 
hereditarios; tipos de cambios de color en los inverte­
brados, a saber: cambios morfológicos inducidos por la 
formación y destrucción de pigmentos, y cambios fi­
siológicos, determinados por la expansión más o menos 
rápida de los cromatóforos, la cual es producida fre­
cuentemente por la emigración del pigmento en el inte­
rior de la célula. Estos cambios fisiológicos son de­
terminados por factores hormonales (neurohumorales) 
según se deduce de las investigaciones practicadas en 
crustáceos; relaciones existentes entre las actividades 
endocrinas de vertebrados invertebrados, estudiadas por 
los efectos que sobre éstos producen las hormonas de 
aquéllos y viceversa. 

De este trabajo se desprende que si bien es cierto 
que el papel activo de las llamadas hormonas sexuales 
en los invertebrados es todavía objeto de controversia, 
y. que la naturaleza hormonal de las sustancias contro­
ladas por los genes necesita confirmación, resulta evi­
dente la influencia endocrina en los cambios fisiológicos 
del color que se producen en los artrópodos, así como 
sobre el desarrollo de los insectos. Las propiedades 
físico-químicas y la actividad fisiológica de las sustan­
cias hormonales de los invertebrados pueden ser com­
paradas a las de materiales similares extraídos de los 
vertebrados. Esta semejanza fisiológica de ninguna 
manera equivale a analogía anatómica o histológica 
entre los órganos o partes de órganos con actividad 
endocrina de vertebrados e invertebrados.—B. OSORIO 
TAFALL. 

•i 

GENÉTICA 

hé Fisiología del Gene. WmcHT. S., Tbe Pbysiology 
of tbe Gene. Physiol. Rev.. X X I N « 3, -487-527. Balti-
more, 1941. 

El propósito de este trabajo es revisar brevemente 
ciertos aspectos del papel desempeñado por los genes 
en Fisiología celular. La amplitud del tema no permite 
un examen minucioso de la copiosísima bibliografía 
producida en los recientes años. El autor considera 
primeramente el gene como unidad hereditaria, según 
resulta primordialmente de las experiencias de hibrida­
ción, seguidamente estudia los genes como partículas 
físicas de acuerdo con la observación micrográfica y. 
sobre todo, con el examen de los cromosomas gigantes 
de las células de las glándulas salivales de las larvas de 
los Dípteros. Trata después de la auto duplicación de los 
genes, que es la propiedad más singular de estas unida­
des elementales hereditarias, comparándola con fenóme­
nos de multiplicación similares que se aprecian en los 
virus. Otros temas de especial interés son: Control de 
los genes por el fisiologismo celular; la herencia no-men-

dehana; la genética del individuo y de la especie; la 
relación de los genes con el crecimiento; herencia y 
diferenciación; control, por los genes, de las diferencias 
enzimáticas y de las reacciones en cadena; las teorías 
de la dominancia y de la interacción factorial y, final­
mente, breves consideraciones sobre la morfogénesis. 

La multiplicidad de cuestiones tratadas y la dificul­
tad de algunas no es. sin embargo, gran obstáculo para 
la comprensión de esta excelente puesta al día, que. 
acompañada por una lista bibliográfica, comprendiendo 
274 títulos, aclara y resume cuestiones de gran actuali­
dad, objeto de amplios debates y de la mayor trascen­
dencia biológica.—(Tbe University of Chicago, Illinois). 
- B Osoaio TAFALL. 

ECOLOGÍA 

Estudios sobre la vegetación de México. I. La vege­
tación de los cerros al sur de la Meseta de Anábuac.— 
El Cuajiotal. MIRANDA, F . Anal. Inst. Biol., XII. N * 2, 
56WI4. 16 figs. México, D. F . , 1942. 

El Prof. Miranda inicia con este trabajo la publi­
cación de sus estudios fitogeográficos en México con 
los que se propone precisar los límites de las regiones 
geobotánicas y adquirir un mejor conocimiento de su 
constitución y cambios. Observaciones realizadas du­
rante más de dos años, que le han familiarizado con la 
vegetación de la Mesa Central de México, y una exce­
lente preparación en cuestiones como las que son objeto 
de este trabajo, han producido una contribución de pri­
mera clase a la Geografía botánica de México. Juzgan­
do por el estudio que revisamos no nos cabe la menor 
duda de que los que habrán de seguirle serán también 
aportaciones de mucho interés. 

Comienza con algunas generalidades sobre la geo­
grafía de la parte sur de la mesa de Anáhuac, el clima 
de la misma y los factores que lo determinan, así como 
los rasgos generales de su vegetación. Seguidamente de­
fine el cuajiotal como la formación botánica que carac­
teriza los cerros situados al S. de la Meseta central a 
altitudes' inferiores a I 800 m., con precipitaciones at­
mosféricas anuales menores de I 200 mm. El cuajiotal 
forma un bosque más o menos espeso, integrado por 
árboles de pequeña talla (4 a 10 m) que dan al conjunto 
un aspecto xerofítico. Sus especies dominantes, provis­
tas de canales resinosos y vasos laticíferos, pierden sus 
hojas durante la estación seca que. en esta zona, se 
prolonga durante 7-8 meses cada año. Las formas arbó­
reas corresponden al género fíursaria (las especies cuya 
corteza se desgarra se conocen vulgarmente con el nom­
bre de cuajiotes; las de corteza persistente son llamadas 
copales), Ipomaea de porte arborescente, varias especies 
de Anacardíaceas, etc. E l estrato arbustivo está com­
puesto por leguminosas, a menudo con espinas, y en el 
piso herbáceo escascan las gramíneas. Intercaladas apa­
recen plantas carnosas tales como Agave, Opuntia y 
Lentairocereus que, al extremarse la sequía, tienden a 
hacerse dominantes. Se dan los tiempos de floración 
principal para las especies más representativas, distin­
guiendo las que florecen antes de comenzar la época de 
lluvias y las que lo hacen al concluir dicha estación. 
Son interesantes las sugerencias que se expresan acerca 
de los factores que influyen en la súbita reanudación 
del crecimiento de las plantas características del cua­
jiotal, suspendido durante casi toda la época seca, así 
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como la procedencia de los alimentos, muy particular­
mente de! agua, que la planta necesita. 

Se examinan y describen en detalle, a continuación, 
los tipos de cuajiotal y las asociaciones que los consti­
tuyen, entre las que el autor distingue seis diferentes y 
tres variaciones. Termina esta parte tratando de las 
asociaciones que resultan de la degradación motivada 
por el pastoreo o las talas intensas. Viene después un 
capítulo muy interesante destinado a señalar la distri­
bución geográfica del cuajiotal, y concluye el trabajo 
con notas taxonómicas sobre algunas de las especies 
enumeradas, siendo nuevas las siguientes: Torrttbia 
macrocarpa, Senecio morelensis, Encelia aáenopbora 
var. nigro-maculata, Dioscorea subtomentosa, Anisachan-
tus Ocboterenae, Acacia Bilintekii var. robusta, y Mi­
mosa biuncifera var. barrida. 

Quince buenas reproducciones de otras tantas fotos 
(no hay figuras de las nuevas especies y variedades) y 
una lista bibliográfica de 39 citas, completan este bien 
confeccionado trabajo.—B. OSORIO TAFALL. 

BOTÁNICA 

Un estudio morfológico de la plántula de Claytonia 
virginica L. MARROQUÍN, A. S. Y H . A. WINTER, Anal. Esc. 
Nac. Cieñe. Biol., II, Núms. 2-3, 191-215, 6 láms. Mé­
xico, D. F., 1941. 

Los autores han realizado este estudio con el pro­
pósito de determinar el desarrollo anatómico y morfo­
lógico de la plántula de Claytonia virginica en lo que 
afecta la formación del tubérculo y de la zona de 
transición raíz-tallo. Comienzan resumiendo las ca­
racterísticas de la familia Portulacáceas y del gen. 
Claytonia; continúan con una detallada crítica de la 
bibliografía sobre la materia, describen el material y los 
métodos de estudio utilizados, y detallan las observa­
ciones efectuadas en la plántula del primer año y en la 
planta del segundo. El estudio realizado además de 
contener aportaciones originales ha servido para con­
firmar observaciones anteriores de Holm (1905).—B. 
OSORIO TAFALL. 

> . 

PHOTOZOOLOGLA 
1 

Estudio sobre algunas amebas de un comegén del 
género Cubitermes. HENDERSON, J . C , Studies on son<e 
Amoebae from a termite of tbe genus Cubitermes. 
Univ. Cal. Publ.. Zoól.. XLIII, 357-378, láms. 6I-Ó3. 
Berkeley y Los Angeles, 1941. 

Hasta ahora se conocían seis especies de amebas pa­
rásitas de termes; todas ellas, así como las que ahora 
se dan a conocer, lo son de comegenes de la familia 
de los Termítidos: cinco de Microtermes y una de 
Amitermes. 

Las cuatro nuevas que ahora se estudian, han sido 
obtenidas de un Cubitermes n. sp. procedente de Nai­
robi (Colonia del Kenya). Se dan sus descripciones de­
talladas, se discuten sus analogías con las especies que 
se conocían de Termítidos y de Blátidos. y se fijan en 
una tabla, las características y dimensiones de todas 
las especies que hoy se conocen de dichos huéspedes. 
De las nuevas especies, tres correponden al género En-
damoeba y una a Endolimax. 

Al considerar la posición sistemática de las nue­
vas Endamoeba se discute la proposición de Morris 
de dividir este género en tres subgéneros distintos, y 

se señalan algunas dificultades que aparecen al ti.it.ir 
de situar las nuevas especies de acuerdo con dicho cri­
terio.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

.Sobre un nuevo bemato^oario de la gallina. —"Pías-
modium juxtanucleare" n. sp. VERSIANI, V. y B. F. GO­
MES. Sobre un novo bematotoário da galinba —"Plas-
modium juxtanucleare" n sp. Rev. Brasil. Biol., I, Núm. 
2. 231-233. Río de Janeiro, O. F.. 1941. 

El hallazgo de un nuevo Plasmodium de la gallina, 
cuya descripción previa se da en esta nota, es de sumo 
interés, y fué efectuado al estudiar sistemáticamente 
las gallinas del mercado de Belo Horizonte (Minas Ge-
raes), en busca de espiroquetosis. 

Es este el primer Plasmodium de gallinas que se co­
noce de América, ya que el gallinaceum es especie pro­
pia de la Indochina, Sumatra y Filipinas. 

En la clave de Plasmodium dada por Manwell la 
nueva especie viene a colocarse al lado de gallinaceum 
y paddae, o sea entre las que presentan gametocitos re­
dondos o irregulares, desplazan al núcleo de la célula 
hospedadora y no son susceptibles de infectar al canario. 

Con juxtanucleare pudieron obtener subinoculacio-
nes. tanto por vía intravenosa como intramuscular, en 
37 aves (gallinas, gallos, etc.). y consiguieron inoculación 
positiva en un guajolote (Meleagris gallopavo) de dos en 
que experimentaron. Obtuvieron resultado negativo con 
patos, gailinas de guinea, palomas, canarios belgas, ca­
nario brasileño, gorriones y otros pájaros.—(Instituto 
Biológico Ezequiel Dias, Belo Horizonte, Brasil).—C BO­
LÍVAR PIELTAIN. 

ZOOLOGÍA 

Sobre los Brio^oos del Brasil. MARCOS, E., Sobre os 
Briojoa do Brasil. Bol. Pac. Fil., Cieñe, e Letr., Zool. N"> 
5, 3-208, 18 láms. Sao Paulo. 1941. 

En este importante trabajo se consignan diversas 
investigaciones sobre tos Bríozoos brasileños marinos y 
de agua dulce. En primer lugar, hace el autor una re­
seña sistemática del género Pedicellina; describe varias 
especies del grupo o división Malacostega, la anatomía 
y embriología de Tbalamoporella evelinae, en la que 
comprueba la digestión intracelular, la unisexualidad 
el modo como los huevos se depositan en la cámara 
incubadora, la segmentación desigual, etc. Dentro de los 
celularinos describe la Cauhbugula hastingsae, y en 
los ctenosomados el Atcyonydium polypylum. Seguida­
mente incluye datos morfológicos diversos sobre Sun-
danella sibogae, y establece las diferencias entre los gé­
neros Aeverrillia nuevo y Buskia, el primero de los 
cuales es fundado para la A. armata (Verrill). Un 
estudio muy detenido dedicado a Stolella evelinae desde 
diversos puntos de vista: sistemático, ecológico, fisio­
lógico, histológico, anatómico, etc., constituye una 
verdadera monografía de la especie. Particular interés 
tiene el estudio del parásito Buddenbrockia plumatelae, 
que vive sobre el citado Briozoo, y cuya situación sis­
temática dudosa permite at autor una detenida discu­
sión del asunto, llegando a la conclusión de que no es 
un Mesozoo, y que posee caracteres coincidentes con el 
esporocisto de algunos Tremátodos, y con algunos Ne-
matodos. 

http://ti.it
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Termina el trabajo con la descripción de Nosema 
bryoroides, microsporidio encontrado en los testículos 
de Stoleüa evelinae. 

Una copiosa bibliografía e ilustraciones excelentes 
acompañan a tan importante contribución a los Brio-
zoos del Brasil.—E. RIOJA. 

Briozoos marinos del litoral paranense. MARCUS, E., 
Bryoroarios marinbos do litoral paranaense. Arq. Mus. 
Paran., I, N « I, 7-36, 2 láms. Curitiba, Brasil. 1941. 

Se citan en esta memoria 32 especies de Briozoos del 
litoral paranense, señalando d autor diferencias fau-
nisticas entre aquellas localidades como Cayobá y Gua-
ratuba, que están en su litoral que se enfrenta al mar 
abierto y las que se encuentran en bahía Antonina, de 
aguas ricas en sedimentos y con salinidad decreciente a 
causa de los aportes fluviales.—E. RIOJA. 

Nuevo Trematodo parásito de un pez del Río Mi' 
randa. TEIXEIRA DE FREITAS, J. F . , Novo Trematodio pa­
rásito de peixe do Rio Miranda. Rev. Brasil. Biol.f I. 
3. 249-251, 3 figs..Río de Janeiro, D . F. , 1941. 

En la 5« expedición científica a Salobra, en el Mato 
Grosso, realizada por el Instituto Oswaldo Cruz, se en­
contró de nuevo la Creptotrema dissimilis recientemente 
descrita por el autor, y al mismo tiempo fué descubierta 
otra nueva especie del mismo género, cuya descripción 
se da ahora, bajo el nombre de C. dispar. Se la descu­
brió en los divertículos pilóneos del pez Cbalcinus pa-
ranensis Günth.—(Instituto Oswaldo Cruz, Río de Ja­
neiro).—C BOLÍVAR PIELTAIN. 

Sobre un nuevo parásito de la "ariranba": "Cloeoas-
caris longispiculum" n. sp. (Nematodos, Ascaroideos). 
TEIXEIRA DE FREITAS, J. F . Y H. LENT, Sobre um novo 
parásito de ariranba: "Cloeoascaris longispiculum" n. 
sp. (Nematoda, Ascaroidea). Rev. Brasil. Biol., 1, N« 3, 
267-270, 13 figs. Río de Janeiro, D . F. . 1941. 

El género Cloeoascaris fué descrito para un Anisa-
kinae encontrado en e\ Territorio de Tanganyika en una 
nutria (Lutra maculicollis) y en el estómago de un Mun-
gótido (Atilax paludinosus). Se indica que el género 
Contracoecum es muy semejante a él, y quizás sinónimo 
de Galeiceps. 

La nueva especie, Cloeoascaris longispiculum ha sido 
hallada en estómago de la nutria ariraí (Pteronura bra-
siliensis Zim.)—(Instituto Oswaldo Cruz).—C BOLÍVAR 
PIELTAIN. 

- • • 

Un nuevo género de la familia Goodeidae pertene­
ciente a la Fauna ictiológica mexicana. DE BUEN, F . 
Anal. Esc. Nac. Cieñe. Biol., II, Ñúms. 2-3, 133-140, I 
lám. México, D. F. , 1941. 

Desde su llegada a México, el Prof. Fernando de 
Buen, de la Universidad de Morelia, Mich., viene dedi­
cándose al estudio de numerosos problemas limnológicos 
para los cuales su experiencia como oceanógrafo le ca­
pacita perfectamente. Fruto de tales actividades ha sido 
la publicación de varios trabajos que han visto la luz 
en "Investigaciones de la Estación Hidrobiológica de 
Pátzcuaro" y en otras revistas mexicanas, y entre los 
que destacan los dedicados al mejor conocimiento de la 
fauna ictiológica de las aguas dulces de México. 

En este trabajo se describe un nuevo género de peces 
procedente de la presa de Cointzio. en las inmediacio­
nes de Morelia. capital del Estado de Michoacán (Mé­
xico) representado por una especie denominada Hub-
bsina turnen. El nombre genérico ha sido aplicado en 
honor del eminente ictiólogo norteamericano Prof. Cari 
H. Hubbs que ha hecho gran número de contribuciones 
al estudio de los peces americanos, y el específico re­
cuerda al colaborador de Hubbs en varios de sus traba­
jos, entre ellos la "Revisión de los Goodeidae", publi­
cada en 1939. 

El gen. Hubbsina difiere de los restantes de la misma 
familia, por el extraordinario desarrollo de la aleta 
dorsal que cuenta con 31-37 radios, por su corta anal 
con 12-15, y por tener el origen de la dorsal situado por 
encima de las pectorales. La especie exhibe un notable 
dimorfismo sexual, siendo los machos de menor talla y 
cuerpo más esbelto que las hembras.—B. OSORIO TAFALL. 

ENTOMOLOGÍA 
Los Estomápodos de la costa occidental de América. 

Se* M ITT, W. L., Tbe Stomatopods of tbe West Coast 
of America. Alian Hancock Pac. Exp., V, N* 4, 129-225, 
33 figs. Univ. Southern Cal. Los Angeles, 1940. 

Contribución valiosa al conocimiento de los Esto­
mápodos americanos del Pacífico en la que, a los cinco 
géneros y 17 especies que se conocían de dicha región, 
vienen a sumarse muy importantes adiciones. Figura 
entre ellas, en primer término, el género Coronida (con 
la especie C. bradyi) originariamente descrito de San 
Vicente, en las Antillas, y más tarde encontrado en Cabo 
Verde y Annobon, junto a la costa africana, y que aho­
ra es hallado por vez primera en las islas Galápagos, 
en el Pacífico. 

La Lysiosquilla macúlala se cita por primera vez de 
localidades al oriente de las islas Hawai y Marquesas 
habiendo sido hallada en La Libertad (Ecuador), y se 
describen siete especies y una subespecie nuevas, que son 
las siguientes: Squilla swetti, dragada frente a la bahía 
de Petatlán (México): Sq. bigelowi, capturada por el 
Albatross en el Mar de Cortés (Golfo de California); 
Sq. bancocki, hallada a 25 brazas frente a Petatlán 
(MéxicoJ y en el Cabo San Francisco (Ecuador); 
Pseudosquilla veleronis, del Mar de Cortés (Golfo de 
California) y Chacahua y Petatlán (Oaxaca); Lysios­
quilla mccultocbae, frente a la isla de San Francisco 
(Mar de Cortés); Gonodactylus stansebi, encontrada 
desde la isla del Ángel de la Guarda, también en el 
Golfo de California, hasta la había de Tangola-Tangola 
(México), incluyendo las islas Isabel y Tres Marías; 
esta especie fué descubierta en 1926 por D. Carlos 
Stansch. de la Dirección de Caza y Pesca de México; 
G. babiabondensis. de Puerto Culebra (Costa Rica), 
Bahía Honda e islas Seca y Perico (Panamá), Puerto 
Utría e isla Gorgona (Colombia) y Cabo San Francisco 
(Ecuador); y 6*. festae lalibertadensis, de La Libertad, 
bahía de Santa Elena (Ecuador). 

De los seis géneros de Estomápodos americanos del 
Pacifico (Squilla, Pseudosquilla. Hemisquilla, Lysiosqui­
lla, Coronida y Gonodactylus) se da una buena clave y, 
asimismo, otras de las especies de cada uno de los gé­
neros, así como buenas descripciones y figuras exce­
lentes.— (U. S. National Museum, Washington, D. C ) 
—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 
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Contribución al conocimiento de los Crustáceos de 
Río de Janeiro. Suborden "Balanomorpba" (Cirrípedos; 
Torácicos). OLIVEIRA, L . P. H. DE, Contribuicao ao con-
becimento dos crustáceos do Rio de Janeiro. Sub-ordem 
"Balanomorpba" (Cirrbipedia: Tboracica). Mem Inst. 
Osw. Cruz. X X X V I , n. I, 1-31. I fig.. II láms. Río de 
Janeiro, D. F.. 1941. 

Comienza con la enumeración de las especies de este 
grupo que han sido citadas de las costas brasileñas, en 
anteriores publicaciones y seguidamente enumera 13 
especies o variedades por ¿I estudiadas, de las cuales 
son nuevas dos de las últimas —fluminensis y aeratus— 
del Balanus ampbitrite. Los géneros que cita son Te-
traclita (2 formas), Balanus (8) y Cbtbamalus (3). Da 
claves para las familias, géneros y especies, descripcio­
nes y distribución geográfica de éstas, y una bibliogra­
fía bastante extensa. Todas las especies son represen­
tadas en fotografía y dibujo.—C BOLÍVAR PIELTAIN. 

Consideraciones sobre algunos Redúvidos de la sub­
familia "Stenopodinae". COSTA LIMA, A. DA. Considera-
coes sobre alguns Reduviideos da subfamilia "Stenopo­
dinae-. Rev. Brasil. Biol.. I. N* 3. 337-342, 7 figs. Río 
de Janeiro, D. F., 1941. 

Señala el autor que el género Kodor mus Barber 1930 
no es igual, como había supuesto en un trabajo ante­
rior, a Otiodactylus Pinto, 1927. pero en cambio parece 
ser sinónimo de Ocrioessa Bergroth, 1918. 

Describe una nueva especie de dicho género con el 
nombre de Ocrioessa bawberi, capturada en Jurassal, 
Angra dos Reis {Estado de Rio) y Alto da Serra (S. 
Paulo) localidades ambas del Brasil. 

Por último da también la descripción de otra especie 
de la misma subfamilia, recibida del Dr. Salvador Maz-
za, bajo el nombre de Oncocephalus marrai, de Santiago 
del Estero (Argentina). Los tipos de las dos nuevas 
especies se encuentran en el Instituto Oswaldo Cruz.— 
(Escuela Nacional de Agronomía, Río de Janeiro).— 
C . BOLÍVAR PIELTAIN. 

"Eacles faircbildi" nueva especie (Lepidópteros, Ade-
locefálidos). MAY, E. y J. OITICICA, "Eacles faircbüd?', 
nova especie (Lepidoptera, Adelocephalidae). Rev. Bra­
sil. Biol.. I. N« 3. 263-265, 2 figs. Río de Janeiro, D. F., 
1941. 

La nueva especie Eacles faircbildi, procedente de 
Anápolis, en el Estado de Goias (Brasil) es muy dis­
tinta de las otras y por su genitalia tiene una ligera 
semejanza con E. majestalis Draudt. Los tipos están en 
la col. May y col. Arp, en el Museo Nacional de Río 
de Janeiro.—C BOLÍVAR PIELTAIN. 

Arañas de la provincia de Santa Fe colectadas por 
el Profesor Birabén. MELLO-LEITAO, C. DE, Rev. Mus. La 
Plata (na. serie), II.. Zoo!., N» 13. 199-225, 35 figs. 
La Plata. 1941. 

Se estudian las Araneomorfas capturadas en una 
nueva expedición del Prof. Dr. Max Birabén, por la 
provincia de Santa Fe. región argentina de la que aún 
no se tenía dato alguno respecto a la fauna araneoló-
gica. De las cien especies que se mencionan, 27 son 
nuevas, así como un género, y 24 más lo son para la 

launa argentina. Las nuevas formas son las siguientes: 
Pisaúridos: Dossenus longtpes y Tbaumasia argenttnen-
sis, ambas de Reconquista; Licósidos: Lycosa gallopavo, 
L. indefinida, L. melanostoma y L. melanotaema las 
cuatro de Reconquista; Pardosa corondaensis, de Coron-
da, y P. nantca, de Calchaquí; Oxiópido: Oxyopes bira-
beni. de El Rabón: Terídido: Tberidion puer, de Gua­
dalupe; Argiópidos: Eustala 9-mamülata, Macpos 
candidissimms y Neosconelta albovittata, las tres de El 
Rabón, y M'ixia mgropunctata, de Reconquista; Cténi-
dos. Ctenus guadalupei. de Guadalupe, y Ct.-metalar sa­
tis, de El Rabón; Heteropódidos: Polybetes bumeratus. 
de Vera y Caraguatay, y P. pallidus, de Calchaquí y El 
Rabón; Tomísidos: Mtsumenoides variegatus y Synae-
mops pugilator. ambas de Reconquista; Misumenops 
octoguttatus, de Malabrigo; Gnafósidos: Zelotes uni­
forma, de Malabrigo; Clubiónidos: Castaneira xantho-
mela, de Silva, y Cetonana cinérea, de Reconquista; 
Saltícido: Oserictops (nov. gen.) oserictops. de Calcha­
quí y Anifénidos: Anypbaena morena, y Teudis sordi-
dus, ambos de Calchaquí.—C BOLIVAR PIELTAIN. 

ENTOMOLOGÍA MEDICA 
Estudios sobre los Triatomideos del Estado de Minas 

Ceraes, con la descripción de una especie nueva. LENT, 
H. Y A. V i ANA MARTINS, Estudos sobre os Triatomideos 
do Estado de Minas Gerais, con descricao de una especie 
nova. Rev. de Ent. XI. 877-886, 1 fig., 2 láms. Rio de 
Janeiro, 1940. 

Con la nueva especie Tria toma artburneivaí, que 
los autores describen en este interesante trabajo, llegan 
a trece las capturadas en el Estado de Minas Geraes. 
Añaden a la anterior lista el Rbodnius prolixus Stal, e 
incluyen algunas observaciones sobre cada uno de los 
triatominos que reseñan. 

El nuevo Triatoma está descrito sobre una hembra 
adulta obtenida en el laboratorio de varias ninfas cap­
turadas entre las piedras sueltas de un muro, a cerca 
de I 300 m de altitud, y alejado de las habitaciones más 
próximas unos 100 m: ninguno de los ejemplares estaba 
infestado por Scbiiotrypanum crup y pudieron ver que 
chupaban con facilidad la hemolinfa de un blátido 
(Monastria sp,), cosa que ya supusieron al colectarlas, 
por presentar su abdomen repleto de un líquido trans­
parente. El color del tipo es negro-azulado con manchas 
regulares rojo anaranjadas en el conexivo y su tamaño 
de 21 por 8 mm. La nueva forma es a primera vista bas­
tante parecida a las especies norteamericanas próximas 
a 7". sanguisuga (Le Conté). 

Algunas fotografías ilustran el trabajo mostrando 
los lugares donde fué capturada la nueva especie y, en 
una lámina y una figura, se representa el aspecto ge­
neral del dorso del insecto y el perfil de su cabeza. 
(Instituto Oswaldo Cruz, Río de Janeiro, e Instituto 
Ezequiel Díaz, Belo Horizonte).—D. PELABZ. 

Sobre la identidad de los géneros Panstrongylus Berg, 
1879 y Mestor Kirkaldy, 1904. Redescripción de Pans­
trongylus rufotuberculatus encontrado en Venezuela, 
infestado naturalmente por el Scbitotrypanum crup. 
LENT, H. V F. PÍFANO C , Sobre a identidade dos géneros 
Panstrongylus Berg, 1879 e Mestor Kirkaldy, 1904. Re-
descricao de Panstrongylus rufotuberculatus encontrado, 
na Venezuela, naturalmente infestado pelo Scbitotry-
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panum cru;i. Rev. de Ent., X I , 629-03**. I figs. y un 
cuadro. Río de Janeiro, 1940. 

Haciendo una historia completa de ambos géneros y 
mediante un cuadro comparativo de los diversos carac­
teres genéricos que exhiben doce especies de Panstron-
gylus, los autores llegan a la conclusión de que tal gé­
nero debe mantenerse, como lo hizo C Pinto en 1931. 
con la siguiente sinonimia: Conorbinut p. p.: Triatoma 
p. p.: Lamus Stal. 18*9 (hec Stai, 1853) y Mestor Kir-
kaldy. 1904. 

Redescriben a continuación el Panstrongylus rufotu-
berculatus (Champion, 1899) Pinto, 1931, con gran lujo 
de detalles y dos buenos dibujos en los que se represen­
ta su aspecto dorsal y el perfil de la cabeza, añadiendo 
que, en un ejemplar capturado a la luz de una potente 
lámpara en el Estado de Yaracuy, Venezuela, pudieron 
demostrar la presencia de una intensa infección por 
Schiiotrypanum <ru;¡ mediante la punción rectal. (Ins­
tituto Oswaldo Cruz. Río de Janeiro, e Instituto Eze-
quiel Días. Belo Horizopte).—D. PELAEI. 

Sinopsis de los Triatomideos. NEIVA. A . Y H. LENT, 
Sinopse dos Triatomideos. Rev. de Ent., X I I , fase. 1-2, 
61-92, 27 figs. Rio de Janeiro, 1941. 

Ya en 1936, los autores habían publicado un trabajo 
titulado "Notas e commentarios sobre Triatomideos" 
en el que daban una lista de las especies conocidas, con 
su sinonimia y distribución geográfica, al que el presente 
sirve de suplemento, incluyendo los datos y hechos ad­
quiridos en los últimos cinco años. 

De la lista anterior eliminan ahora el Adricomius 
annulatus Dist. que, a juicio de los autores no pertenece 
a este grupo, y en compensación añaden cinco géneros 
más. que hacen elevar a 14 el total de los que aceptan 
de este grupo, que son los siguientes: Psammolestes 
Bergr., Belminus Stal, Bolbodera Brun. y Frack., Tria-
tomaptera Neiva y Lent o Mepraia Mazza, Gaj. y Jórg, 
Linsbcosteus Dist., Cavernícola Barb., Rhodnius Stal, 
Eratyrus Stal, Dipetalogaster Usinger, Paratriatoma 
Barb., Panstrongylus Berg., Neotriatonta Pinto, Eutria~ 
toma Pinto y Triatoma Lap. Se incluye una clave muy 
útil para su distinción. 

De especies se enumera un conjunto de 89 correspon­
dientes a la fauna mundial, que figuran en una lista 
única, por orden alfabético de especies, pero sin dejar 
de citar el nombre genérico que corresponde a cada 
una, así como sus sinonimias, distribución geográfica, 
e indicaciones respecto a su infestación natural o expe­
rimental por Schizotrypanum cruri. 

En una última relación figuran agrupadas las espe­
cies hasta ahora encontradas en cada nación, pudiendo 
observarse el crecido número de datos que los entomó­
logos y médicos brasileños han acumulado sobre las 
que viven en su país. 

E l trabajo está ilustrado por numerosas figuras ex­
celentemente dibujadas.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

ENTOMOLOGÍA AGRARIA 

Control de Insectos y Ácoros de los Gtrus. QUAYLE, 
H. J., Control of Citrus Insects and Mites. Calif. Agr. 
Ext. Serv., Circ. 123, 31 pp., 7 figs. Riverside, Cal.. 1941. 

Esta circular de la Estación experimental de Citrus 
de California contiene una revisión de los métodos de 

combate químicos contra los insectos que atacan a los 
agrios, prestando especial atención a diferentes especies 
de cochinillas. Entre los métodos recomendados figura 
el de fumigación con diversas sustancias químicas. Se 
ocupa también de los importantes grupos de los Tríp-
sidos y Afídidos. que tienen mucho interés como plaga. 
Al final del trabajo se exponen diferentes fórmulas 
químicas de estas sustancias y se señalan los aparatos de 
aspersión necesarios.—M. CORREA C . 

Insectos nocivos y perjudiciales al coco (Cocos nu­
cífera) del Brasil. BONOAR, G., Insetos Nocivos e Moler 
tias do Coqueiro (Cocos nucífera) no Brasil. Inst. Centr. 
de Fom. econ. da Baia, Bol. N*> 8, 3-160, 39 figs. Ba­
hía, 1940. 

A la ya larga lista de trabajos del Prof. Gregorio 
Bondar hay que agregar este que trata de las plagas 
del coco, señalando su importancia económica a los 
países que cultivan este árbol. 

El trabajo está dividido en cuatro partes. La primera 
trata de los insectos perjudiciales, extendiéndose en 
aquellos que por su importancia así lo ameritan; en la 
segunda, de las plantas criptógamas que atacan a las 
raíces, tronco y hojas del coco; en la tercera estudia el 
combate de estas plagas por insecticidas y fungicidas y, 
finalmente, en la cuarta parte comprende los factores 
adversos a estos parásitos. Buenas fotografías y dibujos 
ilustran este boletín, lo que acrecienta su interés.—M 
CORREA C 

Las cochinillas de les cítricos tucumanos y su con­
trol HAYWARO, J . K , Bol. Est. exp. agrie. Tucuman, 
Nfc 32, 29 pp., 17 figs Tucumin, 1941. 

El autor, entomólogo de la Estación experimental 
agrícola de Tucumán, estudia estos perjudiciales insectos 
que causan tremendos daños a los agrios. Su trabajo, 
de carácter vulgarizador, es muy completo y de gran 
interés, especialmente para los citricultores. Son estu­
diadas las diferentes cochinillas que atacan a los Citrus 
y se da una clave, útil y fácilmente manejable, para la 
identificación de especies. Se incluye un estudio acerca 
del control químico y biológico de estas plagas, y en 
las últimas páginas figura un cuadro de los métodos 
de control, incluyendo los insecticidas que se deben 
utilizar. Se llama la atención sobre la trascendencia 
económica que tiene para los países donde se cultivan 
los agrios la lucha contra estos perjudiciales parásitos.— 
M . CORREA C 

FISIOLOOIA 

Fatiga de transmisión y fatiga de contracción. Pozo, 
E. C , Transmission fatigue and contraction fatigue 
Amer. J. of Physiol., C X X X V , 763-771. Baltimore, 1942. 

Desde comienzos de siglo se mantiene la discusión 
acerca de la localización de los fenómenos de fatiga en 
la contracción muscular producida a través de la exci­
tación del nervio motor. Se han reconocido dos tipos 
diferentes del fenómeno: la fatiga de transmisión de 
orden puramente nervioso o mioneural y x l a fatiga 
de contracción, de prden metabólico muscular. Rosen-
hlueth y Morison (1937) señalaron la posibilidad de 
que la fatiga nerviosa se debiera a la disminución gra­
dual de acetilcolina liberada por los impulsos motores. 
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En el presente trabajo se estudian los resultados ob­
tenidos en el músculo del gato mediante la estimulación 
indirecta máxima a diferentes frecuencias. Con fre­
cuencias superiores a treinta por segundo la fatiga 
dificulta la transmisión, y con frecuencias inferiores a 
veinte por segundo la fatiga se localiza en el sistema 
contráctil. Las frecuencias entre veinte y treinta por 
segundo producen fatiga de transmisión subliminar. 

El restablecimiento de la fatiga de transmisión es 
rápido a diferencia del restablecimiento de la fatiga 
de contracción, más prolongado. Esta es más clara en 
los músculos rápidos que en los lentos. Todas estas 
características demuestran que la fatiga de contracción 
y la fatiga de transmisión son dos fenómenos indepen­
dientes. (Laboratorios de Fisiología de la Universidad 
de Harvard. Boston).—J. PI-SUÑER. 

Esclerosis lateral amiotróftca: origen y extensión 
de la lesión en ¡a neurona motora alta. DAVISON. G . 
Amyotropbic Lateral Sclerosis: (higin and Extent of 
tbe Upper Motor Neuron Lesión. Arch. Neurol. & Psy-
chiatr., X L V I , 1039-1056. Chicago, 1941. 

Se estudian, desde el punto de vista histopatológico. 
42 casos de esclerosis lateral amiotrófica, con referencia 
al origen y extensión de la lesión en la neurona motora 
alta. La enfermedad se origina, en una tercera parte de 
los casos, en las células piramidales gigantes de Betz, y 
en los dos tercios restantes los haces piramidales se 
afectan a nivel de la protuberancia, el bulbo o la médula 
espinal. La duración de ta enfermedad no influye sobre 
la lesión en las células de Betz. E l agente causal de la 
esclerosis lateral amiotrófica ataca específicamente 
la neurona motora alta, bien en su punto de origen (cor­
teza cerebral) o en otro lugar de su curso, por lo ge­
neral en el tallo cerebral. Entre las 42 lesiones estudia­
das, 36 son de tipo degenerativo y 6 inflamatorias.— 

J. Pl-SUÑER. 
; 

Contenido de Tiamina en varias leches. KENDALL, N . . 
Tbiamin Contení of Various Milks. J . Pediatr^ X X , 
65-73. St. Louis, 1942. 

Se describe un método sencillo de determinación de 
la tiamina en la leche, exponiendo los resultados obte­
nidos. La leche de vaca cruda y fresca contiene 41 a 
48 ug. de tiamina por 100 cm 8; la pasteurización la 
destruye en un 10-20%. La teche media del mercado 
contiene 35 a 40 ug. de tiamina por 100 cm s. Las leches 
evaporadas diluidas hasta preparar leche similar a la 
normal contienen 18 a 27 ug. por 100 cm s. La mayor 
parte de las leches preparadas partiendo de leches dese­
cadas contienen 30 a 60% menos tiamina que la leche 
de vaca fresca. La leche humana al principio de la lac­
tación es muy pobre en tiamina (0 a 9 ug. en 63 mues­
tras), pero muy pronto se produce un aumento gradual 
del contenido de vitamina B r (Departamento de Pe­
diatría, Escuela de Medicina. Temple University, Fila-
delfia).—J. PI-SUNER. 

Profilaxis de la sífilis trasmitida por. transfusión 
sanguínea. EICHENLAUB, F. J., R. STOLAR Y A. WOOE, Pre-
vention of Transfusión Sypbilis. Arch. Dermat. and 
Syph., XLIV, 441-445. Chicago, 1941. 

La reacción negativa de Wassermann en el dador no 
es garantía suficiente de protección. La adición de 0,01 

gr de mapharsen ai citrato sódico por cada 500 cm 3 de 
sangre evitará la infección aun cuando el dador sea 
sifilítico. Se recomienda la adición rutinaria a todas las 
sangres, del arsenical. (Departamento de Dermatología 
y Sífilis. Escuela de Medicina de Georgetown IJniver-
sity, Washington, D. G).—J. PI-SUÑER. 

• Oclusión del conducto del veneno en los Crotalidos 
por electrocoagulación: una innovación en la técnica 
operatoria. DUVAL, B. J.. Occlusion of tbe Venom Duct 
of Crotalidae by Electrocoagulation: an ¡nnovation in 
Operative Technique. Zoológica, X X V , Núms. 1-10,49-51. 
I fig. Nueva Vork, 1940. 

Tait {Copeta, 1938, I) describió el cambio quirúrgi­
co de las glándulas venenosas de las víboras de casca­
bel, que ya había sido señalado por E. Rokosky, del 
Parque Zoológico de Chicago, sugiriendo el empleo de 
la electrocoagulación para las glándulas. La oclusión 
del conducto es un método menos violento que el cam­
bio de la glándula, permitiendo interesantes estudios 
histológicos. La electrocoagulación es una técnica rá­
pida para ocluir el conducto y preservar la glándula, 
ocasionando el menor daño a las serpientes. Produce 
destrucción de los tejidos por el calor y corresponde a 
la coagulación de la clara de huevo por elevación de 
temperatura. El calor que produce la electrocoagula­
ción no es conducido, sino inducido, dentro del tejido 
mismo, lo que asegura coagulación sin superficie de car­
bonización. El coágulo es estéril y tiene el aspecto de 
una costra. La esterilidad, firmeza y flexibilidad del 
coágulo permiten la cura sin cicatrización. 

Lo esencial en un electrocoagulador son dos electro­
dos y una corriente alterna de alta frecuencia a un millón 
de ciclos por segundo. Una corriente de 800 kilociclos, 
150 miliamperios y 2 000 voltios es suficiente para ce­
rrar el conducto. 

Se han introducido algunas innovaciones operato­
rias: no emplear anestesia general, sino local; colocar 
a la serpiente en una tabla de operaciones la cual tiene 
para el cuello un cojín y un cinturón de caucho fino 
para sujetar firmemente la parte anterior del animal, 
además, a lo largo de la tabla, hay un cierre relámpago 
que sujeta el cuerpo. Otra innovación son los broches 
de Michel; pequeñas piezas de metal con una curva-
dura en forma de V y terminadas en garfios; aplicados 
estos ganchos a los labios de la serpiente mantienen la 
boca cerrada y, por último, unos escalpelos hechos con 
cuchillas "Gillete". 

Si se desea, se puede aplicar la anestesia local en el 
lugar de la incisión, hecha debajo del ojo al nivel de la 
fosa y a unos 6 ó 7 mm de profundidad. A través de 
esta incisión el conducto fué asegurado y desviado ha­
cia afuera mediante una sonda curva y roma. Cuando 
se advierte una cierta claridad alrededor del tejido es 
que la coagulación ha sido suficiente. La herida es tan 
pequeña que las suturas son innecesarias y la cicatriza­
ción relativamente rápida. Como las serpientes' no son 
despojadas de sus glándulas y colmillos, la apariencia 
externa de la cabeza permanece inalterable. Cada sema­
na fué probado uno de los ejemplares operados dándoles 
a morder un conejo y los resultados fueron negativos, 
lo mismo sucedió después de cuarenta y ocho semanas; 
además, estos^ ejemplares siguieron sin ninguna alte­
ración en su salud, comiendo normalmente; algunos 
murieron, pero no como consecuencia de la operación. 
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sino por otras causas como putrefacción bucal y des­
arreglos intestinales. 

Las glándulas obstruidas se extrajeron después de 
3, 7, 8 semanas y 10 meses del tratamiento y las seccio­
nes histológicas fueron estudiadas por G . j . Rukstinat, 
encontrando grandes espacios llenos de secreción y ro­
deados por células que evidentemente adoptaron forma 
cúbica como resultado del veneno retenido, presentando 
algunos signos de degeneración. En regiones normales 
de células columnares, las células sobreviven con núcleo 
y protoplasma muy claros en algunas, y presentan gra­
nulos y vacuolas, particularidad que están siendo in­
vestigadas. 

Las posibilidades para el estudio de una glándula 
venenosa por este método son muchas. Tal vez haya 
absorción de secreciones internas y quizás las células 
especializadas elaboren los componentes venenosos. 

La electrocoagu'ación es utilizada para evitar, me­
diante la destrucción de una parte del conducto, el 
escape del veneno de la glándula por su poro. Parece 
que los resultados son durables, pues las costumbres de 
35 serpientes operadas no parecieron cambiar aun des­
pués de cuarenta y cinco semanas.—A. NOGUERA. 

VITAMINAS 

Aislamiento del ácido p-aminobentoico de la leva­
dura. BLANCHARD. K. C , The isolation of p-aminoben-
:oic acid from yeast. J . Biol. Chem., C X L , 919. Balti-
more, 1941. 

Considerado actualmente el ác. p-aminobenzoico co­
mo una vitamina hidrosoluble, integrante del comple­
jo B, el autor ha pretendido determinar con exactitud 
la cantidad que se encuentra en la levadura, pues hasta 
ahora sólo se han podido aislar 2 mg de 30 Kg y sin 
embargo la levadura tiene una actividad biológica que 
corresponde a un contenido mayor. Por valoración 
colorimétrica encuentra que la levadura de panaderos 
prensada contiene alrededor de 0.5 mg % y modifi­
cando el método logran obtener de 600 g de levadura 
plasmolizada y calentada 1,6 mg de ác. ̂ -aminobenzoico 
en forma de derivado acetilado y de levadura autoli-
zada 23 mg. 

Durante el trabajo ha podido demostrar que el ác. 
p-aminobenzoico no sólo se encuentra libre en la leva­
dura sino que también se encuentra en forma combi­
nada, liberándose por autolisis. Sugiere la posibilidad 
de que se encuentre formando parte de algún albumi-
noide en enlace peptídico, lo que sería el primer caso 
de un ác. aminobenzoico como íntegramente de proteí­
nas. (Departamento de Farmacología, Univ. Jobns Hop-
kms, Baltimore).—F. GIRAL. 

Contenido en carotenoides y provitamina A de la 
sandia. ZECHMEISTER, L Y A . POICAR, Tbe carotenoid 
and provitamin A contení of tbe Watermelon. J . Biol. 
Chem., C X X X I X , 193. Baltimore, 1941. 

Por análisis cromatográfico estudian cuantitativa-
mente el contenido en pigmentos carotenoides de la 
sandía de California recolectada en septiembre y en­
cuentran por Kg de pulpa: 1,0 mg de mezcla compleja 
de xantofilas; 6,1 mg de licopeno; 0.06 mg de y-caro-
teno; 0,16 mg de carotenoides nuevos desconocidos; 
0,46 mg de /} -caroteno y 0,01 mg de a -caroteno. 

Por tanto, el contenido en provitamina A es de 0.5 
mg por Kg de pulpa, o sea 1/5-1/6 de las dosis diaria 
requerida para una persona adulta. (Labs. Gates and 
Crellin del Instituto de Tecnología de California, Pasa-
dena,).—«F. GIRAL. 

Identificación del factor antialopecia .del ratón. WOOL-
LEY, D. W., Identification of tbe mouse antialopecia 
factor. J . Biol. Chem., C X X X I X , 29. Baltimore, 1941. 

El autor encuentra que ta alopecia producida en el 
ratón alimentado con una dieta especial muy purificada 
se cura con inosita (exaoxicicloexano) o con fitina (sa­
les calcicas y magnésicas del ester exafosfórico de la 
inosita). De concentrados de hígado que curan el mismo 
tipo de alopecia aisla inosita pura. Por tanto es seguro 
que la inosita interviene en una forma normal, en el 
crecimiento del pelo del ratón. 

La inosita en el hígado se encuentra combinada en 
forma de un compuesto no dializable. (Instituto Ro-
ckefeller para Investigación Médica, Nueva York).—F. 
GIRAL. 

• 

• Preparación de biotina cristalizada libre. Du Vic-
NEAUD, V-, K. HOFMANN, D. B. MELVILLE Y J . R. RACHELE, 
Tbe preparation of free cristalline biotin. J. Biol. Chem., 
C X L , 763. Baltimore, 1941. 

Hasta ahora la biotina, que se ha demostrado es idén­
tica a la vitamina H (cf. CIENCIA, I, 235) no se había 
aislado pura, cristalizada, más que en forma de éster 
metílico de fórmula C ^ H ^ O ^ N S y p. f. 166-167°. Los 
autores logran ahora, por saponificación con álcali frío, 
obtener el ácido libre en forma de agujas finas, de fór­
mula C ^ H ^ O ^ S . p . f . 230-232° (desc.),Ix]D22~+92°. 
Es un ácido monocarboxílico, sin grupos metoxilos y sin 
grupos fuertemente básicos que carece de absorción se­
lectiva en la zona 220-600 m ¡i. (Departamento de Bio­
química, Colegio Médico de la Universidad Cornell, 
Nueva York).—F. GIRAL. 

Método de valoración de la inosita. WOOLLEY, D. W., 
A method for tbe estimation of inositol. J . Biol. Chem., 
C X L . 453. Baltimore, 1941. 

Dado el carácter de vitamina de la inosita (inositol) 
(cf. CIENCIA, II, 383) el autor considera de interés dispo­
ner de un método sencillo para su valoración y lo logra 
basado en su actividad estimulante del crecimiento de 
la levadura. La dificultad que ha tenido que salvar en 
este trabajo estriba en disponer de un medio en el cual 
la levadura no se desarrolle más que después de añadir 
inosita y que el crecimiento sea proporcional a la can­
tidad de inosita. 

Estudio sobre la especificidad biológica de la inosita. 
WOOLLEY, D. W., A study of tbe biological specificity of 
inositol. J . Biol. Chem., C X L , 461. Baltimore, 1941. 

La inosita, considerada como vitamina del grupo hi­
drosoluble B, presenta ta curiosa diferencia respecto a 
los otros miembros del grupo, de que existen en la na­
turaleza varios isómeros y derivados suyos. Por ello 
considera de interés conocer la especificidad biológica 
tanto en su actividad como factor antialopecia del ra­
tón como en su estímulo del crecimiento de la levadura. 
Encuentra que son inactivas la d-inosita, la /-inosita (la 
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forma activa es la meso-inosita), la pinita, la quebrachi-
ta y la quercita, tanto para el ratón como para levadura. 
El acetato de inosita. Ja fitina y la cefalina de la soja 
son activas en el ratón e inactivas con la levadura. El 
ac. quínico y la inososa son inactivos en la levadura 
íno ensayados en el ratón). La mitilita es algo activa 
para ambos. Los esteres mono y tetrafosfóricos de la 
inosita tienen, en la levadura, respectivamente, 5 y 2% 
de la actividad de la inosita. (Instituto Rockefeller de 
Investigación Médica, Nueva York).—F. GIRAL. 

Síntesis de la vitamina C por la vaca. WALLIS, G. G . 
Syntbesis of vitamin C by tbe dairy covo. Proc. S. Da-
kota Acad. Se., X X , 128. 1940. 

Distintos grupos de vacas reciben dietas con canti­
dades muy variables de vitamina C. Dos veces al mes 
se analizó el contenido de la leche y de la sangre en vi­
tamina C durante un período de 10 meses, encontrando 
valores muy constantes que no dependen, por tanto, de 
la cantidad de vitamina C ingerida y que obligan a de­
ducir que el ganado vacuno puede sintetizar esa vita­
mina y no necesita tomarla con la alimentación.—F. 
GIRAL. 

Efecto de la avitaminosis E sobre la reproducción 
y el almacenamiento de vitamina E en los tejidos y la 
leche de las cabras. UNDERBJERC, G. K. L., Effect of 
avitaminosis E on reproduction and vitamin E storage 
m tbe tissues and milk of goais. lowa State Coll. J . Se., 
XV, 107. 1940. 

Siete cabras fueron alimentadas con dietas tan po­
bres en vitamina E que harían imposible la reproduc­
ción de las ratas. En 4l/¡ años las 7 cabras se reprodu­
jeron hasta 48, todas ellas sin ninguna anormalidad se­
xual. La leche y la carne de esas cabras no es capaz 
de curar la avitaminosis E en las ratas, pero la leche 
y la carne de cabras normales sí la curan. Concluye, 
por tanto, que las cabras necesitan mucho menos vita­
mina E que las ratas para su reproducción.—F. GIRAL. 

HORMONAS 

Sobre esteroides y hormonas sexuales. 62. £ *Xt-5-
trans-oxi-l7a-metü-D-bomo-androstadieno y algunos pro­
ductos de transformación del mismo RUZICKA, L. Y 
H . F. MELDAHL, Deber Steroide und Sexualbormone. 62. 
A B :n-3-trans-Oxy-l7a-metil-D-bomo-androstadien und 
einige Umwandlungsprodukte desselben. Helv. Chim. 
Acta, XXIII , 513. Basilea, Ginebra, 1940. 

Calentando a 200* la A B-3-trans, I7a-dioxi-l7a-metii-
D-homo-androstenona-(I7) (!) con hidrato de hidracina 
en una solución de amilato de sodio se produce la re­
ducción del grupo cetónico en posición 17 y. simultá­
neamente, con formación de un nuevo doble enlace, se 
separa el hidroxilo terciario en posición 17. Resulta un 
alcohol doblemente no saturado de p. f. 162-164*. en el 
cual, con gran probabilidad, se halla el A B="-3-trans-
oxi-l7a-met¡l-L>homo-androstadieno (II). Por oxidación 
según Oppenauer se obtiene de él la A B:i7-|7a-metil-D-
homo-andros-tadienona (3) (III). 

El compuesto II, acetilado, hidrogenado catalítica­
mente con óxido de platino en acético glacial y. después, 
saponificado, lleva al 3-trans-oxí-17a-metil-D-homo-an-
drostano (IV). Por oxidación de este con ácido crómico 
se produce la 17a-metiI-D-homo-androstanona (3) (V). 

y por reducción de la misma por el método de Wolff-
Kishner se forma el 17a-metil-D-homo-androstano (VI). 

E l compuesto I fué obtenido por primera vez, par­
tiendo del A *-l7-etinil-androstendiol-(3,l7) o de su 
diacetato, por hidratación con fluoruro de boro y óxido 
de mercurio. En esta ocasión los autores han comparado 
otros catalizadores, en lugar del fluoruro de boro (clo­
ruro de estaño IV. tetradoruro de silicio y cloruro fé­
rrico) encontrando como el más apropiado al cloruro 
férrico. (Laboratorio de Química Orgánica de la Escuela 
Técnica Superior Federal, Zurich).—J. VÁZQUEZ SÁNCHEZ. 

Relación entre la hormona cortical y el tamaño de 
los testículos en el pato, con observaciones sobre el efec­
to de diferentes aceites como disolventes y sobre el 
acetato de desoxicorticosterona. BÜLBRING, E., Tbe re-
lations between cortical hormone and tbe site of testis 
m tbe drake, with observations on tbe effect of different 
oils as solvents, and on desoxycorticosterone acétate. J . 
Pharmacol. Exper. Therap., L X I X , 52. Baltimore, Í940. 

Extirpando ambas suprarrenales a patos machos 
mueren en 8 horas. Mediante inyecciones de extracto de 
corteza se les mantiene vivos, siendo variables las can­
tidades necesarias segúirMa época del afio y, sobre todo, 
durante el período de celo (enero-mayo). Normalmente 
los testículos del pato pesan de I a 4 g. durante el pe­
ríodo de celo hasta 80 g. Durante el mes de junio el 
tamaño disminuye rápidamente hasta el normal. Los 
cambios en el peso de los testículos son paralelos a las 
necesidades en extracto cortical después de la adrena-
lectomía. El aumento en el requerimiento de extracto 
cortical durante el período de celo no se debe a que 
exista una mayor cantidad de hormona masculina en 
circulación, pues inyecciones de propionato de testoste-
rona no elevan ese requerimiento, sino más bien parece 
deberse a que durante el crecimiento de los testículos 
se necesita la hormona cortical. 

Inyectando el extracto cortical disuelto en aceite de 
oliva en lugar de agua basta con hacer administraciones 
cada 4 horas en lugar de cada hora. La adición de 10 
por 100 de ac. palmítico al aceite de oliva, o la benzoi-
lación del extracto cortical, prolongan la acción de la 
hormona inyectada. 

Los patos pueden mantenerse en perfecto estado de 
salud durante largos períodos después de ser adrenalec-
tomizados, mediante la inyección diaria de 5 mg de 
acetato de desoxicorticosterona. (Departamento de Far­
macología, Oxford).—F. GIRAI 

Aislamiento de 17-bidroxi-progesterona de las glán­
dulas suprarrenales. PFIFFNER, J . J . Y H . B. NORTH, The 
Isolation of ¡7-Hydroxyprogesterone from adrenal gland. 
J. Biol. Chem.. C X X X I X , 855. Baltimore. 1941. 

Hasta ahora se conocen 23 esteroides aislados de las 
suprarrenales, de ellos 4 pertenecen al grupo C 2 1 0 r Los 
autores aislan por primera vez una nueva sustancia de 
este grupo que resulta ser A'-pregnenol-n-diona-?^ 
(17-hidroxi-progesterona), cuerpo desconocido hasta 
ahora. El nuevo esteroide es inactivo como hormona del 
cuerpo lúteo, en dosis de 5 mg (la progesterona es ac­
tiva con 0,5 mg y la 21-hidroxiprogesterona o desoxi­
corticosterona es claramente activa con 5 mg); es tam­
bién inactiva como hormona cortical con 0,25 mg. 
(corticosterona activa con 0,1 mg). En cambio tiene 
una actividad andrógena ensayada en el test, de la rata. 
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del mismo orden de magnitud que la androsterona o la 
adrenosterona, pero es inactiva en el test, del capón. 
Sugieren que la nueva sustancia, junto con la adrenoste­
rona, desempeña alguna función en las relaciones de las 
supiarrenales con los órganos sexuales. (Laboratorios 
de investigación de Parke, Davis and Co.. Detroit).— 
F. GüAL. 

ESTERÓLES 

Aislamiento de un nuevo fitosterol: el campesterol. 
!-i KMIOI /. E. Y H. B. MACPHILLAMY. Isolation of a New 
Phytosterol Campestetol. J . Amer. Chem. Soc., LXIII . 
1155. Washington, D. C , 1941. 

Buscando el 22,23-dihidrobrasicasterol, sospechado en 
las mezclas de fitosterol natural, los autores aislan un 
nuevo fitosterol que. por haber sido encontrado pri­
meramente en el aceite de Brassica campestris (colza), 
llaman campesterol. Después ha sido hallado también 
en los aceites de habas de soja y del germen del trigo. 
Se le aisló del residuo de acetatos separando en el mismo 
primero los esteróles que precipitan como acetato-te-
trabromuros. F.n la parte no precipitable, después de 
la desbromación e hidrólisis, por repetidas cristaliza­
ciones (15-IQ) en acetona llegan al cuerpo de referencia, 
de p. f. constante 157-158° y poder rotatorio ( a J D « = 
-33°. Fijan analíticamente que el compuesto posee sólo 
un doble enlace y que su fórmula empírica es C J ( l H 4 1 l O. 

Sobre la constitución del campesterol. FEXNHOU E. Y 
W. L . RUIGH, On tbe Constitution of Campesterol. J . 
Amer. Chem. Soc.. LXIII. 1157. Washington. D. C , 
1941. 

Por oxidación suave con ácido crómico del acetato 
de campestanilo resulta el ácido f} -3-hidroxi-nor-alo-
colánico. compuesto que fija la constitución del esque­
leto carbónico de los núcleos y de parte de la cadena 
lateral del campesterol. La posición del doble enlace 
queda determinada entre los carbonos 5 y 6 por ta for­
mación de un i-metil-éter. dextrogiro. Por otro lado, 
la oxidación enérgica con Cr 0 y del acetato de campes-
terilo permite aislar, entre sus productos, acetona y 
¿-metil-isoeptilcetona con lo que se aclara la constitu­
ción de la cadena lateral. Todos estos hechos confirman 
la fórmula empírica de C ^ H ^ O del campesterol y 
permiten asignarle la estructura de un 22.23-dihidro-
brasicasterol (cf. CIENCIA, I, págs. 383 y 430) del cual re­
sulta ser un esteroísómero con diferente configuración 
en C 2 4 . (Instituto Squib para investigación médica, Di­
visión de Química orgánica).—J. VÁZQUEZ SÁNCHEZ. 

SULFANILAMIDAS 

Oxidación del ácido p-aminobenroico catalizada por 
la peroxidasa y su inhibición por la sulfanilamida. LIP-
MANN, F . . Tbe oxydation of p-aminobenroic acid catalyr-
ed by peroxidase, and its inbibition by sulfanilamide. 
J . Biol. Chem.. CXXX1X, 977 Baltimore, 1941. 

Encuentra que el ac. p-aminobenzoico que no se oxida 
sólo con HjOy si se añade peroxidasa se produce una 
materia colorante roja con desaparición del H..O,.. Esta 
oxidación es inhibida por la sulfanilamida, en la "misma 
proporción por el sulfatiazol y con más intensidad por 
la sulfapiridina. El ac. p-aminobenzoico se oxida tam­
bién con H 3 0 , en presencia de fenoloxidasa, pero esta 

oxidación no es inhibida por la sulfanilamida. (Depar­
tamento de Bioquímica, Colegio médico de la Univ. 
Cornell, Nueva York).—F. Gima. 

Derivados N1, N*-piracinoüicos de la sulfanilamida. 
DANIELS, T. C. Y H . IWAMOTO, Ni. N*-Piraiinoyl Deri­
vatives of Sulfanilamide. J . Am. Chem. Soc., L X I I I , 
257. Washington, D. C , 1941. 

Dada la analogía existente entre el ácido piracin-
monocarboxílico (para el que proponen el nombre de 
ac. piracinoico y para su radical el de piracinotlo) y el 
ácido nicotinico (amidas sustituidas con acción analép­
tica, acción antipelagrosa (cf. CIENCIA, 1, pág. 381) y 
puesto que la nicotinil-sulfanil-amida parece dar buenos 
resultados como bactericida de baja toxicidad, preparan 
varios derivados piracinoílicos (N* y N«, monopiracinoil 
N \ N*-dipiracinoil, N'-acetiI-N<-piracinoil y Ni-piraci-
noil-N*-acetil de la sulfanilamida por condensación del 
cloruro de piracinoilo con el derivado adecuado. Los 
preparados son objeto de estudio farmacológico. (Cole­
gio de Farmacia, Univ. de California. Berkeley).—F. 
GlRAL. 

Sulfonamidas. II. Derivados de! difenilo. NOVELLI, A. 
Y J . C. SOMACLINO, Sulfonamides. II. Dipbenyl Derivati­
ves. J . Am. Chem. Soc., L X I I I , 854. Washington. D. C , 
1941. 

Para ser ensayados biológicamente preparan la p-
í'p-aminofenilj-bencensulfonamida y la p- (p-aminofe-
nil)-bencensulfon-N-fenilamida,-(Laboratorio de Química 
orgánica. Escuela Médica de Buenos Aires).—F. GIRAL. 

Sulfanilamidas.-VI-Sulfanilamidas N^-acilo-N^-hete-
roclclicas y sul fu ni la midas N^-beteroclclicas. KOLLOFF. 
H . G. Y J . H . HUNTER, Sulfanilamide Compounds.-VI.-
N^-Acyl-Ni-beterocyclic Sulfanilamides and ^-heterocy­
clic Sulfanilamides. J . Am. Chem. Soc., LXIII, 490. 
Washington, D. C . 1941. 

• 

Con miras al estudio de la relación que pueda haber 
entre estructura y acción antibacteriana preparan una 
serie de N*-acetil-sulfanilil¿. N*-caproil-sulfaniIil- y sul-
fanilil-derivados de las 2-, 3-, y 4-aminopiridinas, 2-, 3-. 
y 4-(piridil)-metilaminas y II-(2-, 3- y 4-piridil)-etill-
aminas. Estudiando e) efecto del isomerismo introducen 
un grupo metilo entre el núcleo heterocíclico y el N 
amínico y; también, realizan la sustitución de un H del 
metilo por un alcohilo" ligero. 

Indican las marchas seguidas para la preparación de 
todos estos derivados heterocíclicos y de sus isómeros. 
Las sulfanilamidas N4-acil-N*-heterocícl¡cas se han pre­
parado en la forma conocida por la acción del cloruro 
de acil-sulfanililo sobre la amina heterocíclica en aceto-
na-piridina o en dioxano. Por hidrólisis de estos compues­
tos, sea con ácido clorhídrico*alcohólico o con sosa cáus­
tica en solución acuosa, se obtienen las sulfanilamidas 
N'-heterocíclicas correspondientes. 

En este trabajo no mencionan todavía los resultados 
de los ensayos biológicos. 

Finalmente, detallan la preparación de la 4-picolina 
pasando por su oxalato. así como los métodos de obten­
ción de las 2-, 3- y 4-(piridil)-metil-aminas y de la 
tl-(3-piridil)-etil]-amina. Describen los caracteres de 
dos nuevas aminas heterocícllcas que suponen son la 
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ll-(2-piridil)-etilJ y ia H-(4-piricW)-etil I-aminas. (Re-
searcb Ijsboratories of tbe Upjobn Company. K al ama zoo 
Michigan).—J. VÁZQUEZ SÁNCHEZ. 

Acción selectiva de la sulfanilil-guanidtna sobre dife­
rentes tipos de Salmunella y su importancia práctica 
BOBNTEIN, S. Y L. STRAUSS, Selectrve Actton of Sulfantlyi-
guantdtne on Different Salmonelta Types and Its Prac­
tica! ¡mportance. Proc. Soc Exptl. Biol. M « L XLVI I . 
112. Utica. N . Y., m i . 

Demuestran que la sulfanilit-guanidina (sulfaguani-
dina) es activa in vitro e in vivo contra la Salmoneüa 
rbol/rae suis, hasta cierto punto activa contra 5. para-
typbi A, pero inactiva contra otras especies de Salmo-
neita. (Laboratorios bacteriológico y serológico del Hos-
del Hospital Beth Israel, Nueva York).—F. GIRAL. 

Excrtción dtl sulfatiazol en las lágrimas TURKELL, J . 
v S. F. WILHELM, Excretion of SulfatbiaroU in Ttars. 
Proc. Soc Exptl. Biol. Med.. XLVII , 97. Utica. N . Y.. 
1941. 

Analizan las lágrimas de 14 pacientes tratados con 
sulfatiazol y encuentran en ellas concentraciones del me­
dicamento variables de 0.1 a 0,96 mg % pero la cantidad 
eliminada no es proporcional a la concentración en san­
gre. La concentración en las lágrimas no puede ser causa 
de la conjuntivitis de algunos de los pacientes, pues los 
que no la tienen presentan las mitmas concentraciones. 
(Laboratorio químico y Servicio quirúrgico-urológico 
del Hospital Beth Israel, Nueva York).—F. GIRAL. 

Efectos comparativos de los compuestos de sulfona-
mida sobre la anemia y la cianosis. RICHAIOSON. A . P 
Comparattve effeets of sulfonamide compounds at to 
anemia and cyanosis. J . Pharmacol. Exper. Therap., 
L X X I I , 99. Baltimore, 1941. 

Describe métodos para comparar entre sf distintos 
agentes quimioterápicos en su capacidad de producir 
anemia y cianosis en el ratón. Con relación a la canti­
dad de medicamento administrado el mis perjudicial 
para la sangre es la sulfanilamida misma, que lo es 2.1 
•cees más que la sulfapiridina. 4.3 veces más que el 
sulfatiazol y 10.9 veces más que la sulfaguanidina. 

Si estos datos se corrigen teniendo en cuenta las di­
ferencias de absorción, excreción, peso molecular y dis­
tribución entre eritrocitos y plasma, los cuatro medica­
mentos resultan igualmente perjudiciales. (Departamen­
to de Farmacología. Escuela de Medicina. Universidad 
Stanford, San Francisco).—F. GIRAL. 

Relación de la actividad in vitro e tn vivo de los 
derivados de sulfonamida. WHITE, H. I.. A. C. BRATON, 
J. T . LITCHFIELO, Y E. K. MARSHALL, Tbe relationsbip 
between tbe in vitro and tbe in vivo activity of sulfo­
namide compounds. J Pharmacol. Exper. Therap., LXII , 
112. Baltimore. 1941. 

Comparan cualitativamente la actividad ra vitro e 
m vivo sobre el estreptococo hemolltico /3, y la activi­
dad r* vitro sobre el neumococo y el estreptococo viru­
lento de 126 compuestos derivados de la sulfanilamida 
o que tienen alguna relación química o biológica con 
ella. 10 tablas reúnen los resultados comparativos sobre 
número tan grande de agentes quimioterápicos. Como 
resultado final deducen que todo compuesto activo in 

vivo lo es siempre también w vitro, o cuando menos 
existe la posibilidad de que en el organismo se descom­
ponga dando un compuesto activo in vitro. 

En cambio existen derivados muy activos m vitro 
que pueden ser inactivos tn vtvo. (Departamento de Far­
macología y Terapéutica Experimental. Usé», fobns 
Hopkins. Baltimore).—F. GIRAL. 

Sulfadiarina: efecto sobre las infecciones del ratón 
con E. coli K i i M i n i i k . H. F.. Sulfadiarine: Effect on 
E. coli ¡nfections of Mice. Proc. Soc. Exper, Biol. Med., 
XL'VI, 591. Utica. N . Y.. 1941. , 

Encuentran que la sulfadiazina (cf. CIENCIA. II. pág. 
190) es la sulfanilamida más eficaz en el tratamiento 
de las infecciones bacilares de! colon en el ratón por lo 
que parece ha de ser el medicamento de elección en el 
tratamiento de las infecciones de tejidos con £. coli en 
el hombre. (Departamento de Química fisiológica, Univ, 
de Illinois y Laboratorio de investigacin química. Ar-
mour and Co.). F. GIRAL. 

kfecto antisulfapmdina y anttsutfatiatol de los 
anestésicos locales derivados del ácido p-amtnoben(oico. 
KELTCH, A . K . , L A . BAKER, M . E . K«AHL Y G . H. A . 
CLOWES, Anti-sulfapyridine and Anti-sulfatbiazole Ef­
fect of Local Anaestbetics Derrved from p-Aminoben-
ioic Acid.. Proc. Soc. Exper. Biol. Med., XLVII , 533. 
Utica, N . Y.. 1941. 

Es conocido que tanto el ac p-aminobenzoico como 
uno de los anestésicos locales más importantes de él 
derivados, la Novocaína (Procaina). tienen una marcada 
acción antisutfanilamida. Dado el creciente uso de las 
sulfanilamidas en el tratamiento de heridas (cf: CIEN­
CIA, II. pág. 362) y en otros casos quirúrgicos en que se 
emplean anestésicos locales al mismo tiempo, los auto­
res consideran interesante ampliar el estudio de la acción 
antibacteriostitica de otros anestésicos locales. Ensayan 
7 anestésicos derivados del ac. p-aminobenzoico frente 
a la acción de la sulfapirídina sobre el B. coli, 3 de ellos 
frente a la acción del sulfatiazol sobre el B. coli y sobre 
el Staphyiococcus aureus, y. respectivamente en los mis­
mos casos. 0 anestésicos no derivados dd ac. camino-
benzoico sobre la sulfapiridina y de ellos 3 sobre el 
sulfatiazol. Los derivados del ac. o-aminobenzoico inhi­
ben en todos los casos in vitro la acción de la sulfapiri­
dina y del sulfatiazol, los no derivados suyos en ningún 
caso tienen acción antibacteriostática. (Laboratorios 
Lilly de investigación, Indianopolis, Indiana).—F. GIRAL. 

Quimioterapia de las infecciones con E. coli en el 
ratón. KUNEFELTER, H. F.. Cbemotberapy of experimen­
tal E. coli tnfections in mice. Bull. Johns Hopkins Hosp. 
LXVII . 365. Baltimore, 1940. 

Aunque es conocida la acción bacteriostitica del sul­
fatiazol sobre la E. coli communis, no se han hecho en­
sayos de tratamiento in vivo de la infección en el ratón, 
lo que hace en este trabajo el autor. Encuentra que en 
la infección experimental del colon el sulfatiazol es más 
activo que la sulfapiridina y ésta más que la sulfanila­
mida. Concluyen que. por ahora, el sulfatiazol parece 
ser el medicamento de elección para el tratamiento de 
las infecciones por E. coli en los tejidos humanos. (Di­
visión biológica del Departamento de Medicina y Clí­
nica médica del Hospital fobns Hopkins, Baltimore.— 
F. GIRAU-
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ALCALOIDES 
Identidad de * y fi earleina con be taina y colina 

respectivamente. STEMPEL, A. y R. C. ELDERFIELD, Tbe 
identity of a and p Earleine witb Betaine and Cbóline, 
respectively. J. Am. Chem. Soc., LXIII, 315. Washing­
ton, D. C , 1941. 

Prueban que las dos bases nitrogenadas no tóxicas 
del Astragalus earlei, aisladas por Pease y Elderfield 
en 1940, son simplemente betafna y colina, por lo que 

' las denominaciones a y j8 earleina, deben eliminarse 
de la bibliografía. (Departamento de Química, Colúm-
bia Vntversity, Nueva York).—MA. LA. CASCAJARES. 

GEOLOGÍA 
Terminología estratigráfica. SCHENCK, H. G. y S. 

W. M . MULLER, Stratigrapbic Terminology. Bull. Geol. 
Soc. Amer., L l l , 1419-1426. Washington, D. G , 1941. 

La falta de uniformidad en el empleo de los tér­
minos estratigráficos es causa constante de cierto con­
fusionismo. Por otra parte, la distinción entre las deno­
minaciones que se refieren sólo al tiempo, las que indi­
can los sedimentos depositados durante éste y aquéllos 
que más que a una edad comprenden los depósitos de 
una misma facies sin que tengan que ver nada con uni­
dades de tiempo ya establecidas, se olvida .también mu­
chas veces. 

Los autores desean uniformar los términos y es­
tablecer esas diferencias y presentan un cuadro en el 
que se hace esa separación de los términos Iitológicos 
o de facies: 

Tiempo Rocas 
! II III 

Términos crono- Términos litocro- Términos litológi-
v lógicos nológicos o estra- eos o de facies de 

tigráficos extensión local ma­
yor o menor. 

I. Era. I. No se recomien-
p. e. Era Me- da un término 
sozoica. específico. La 

palabra Rocas o 
estratos acompa­
ñados del co­
rrespondiente al 
t i e m p o . P. e. 
Rocas mesozoi­
cas. 

Z. Período. 2. Sistema. 
p. e. Sistema 
triásico. 

3. Época. 3. Serie. 
p. e. Serie triá-
sica superior. 

f Edad. 4. Piso. 
• 

5. Zona. 
J . ROYO Y GÓMEZ. 

Normas para el Sistema Jurásico. MULLER, S. W. 
M . , Standard of tbe Jurassic System. Bull. Geol. Soc. 
Amer., LII, 1427-1444. Washington, D. C , 1941. 

Se trata de un trabajo digno del mayor elogio. A 
base de las denominaciones europeas establecidas ya de 

antiguo para todo el mundo se trata de unificar la 
nomenclatura de las divisiones del Sistema Jurásico con 
las especies de Amonites características de cada una de 
ellas. En un gran cuadro se presenta esa clasificación 
con la correspondencia de las escalas estratigrafías fija­
das de los autores anteriores desde Quenstedt (1843), a 
Beringer (1937). La clasificación coincide bastante con 
las clásicas de Haug y otros geólogos europeos. Al final se 
adjunta una bibliografía bastante completa.—J. ROYO 
Y GÓMEZ. 

PETKOOEAITA 

Una toba ptntti^ada de importancia para la cerá­
mica. KERR, P. F « A pinitited tuff of ceramic import-
ance. Journ. Amer. Ceram. Soc., XXII I , N« 3, 65-71, 
4 figs Nueva York. 1940. 

Se estudia la zona pinitizada del South American 
Canyon. y se identifican los minerales y rocas allí exis­
tentes, haciéndose un completo estudio geológico y mi­
neralógico con las correspondientes observaciones mi­
croscópicas, químicas, la difracción de los rayos X , 
calcinación, efectos del calor en las secciones delgadas 
de pinita y el peso específico. También se discute la 
nomenclatura de la sericita, pinita y mulita. 

El principal mineral de la zona pinitizada es la 
sericita, que va acompañada de cantidades pequeñas y 
variables de pirofilita y andalucita y algo de pirita y 
de diasporo; cree que el nombre de pinita, debe apli­
carse más bien a Ja roca que a] mineral; el princi­
pal producto de la calcinación de la pinita del Ame­
rican Canyon es la mulita, mientras que el de la calci­
nación de la moscovita es una mezcla de substancias 
cristalinas distintas a esa mulita, y lo mismo ocurre 
con la sericita que da un producto parecido al de la 
moscovita. Parece probable que una pequeña cantidad 
de pirofilita en presencia de la sericita da también 
mulita, como producto de la calcinación.—J. ROYO Y 
GÓMEZ. 

GEOGRAFÍA 

Las montañas de Cutucú en Ecuador. S. A-, OPPEN-
HEIM, V., Bol. Soc. Geogr. Colombia, VI , N« 5. 1-4, 
I mapa, 3 fots. Bogotá, 1940. 

La continuación de la Cordillera Oriental del Pe­
rú en el levante del Ecuador, era desconocida geoló­
gica y geográficamente. E l autor hizo una exploración 
durante los años 1936-1939, comprobando que existe 
allí una extensa cordillera independíente, situada al 
E. de los Andes. Sus cumbres alcanzan y pueden pasar 
los 2 000 m., y la región sobre la que s#* asienta es ba­
ja, con sólo 300 a 500 m de altitud. Los indios jívaros, 
habitantes de la región, la denominan con diversos 
nombres locales, pero parece que el más extendido es 
el de "Cucutú", aunque también se emplean los de 
Churunainde y Caianainde. 

Esta cordillera se extiende unos 130 km entre 
1° 45' y 3 O de latitud S. en territorio del Ecuador. Va 
paralela a la cordillera principal, forma por el S. las 
estribaciones de Moonseriche y Huaracayo de la Cor­
dillera Oriental peruana, y se desparrama por el N., 
al E. de Méndez y Macas hasta cerca de Canelos, me­
diante colinas bajas que terminan por desaparecer.— 
J. ROYO Y GÓMEZ. 
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